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Una est. quac reparef, seque ipsa rcsemincf alcc: 
Assyrii Photnica vocant. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

OVIDIO, Metam. XV 392 

Che la fenice mcre e poi rinasce 

DANm, Divina Comedia, XXV, 107 

Hago verdad la Fénix en la ilrdiente 
llama, en que renaciendo me renuevo 

QUEVEDO, Obras, 1772, IV 

From the ashes of disgrace he rose. .  .a fiery phoenix 

KEATS 



El artículo 10 del decreto de 23 de junio pasado reorganizando Iri Bi- 
blioteca Nacional ordena que tsta editará una Revista de bibliografía, el Bo- 
letín para dar a conocer todas las novedades de interés que se registren en 
la marcha del establecimiento y listas clasificadas de publicaciones periódi- 
cas, de libros y Eolietos. 

Despues de cuatro númcros del Boletín, damos hoy comienzo a la Revista, 
asociándola, por razones obvias, a la Escuela de Bibliotecarios. 

La aparición de esta publicación de estudios bibliotecarios y disciplinas 
conexas, corresponde a un momento de inquietud ambiental en el Perú acerca 
de estos temas. Quiere precisamente nuestra Revista expresar que el mo- 
derno concepto de la biblioteca pública se está abriendo camino entre noso- 
tros, a pesar de tremendas pruebas, de contrarios indicios y hasta de posi- 
bles retrocesos temporales. 

La batalía en favor de las bibliotecas y, por ende, de la técnica bibliote- 
caria, tiene múltiple significado. Es una lucha en favor de la concepción de- 
mocrática de la vida en el más limpio sentido de esta palabra, procurando la 
divulgación de la cultura, el ofrecimiento de oportunidades para leer a las 
diversas clases, regiones, edades. 

Cuán bellas y de qué significación tan permanente son, por eso, las pa- 
labras del decreto de 8 de febrero de 1822: "El establecimiento de una Bi- 
blioteca Nacional es uno de los medios mias eficaces para poner en circulación 
los valores intelectuales, y hacer que todos los hombres de todas las edades 
se comuniquen recíprocamente los secretos que han escudriñado en el fondo 
de la naturaleza. Mil veces felices los que vean cumplidos nuestros votos!" 

Igualmente trascendente son las palabras del Protector en el decreto de 
14 de setiembre que ordena el estreno de Ia Biblioteca: "Los días de estreno 
de los establecimientos de ilustración son tan luctuosos para los tiranos como 
plausibles a los amantes de la !ibertad. Ellos establecen en el mundo litera- 
rio las épocas de los progresos del espíritu, a los que se debe en la mayor 
parte la conservación de los derechos de los pueblos. La Biblioteca Nacio- 
nal es una de las obras emprendidas, que prometen más ventajas a la causa 
americana. Todo hombre que desee saber, puede constituirse gratuitamen- 
te cuanto ramo y materia le convenga, con Ia mayor comodidad y decoro: de- 
be celebrarse pues la apertura de la Biblioteca Nacional, como el anuncio del 
progreso de las ciencias y artes en el Perú". 

Contra este sentido humano de la institución bibliotecaria sólo pueden 
oponerse la rutina, el egoísmo, o la mezquindad. Porque las bibiiotecas no 
son exclusivamente para los eruditos sino para todos. El local donde fun- 



cionó la Biblioteca Nacional de Lima estuvo consagrado en la época colonial 
al Colegio de Caciques y al empezar la época independiente al Colegio de la 
Libertad. isímbólico cambio! La Biblioteca debe ser siempre Colegio de la 
Libertad y nunca Colegio de Caciques. 

Aparte de este sentido filosófico o, si se quiere, político, hay un sentido 
netamente pedagógico. N o  es la escuela la única agencia educativa de los 
tiempos modernos. Existen cosas que ella no enseña o que han sido cono- 
cidas después de que han salido de las aulas quienes deben o necesitan co- 
conocerlas. Todo el movimiento llamado de "Educación de los adultos" que 
entre nosotros presenta especial importancia y aún el paralelo movimiento de 
educación extra-escolar tienen en la biblioteca una utilísima agencia y un 
insustituible aliado. 

Hay, por otra parte, el aspecto técnico. El implica la superación del 
empirismo, de la improvisaEión o del azar con una tendencia que, en este 
caso, no va hacia el pedante alejamiento del público, sino a la incejable la- 
bor en su servicio. Necesitamos no sólo propagar la lectura libre y gratui- 
ta y multiplicar esos hogares de cultura que son las bibliotecas sino, ade- 
más, difundir el concepto de que es preciso seguir y respetar, en relación con 
ellas, normas básicas que la experiencia ha confirmado. ¡Cuántas son las 
personas que se consideran capacitadas para trabajar en las bibliotecas y aíin 
para organizarlas sin haber tenido ningún contacto con la ciencia bibliote- 
caria! 

A la empresa que hoy iniciamos prestan su valioso concurso no sólo dis- 
tinguidos colaboradores nacionales sino tambitn algunos de los selectos pro- 
fesores extranjeros que han hecho al Perú el honor dc integrar el cuerpo do- 
cente de la Escuela de Bibliotecarios. Deseamos y desde aquí pedimos que 
los expertos y curiosos de estos estudios en toda América nos ayuden y cola- 
boren con nosotros porque se trata de una empresa comíin, Ya el aislamiento 
en obras de las características de la nuestra no sólo es imposible sino incon- 
veniente; y la técnica de bibliotecas ahonda en América sus potencialidades 
hasta ahora no bien aquilatadas, precisamente porque puede ser el tamiz 
efectivo de un auténtico conocimiento mutuo y el condtictor insuperable para 
una mejor y permanente comprensión. 

Como nombre de la Revista hemos puesto un ~ímbolo de la vida que re- 
nace sobre la muerte, aunque ella se prescnte en 1,i form 1 devasi'idoia del fue- 

go. Símbolo patético, tratándoqe de la B~lii!~atc>c~~ N,>cronal de Lrma, ciestruí- 
da en un incendio on~inoso en mayo de 1943, hoy cn plena tarea lenta y di- 
fícil pero esperanzada y coatinila de rest-lurnci6n. 'Nsciona!isia por sus ten- 
dencias y acción, la nueva Biblioteca ha de ser anjx..c:sril por su  i i ~ c ~ u ~ e t l i d  y so- 
cial por sus aspiraciol~es de progreso. 
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Por Jorge Aguayo 

Este ensayo no responde sino al deseo de contribuir a!. esclarecimiento 
de  umia de las cuestiones en que anda más desorientada la opinión de los bi- 
bliotecarios de Latino América. Nos referimos a los sistemas que pueden 
ser usados en la organización del catálogo que ha de consultar el público de 
una biblioteca. Estudiar las ventajas que le ven los partidarios de cada sis- 
tema y los defcctos que le atribilyen suc eneiniyos es aspirar a la ardua tarea 
de alumbrar un tema nuevo y de difícil enfoque, contra el cual se l~allan pre- 
dispuestas la rutina y la improvisación. 

N o  se nos escapa el valor que tiene para Cuba, y para aqiiellos otros paí- 
ses que no han comenzado aún a organizar sus bibliotecas en escala nacional, 
e! situar sobre bases científicas y lógicas la critica teórica de !os distintos sis- 
temas de catálogos usados actualmente. así como no se nos pasa inadverti- 
da la importancia de que la clase de catá!ogo escogida responda, en lo po- 
sible, a Ics Fines propios de cada bibliotec¿r v al tipo de lector que lo con- 
sulte. 

L,a no concluída polémica entre los defensores de las dos formas más 
conocidas de catáloyo: clasific~do y diccionario ( v  en cierto sentido también 
el alfabktico-clasificado) sigue aún abierta ante la cuestión de saber si un 
solo tipo cle catálogo sirve o no efic:?zrnente a toda clase cle lectores. 

En los últiir,os años, el catjlogo diccionario, bajo el influjo cada vez 
niajor do 10s bibíiotecarios norteamericanos, ha ido ganando terreno incluso 
en algunas bibliotecas de Europa, por lo comíin imposibilitadas, debido a su 
larga tradición, de cambiar en cualquier sentido sus formas tie organización. 
Esta nueva corriente se explica, ent:.e otras razones, por la importancia de la 
obrcr de orientación profesional lograda por la Biblioteca de1 Congreso de 
Washington ("1, así como por la enorme produccion intelectual en asuritos 
de biblioteca llevada a cabo en los Estados Unidos, qire se facilita cada vez 
más, muy especialmente después de la primera Guerra Mundial, por la pre- 
ponderancia que ha tomado en todo la lengua inglesa. 
-- 

( * )  T h e  Library of Congress, Washington, D. C. cstfi considerada hoy como la I~iblioteca 
más influyente del mundo. 



Un catálogo para que preste utilidad, debe responder, cuando menos, a 
las encuestas siguientes: a )  qué obras posee la biblioteca de tal o cual autor, 
incluyendo sus colaboraciones, traducciones, etc.; b )  qué libros posee la bi- 
blioteca sobre tal o cual asunto, tomada esta palabra en una significación ex- 
cepcional que incluye las obras literarias: y, c )  qué información podemos ha- 
llar sobre una determinada obra, una vez ouz encontremos en el catálogo una 
cualquiera de sus fichas. 

Sea diccionario o clasificado el catálogo que la biblioteca organice, la 
pretensión de que uno u otro satisfaga por igual tanto a los lectores más eru- 
ditos como a los mcnos ilustrados, no pasa de ser una ilusión sin valor prác- 
tico alguno. 

Si nos detenemos a estudiar la estructura del catálogo diccionario, vere- 
mos que está determinada por la ordenación alfabética de las fichas de asun- 
to, es decir, por la ordenación de Ics vocablos que los encabezan y que ex- 
presan el asunto objeto de la obra. La ordenación alfabética de esas fichas 
de asunto permite la colocación en un alfabeto único de todas las demás Ei- 
chas que constituyen el catálogo. Cosa distinta ocurre con el catálogo de tipo 
clasificado, en que se hace imposible la estructura exclusivamente alfabética 
debido a que una ordenación "lógica" del registro de asuntos ocupa el lugar 
de la ordenación alfabética "ilógica" de &te, lo que obliga a una sepzración 
forzosa de sus partes integrantes. 

Expliquemos estas dos diferentes estructuras con un sencillo ejemplo ba- 
sado en el sistema de clasificación de bibliotecas de Dewey, si no muy cientí- 
fico como sistema general del conocimiento, el más práctico y más conocido 
de todos. Supongamos que iin grupo de libros trate de zoología en general, 
otro solamente de aves, reptiles, invertebrados, etc. 

En el catálogo diccionario, las fichas de asunto, representativas de estos 
libros, irían ordenadas de la siguiente manera: 

ENTOMOLOGIA 
HERPETOLOGIA 
ICTIOLOGIA 
INVERTEBRADOS 
MAMIFEROS 
ORNITOLOGIA 
VERTEBRADOS 
ZOOLOGIA 

y en el catálogo clasificado las mismas fichas, en vez de atender a un orden 
alfabético, estarían arregladas siguiendo las notaciones propias de cada tér- 
mino de la clasificación ( " ) ,  de la manera siguiente: 

( * )  Término es cada una de las pa lab ra  que, en el sistema de clasificación, expresa una 
idea del conocimiento enterarnente separada de la otra. 



CATÁLOGO CLASIFICADO Y CATÁLOGO DICCIONARIO 

Zoología 
Invertebrados 
Entomología 
Vertebrados 
Ictiología 
Ornitología 
Herpetología 
Mamíferos 

Como se ve por el ejemplo expuesto, el catálogo diccionario coloca las 
fichas de asunto sin seguir ningíin sistema conocido de clasificación, en tanto 
que el catálogo clasificado las ordena de acuerdo con el plan de clasificación 
adoptado por la biblioteca. Lo que varía, pues, con el tipo de catálogo es el 
método de representar el asunto de los libros, y, por consiguiente, el modo 
de ordenar las fichas de asunto. 

Idos partidarios del catálogo clasificado sostienen que éste hace posible, 
cuando sigue un sistema de clasificación de bibliotecas verdaderamente cien- 
tífico, un uso más racional de los libros, permitiéndole al lector la investiga- 
ción completa del asunto que estudia; pero olvidan que en la ventaja misma 
que se espera obtener de este tipo de catálogo en las bibliotecas especializa- 
das, radica, sin embargo, su misma dificultad práctica, toda vez que hallar 
un plan de clasificación de bibliotecas que sea la última palabra del conoci- 
miento humano y que reúna al propio tiempo los requisitos prácticos que lo 
tornen eficaz para la distribución material de los libros (lo que se conoce con 
el nombre de clasificación en los anaqueles), es una empresa cuya dificultad 
real a nadie puede escapar. 

Se arguye también por los defensores del catálogo clasificado que éste 
conserva siempre en situación de contigüidad los asuntos asi mantenidos por 
la ciencia. Esto, que es sólo cierto --aunque dentro de límites bien cortos- 
en las ciencias de la naturaleza, no resulta fácil en las ciencias llamadas de 
la sociedad. 

Sin embargo, pese a esta objeción real, es un hecho incontrovertible que 
el catálogo clasificado tiene una gran aceptación en las bibliotecas dedicadas 
a especialistas, y en Alemania y en otros países de Europa, donde ha habido 
siempre una firme tradición científica y filosófica, el catálogo clasificado se 
ha impuesto en niuchas de sus bibliotecas, incluso en las no especializadas, de 
una manera así uniforme y rigida. 

El sofisma en que suelen incurrir los detractores del catálogo diccionario 
consiste en que consideran que el catálogo sólo interesa o debe interesar a 
sabios, investigadores y demás lectores de excepción; pero es que olvidan que 
la biblioteca tiene tantas finalidades que cumplir corno diferentes tipos de 
lectores, y que el servir a la difusión del saber entre toda la población d, un 
país es un objetivo actual, y no de los menos importantes, de todas las biblio- 
tecas modernas. La sociedad del porvenir, cualquiera que sea sil forma de 



gobierno, no podrá subsistir con un rebaño de seres totalmente ignorantes 
gobernado por un grupo de sabios. 

Como se ha observado en algunos países cultos, es sólo gracias a la cos- 
tumbre de usar las bibliotceas píiblicas que una muchedumbre de seres de to- 
das clases y categorías, una vez terminada su educación obligatoria, puede 
continuar sus estudios, cultivar su espíritu y perfeccionarse en la profesión o 
arte que ha escogido. Para esos hombres las bibliotecas no levantan barre- 
ras ni dificultades de ninguna especie, siendo el lector-tipo, el. punto de par- 
tida para decidir la forma de catálogo que más convenga al uso de la biblio- 
teca. 

El catáilogo clasificado.-Este catálogo no debe ser organizado en las 
bibliotecas no especializadas, y menos aun en las sostenidas con fines de cul- 
tura general. Es verdad que todavía este concepto de biblioteca como agen- 
te de cultura en un sentido horizontal, escapa casi siempre, por un prejuicio 
arraigado, a la idea europea de una sociedad fundada en rígidas distinciones; 
y también sin dejar de reconocer la importancia decisiva que tiene para el 
sabio y el investigador la biblioteca especializada. lo cierto es que si alguna 
ventaja le saca América a Europa en !a boi:cr actual del mundo, es el senti- 
do democrático, sin inenoscabo de su valor científico, que ha shbido infundir 
a sus instituciones culturales. Las bibliotecas de préstamo de libros a domi- 
cilio y el admirable desarrollo de sus bibliotecas infantiles sori, en lo que ata- 
ñe a este orden de cosas, un buen ejemplo de lo que decimos. 

El catálogo clasificado es, entiéndase bien, la forma quizá más adecua- 
da para una biblioteca especializada. E s t j  más de acuerdo con la disciplina 
mental y el rigor científico del hombre de estudio, sobre todo del que está ha- 
bituado a las ciencias mejor clasificadas (naturales, físico-matemáticas, etc.) ; 
pero ofrece menores veritajas cuando se trata de otros aspectos del conoci- 
miento en que la inteligencia humana no ha logrado todavía establecer, de 
una manera tan clara y comprensible, una estructura lógica de las distintas 
ramas de la ciencia. 

Hemos afirmado antes que el elemento ordenador de las fichas de asun- 
to en el catálogo clasificado es la notación o símbolo que señala, dentro del 
sistema de clasificación, el término que designa aquella parte del conscimien- 
to humano de que trata el libro. Así, por ejemplo, !os bellas artes -consi- 
deradas en su aspecto general-- están representadas, en la notación numé- 
rica ( y  decimal) que distingue el sistema Dewey de los otros, por Ios gua- 
rismos siete, cero y cero (700) como distintivos de dicho término. La arqui- 
tectura en su aspecto general, se representa por el ntímero 720; la escultura, 
por el 730; el dibujo, por el 740; la pintura, por el 750: y la música, por el 
780. 

En el catálogo clasificado, las fichas representativas de los libros de es- 
cultura irán colocados en la misma posición que los términos del esquema, 
es decir, entre las de arquitectura y las de dibujo, debiendo guiarse el orga- 



nizador de las fichas s6lo por la notación (número de clasificación en este 
caso), que, fijada en la parte superior de la tarjeta, le sirve de clave de orde- 
nación. El plan, pues, sería el siguiente: 

Arquitectura 
Edificios públicos 
Residencias 
Escultura 
Dibujo 
Pintura 
Pintura religiosa 
Música 

Dentro de cada uno de estos ~.ncasillamientos o zonas de clasificación, 
las fichas se ordenarían, de acuerdo con ias necesidades y posibilidades de 
cada biblioteca, bien de un modo cronológico, bien por el orden alfabéti- 
co de los nombres de los airtores, o por cualquier otra característica funda- 
mental. 

Es claro que para que un lector de con las fichas descriptivas de las obras 
que desea tener ante su vista, es necesario qtie exista un indice alfabético de 
los términos usados por la clasificación, y que estos términos (en el ejemplo 
expuesto: arquitectura, escultura, dibujo, pintura, música) indiquen bajo qué 
notación pueden ser hal!adas esas fichas. Este índice complementario no pue- 
de dejar de existir, si no se desea convertir el catálogo clasificado en algo 
punto menos que inservible. 

En algunas bibliotecas, el índice complementario es el mismo índice re- 
lativo del esquema de clasificación escogido, que se pone a la disposición del 
lector para su consuita; pero el índice complementario que la misma biblio- 
teca elabora (regularmente en tarjetas) tiene la ventaja, sobre el relativo del 
esquema, de que solamente inserta los términos correspondientes a los asun- 
tos representados por los libros ya c~italogados. 

EI catáilogo topográBca,--A primera vista el catálogo clasificado pro- 
piamente dicho parece idéntico a uil instrumento administrativo que muchas 
biblotecas suelen usar y que se conoce con el nombre de lisha o catálogo to- 
pográfico; pero hay, sin embargo, dos diferencias fundamentales. Una estri- 
ba en que ci catálogo clasificado propiamente dicho, es decir, el. catálogo de 
materias, a diferencia del topográfico, admite cuantas fichas convenga hacer 
sobre ei mismo libro, bien sea que se trate de destacar un tomo entero de una 
colección, bien partes de un volumen, o bien aspectos de un mismo asunto. 
En todos estcs casos la ficha de cada parte de la obra va a ocupar su lugar 
bajo la notación o clave de ordenación que corresponda al asunto que se 
quiere hacer resaltar. En la lista topográfica, en cambio, cada título sólo 
tiene una ficha, sin más asientos o datos descriptivos que los estrictamente ne- 



cesarios, a menos que el catálogo topográfico se organice con las mismas fi- 
chas del catálogo público y éstas sean reproducidas mecánicamente. 

Otra diferencia estriba en que la lista topográfica es un instrumento de 
acceso al libro para uso casi exclusivo de los funcionarios de la biblioteca. Su 
misión propia, aparte su función como registro auxiliar del clasificador, es 
asegurar la permanencia y la localización del libro en los anaqueles, evitando 
que se borre el rastro de una obra que, habiendo desaparecido de la bibliote- 
ca, haya perdido además las fichas del catálogo público, Esta labor fiscali- 
zadora se facilita porque las fichas topograficas se colocaii en el mismo or- 
den en que aparecen los libros en los anaqueles. Basta, pues, para practicar 
un inventario, leer las fichas topográficas de las obras y comprobar si éstas 
están en el lugar en que deben ser halladas. 

Hay bibliotecarios que son de parecer que el catálogo clasificado puede 
cumplir fácilmente, a poco que nos esforcemos, con los objetivos propios de 
la lista topográfica; pero sólo ocurriría eso en la misma medida en que un 
libro de texto de grado superior podría satisfacer las necesidades de un estu- 
diante elemental. Analizando a fondo el problema observaremos que la segii- 
ridad administrativa que ofrece un registro topogrhfico, colocado a buen re- 
caudo y con la garantía de ser usado solamente por funcionarios responsa- 
bles, es mucho mayor que la que podría dar un catálogo clasificado (en con- 
tacto diario directo con un público heterogéneo) si pretendiese cumplir con 
los fines administrativos y fiscalizadores del catálogo topográfico. 

El catálogo diccionario.--Dijimos en una oportunidad ( * )  y en ocasihtn 
de bosquejar las características del catálogo diccionario, que, "el valor prác- 
tico que puede tener". . . "dependerá sobre todo (subrayado en el texto), 
suponiendo que esté organizado con sujeción a reglas generalmente admiti- 
das, del hábito que tengan los lectores de consultar diccionarios, guías y de- 
más obras de referencias. Es decir, dependerá de algo que debe formar pare 
te del bagaje cultural, grande o pequeño, de toda persona que lea o estudie". 

El catálogo diccionario está organizado con miras a resolver los pro- 
blemas de una gran población de lectores. Su característica más destacada 
es la rapidez con que contesta, clara y certeramente, a las tres encuestas fun- 
damentales que todo catálogo moderno debe responder, y que ya expusimos 
más arriba. Surgió como una evolución del catálogo combinado de autores 
y títulos, por la superposición de fichas de títulos, muchos de los cuales ha- 
bían sido invertidos en su construcción. 

Es una observación comprobada en diferentes estadísticas que la mayor 
parte de los lectores consulta el catálogo tanio para cerciorarse de si una 
obra determinada está en la biblioteca como para tomar la signatura biblio- 
gráfica que le permita pedir una obra. Quiere esto decir que el catálogo se 

( * )  El catálogo de una biblioteca moderna. Cultural, 1939 p. 277. (Publicación separa- 
da de la revista Universidad de La Habana, vol. 20-21, p. 266-83). 
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organiza a sabiendas de que la parte de materias ha de ser consultada por una 
minoría de concurrentes, lo que no empece para que el bibliotecario tome en 
consideración, lo mismo al consultante excepcional del catálogo, que al tipo 
corriente de lector. 

Hemos dicho que el catálogo clasificado es, idealmente, el más perfecto. 
Sin embargo, cuacdo es usado en las bibliotceas no especializadas, su im- 
perfección real radica en su falta de ajuste a la calidad intelectual de la ma- 
yoría que se sirve de él. El catálogo diccionario, en cambio, dista mucho de 
ser idealmente perfecto. En la práctica, por el contrario, es cuando se apre- 
cian sus excelentes cualidades. 

El catálogo diccionario, como su nombre lo indica, es un registro alfa- 
bético único que intercala en un orden riguroso, y valiéndose de reglas, todas 
sus fichas (incluyendo las de títulos de series, publicaciones periódicas de 
todas clases, etc.), logrando así una rápida localización del libro. 

Cualquier diccionario enciclopédico contemporáneo nos dará una idea 
de lo que se entiende por un catálogo de esa índole. Así en la Enciclopedia 
universal ilustrada europeo-americana, más conocida por Enciclopedia Espa- 
sa, el material que contiene ha sido distribuído, valiéndose de las veintiocho 
letras de nuestro alfabeto, en setenta tomos, más tarde completados con un 
apéndice de diez. Un autor cuyo apellido comience con M -Martí, ponga- 
mos por caso--lo encontraremos en el tomo correspondiente a las letras pri- 
meras del apellido del autor; el asunto matemáticas también lo h ai '1 aremos en 
los tomos de la letra M, lo mismo que meteorología y otro cualquiera que co- 
mience con la misma letra. 

Lo único que tiene que hacer quien desee buscar un tema en una enci- 
clopedia de tal índole, es reflexionar sobre la palabra que mejor expresaría 
el asunto que tiene necesidad de estudiar. Una vez elegida buscar por la le- 
tra correspondiente. 

Puede ocurrir -ocurrirá con mucha frecuencia-que un mismo asunto, 
sobre todo cuando es un tema nuevo, puede ser conocido simultáneamente 
por dos o más vocablos o frases diferentes. 

Lo natural será, si la enciclopedia está bien hecha, que el lector que bus- 
que por una de esas expresiones similares no usadas en ella, encuentre una 
referencia del tomo y palabra donde ir a consultar su tema. 

Un principio semejante, no igual, al que hemos señalado para la organi- 
zación de los diccionarios enciclopédicos, es el que fundamenta la organiza- 
ción del catálogo diccionario, con la diferencia de que en éste las fichas de - 
asunto de cada libro aparecen bajo el epígrafe que más claramente expresa 
su contenido, por muy específico que sea éste. Por ejemplo, bajo el epígra- 
fe MATEMA'TICAS, sólo deben aparecer las fichas de los librcs que tratan 
de matemáticas en general, sin que sea lícito colocar bajo este epígrafe las de 
los libros que traten de un aspecto del asunto. Las obras que traten de TRI- 
GONOMETRIA, pongamos por caso, aparecerán en el fichero correspon- 
dente a la letra T; las de ALGEBRA, en la A: las de GEOMETR'IA, en la 



G; y así sucesivamente. Si la biblioteca posee libros que estudian solamen- 
te parte del álgebra, ecuaciones, por ejemplo, las fichas descriptivas de esos 
libros irán, no bajo el epígrafe ALGEBRA, sino bajo ECUACIONES. 

En esta regla fundamental de la elección de los epigrafes reside todo el 
secreto del catálogo diccionario tal como se le entiende hoy. La ordena- 
ción en un solo alfabeto de los tres tipos principales de ficha: autor, título y 
asunto, es s310 una característica puramznte extrínseca, que en nada modifi- 
ca el plan primario de organización del registro de asuntos, base y fundamen- 
to de toda diferencia entre ambos catálogos. 

Las ventajas del catálogo. diccionario pceden resumirse así: 

1.-Permite la yuxtaposición de las publicacioncs de un autor corpora- 
tivo, como la Sociedad de las Naciones, con las obras sobre este mismo au- 
tor. Igual ocurre con un autor individual cualquiera. 

2.+Satisface mejor que ningún otro catálogo Ias necesidades del lector 
que busca libros acerca de un solo asunto. (El catálogo clasificado, en cam- 
bio, sirve mejor, en ciertas materias, a quien desee estudiar un a s ~ n t o  y to- 
das sus ramificaciones). 

3.-Es sumamente iácil de usar por quien conozca bien el orden de Ias 
letras. 

Hasta aquí los dos sistemas puros frente a frente. 

El céatáIogo "me~ódioo".--Usado frecuentemente en las bibliotecas muy 
pequeilas, tiene un ligero parecido con el catalogo diccionario y da lugar a 
que a veces se le confunda con éste. Sería difícil designar este catálogo con 
un solo nombre ya que, hijo de prácticas catalográficas no sólidamente fun- 
damentadas, recibe distintas denominaciones según los paises. La pala- 
bra metódico, aplicada también pcir alguzos autores al catálogo clasifica- 
do e incliiso al catálogo alfabético-clasificado. debiera ser retirada, en es- 
ta acepción del vocabulario de las ciencias de biblioteca, ya que todos los 
catálcgos siguen un mCtodo determinado en su  orgenización, por lo que re- 
sd ta  demasiiido gen5rico y vago e! término metódico aplicado a un solo 
tipo. 

La eseacia de este catájogo, está en que 6r:icamente se emplean vocablos 
de significacion muy amplia para expresar grupos de conocimientos relacio- 
nados entre sí, 20 recurri6ndose a epígrafes que expresen aspectos o especia- 
lidades de cada asunto. El catálogo "metódico" no es un catáiogo dicciona- 
rio desglosado, es decir con las fichas de autor, t í t ~ ~ l o  y de asuntos organi- 
zadas en tres albafetos distintos. Más bien es un peiiente lejai~o del cat&lo- 
go alfabético actual, con aplicaciones prácticas para bibliotecas de muy pocos 
volúmenes. Si una biblioteca tiene, por ejemplo, cuarenta libros de psicolo- 
gía, incluyendo algunos que traten únicamente de aspectos de esta ciencia, 
como el estudio de la atención, el catálogo "met6dico" bajo el epígrafe PSI- 
COLOGTA., ordenaría todas las fichas representativas de estos libros sin se- 



pararlas entre sí. De acuerdo con esto, cuando se trate de- localizar las 
obras de atención, la cuestión se reduce a consultar las cuarenta fichas ante- 
riormente mencionadas. En cambio. cuando la biblioteca posea cientos de li- 
bros sobre toda clase de cuestiones psicológicas, el lector que desee averiguar 
qué obras tratan de la atención, tendrá que cazarlas escudriñando entre mul- 
titud de fichas. 

En realidad, aun dentro de bibliotecas pequeñas, sólo será útil este mé- 
todo tratándose de aquéllas cuyo crecimiento sea prácticamente nulo; pero 
allí donde se espera un acrecimiento rápido o simplemente uniforme, el ca- 
tálogo "metódico" -o de tópicos, como dicen algunos-. no tiene razón de 
ser. 

El catálogo alfabético-clasificado,-Bautizado también por algunos con 
el nombre de "metódico" quizá por tratarse de una forma evolucionada del 
íiltimo arriba mencionado, hace su aparición en la historia de la catalogación 
el llamado catálogo alfabético-clasificado, como un compromiso entre el ca- 
tálogo diccionario y el clasificado. Siendo ecléctico por naturaleza, no satis- 
facer según Sharp (") ni a los defensores del catálogo clasificado, ni a los del 
diccionario, y es rara vez usado. 

En realidad, el catálogo alfab6tico~clasificado no es otro, como dice Wi- 
lliam W. Bishop (**) ,  que el catálogo razonado (catalogue raisonné) de los 
franceses. Durante mucho tiempo, sin embargo, este término francés estuvo 
muy en boga; pero aplicándose siempre, como dice Bliss (***) ,  al catálogo 
clasificado. Según este autor, el catálogo alfabético-clasificado presenta dos 
formas principales. Puede seguir un plan alfabético para las fichas de asun- 
to, lo mismo generales que específicas, ordenándose estas últimas de modo 
clasificado ítnicamente en casos muy aislados; o bien puede comenzar por un 
orden alfabético de los asuntos más generales, estableciéndose un orden cla- 
sificado en las sub-divisiones. 

Veamos un ejemplo ilustrativo de la primera forma, tomando el catá- 
logo científico publicado en 1934 y titulado La Ciencia y sus Aplicaciones 
(Science and its Applications). En este ejemplo de catálogo alfab6tico-cla- 
sificado, citado por Sharp, se divide el campo de la ciencia en diez y seis gru- 
pos, colocados en orden alfabetico, excepto un grupo general que se sitúa al 
principio. 

Los grupos son: 

j * )  Shaip, Henry A. Cataloguing; 2nd. ed. 1937, p. 30. 
j A * )  Bisliop, William Warner.  Practica1 liandbook of modern library cataloging; 2nd. 

rd. 1937, p. 49. 

( * * * )  Bliss, Henrv Evelyn. The nrganization oi knowledge in libraries and the subject- 
a-pr~.ich to books; 2nd ed. 1939. p. 183. 



Science in general 
Agriculture 
Astronomy 

Biology 
Botanic 
Chemistry 
Economy science and statistics 
Engineering 
Geography 
Geology 
Mnthematics 
Medicine 
Natural history and nature study 
Phyrics 
Zoology 

y si subdividimos alfabeticamente cualquiera de los grandes grupos, par ejem- 
plo Geología, tendremos lo siguiente: 

General aspects 
Crystallography and mineralogy 
Economic geology 
Leicestershire geology 
Meteorolog y 
Palentology 
Petrology 
Physical geology 
Stratigraphy 

Mantiene este tipo de catálogo, pese a su ordenación alfabética ilógi- 
ca, una agrupación muy cercana a la lógica. La explicación está en que, las 
subdivisiones de cualquier asunto están agrupadas de modo que, aunque se 
pierda su valor científico, no se disperse mucho el material-las fichas- cons- 
titutivo del catálogo. 

La otra forma de este catálogo de compromiso es la que consiste, co- 
mo hemos dicho, en ordenar alfabéticamente, primero los grupos principa- 
les, estableciendo un orden estrictamente clasificado para las subdivisiones 
de cada asunto. Tal ocurriría si, en el ejemplo expuesto, en vez de seguirse 
un orden alfabético en las subdivisiones de Geología, se adoptase una orde- 
nación lógica que estuviese de acuerdo con la clasificación de las ciencias 
geológicas, de la manera siguiente: 



CATÁLOGO CLASIFICADO Y CATÁLOGO DICCIONARIO 

General aspects 
Crystallography 
Physical geology 
Stratigraphy 
Meteorolog y 
Petrology 
Economic geology 
Paleontology 
Leicestershire geology 

Es claro que la clasificación citada, que es sólo de tipo parcial, no debe 
hacernos olvidar que de tratarse de una clasificación general y completa del 
conocimiento humano, sería necesario establecer un orden alfabético entre 
todos los ramos fundamentales del saber. Ejemplo: 

Bellas artes 
Ciencias 
Derecho 
Historia 
Literatura 
Etc. 

El argumento aparentemente más "fuerte" de los aducidos en pro del 
catá!ogo alfabético clasificado, es el que se basa en (lue es más fácil buscar 
"en un solo gavetero" ( * )  todo lo que tenga relación con un asunto, que mi- 
rar aquí y allá a través del material disperso, con el espacioso argumento en 
contra del catálogo diccionario, de que cuando el consultante se ve precisado 
a pasar a otra gaveta para consultar el material subordinado, puede hallarla 
. . . en manos de otro! 

Tratándose de una biblioteca pequeña, es posible que en un catálogo al- 
Eabético-clasificado todas las fichas de un determinado grupo de conocimien- 
tos afines quepan juntas en un gavetero; pero tratándose de una biblioteca 
importante, donde algunos asuntos ocupan una gran porción del catálogo, 
el trabajo de hallar los temas que estén subordinados o relacionados con el 
principal ofrece los mismos inconvenientes que en los otros tipos de catálo- 
go. Además, de emplearse el orden alfabético para las subdivisiones, el ca- 
tálogo pierde su pretendida ordenación lógica y no pasa de ser un medio de 
ahorrarle a unos cuantos sabios el trabajo que implicaría andar unos pasos 
para ir de una parte a otra del catálogo. Y, por lo contrario, si se orde- 
nan las subdivisiones de modo estrictamente lógico o clasificado, según vi- 
mos en el segundo ejemplo, seguiremos a la larga un plan semejante al del 

(*) Bliss, Henry Evelyn, Obra citada, p. 168. 



catálogo clasificado, sin las ventajas del rigor lógico y de la precisión de 
éste. 

El rápido crecimiento de las bibliotecas convierte el catálogo de asuntos 
en un complicado mecanismo cuyo manejo es necesario simplicar hasta don- 
de sea posibie. El catálogo alfabético-clasificado requiere un sistema de epí- 
grafes, y, en algunos casos, de guías que subdividan el asunto principal, pre- 
cisándose otra vez de epígrafes o de guías para volver a subdividir las subdi- 
visiones primeras. Como es fácil advertir, lo que comienza por ser una sen- 
cilla "exhibición" de las fichas representativas de libros de una sola clase, 
incluyendo los que tratan de asuntos subordinados al principal, termina por 
ser una organización tan complicada como lo es para el profano el registro 
de asuntos de un catálogo clasificado. La ventaja, pues, queda reducida, co- 
mo decíamos al principio, al ahorro del esfuerzo que supone caminar unos 
cuantos pasos más. 

Por otra parte, el prejuicio en que basa su defensa el catálogo alfabéti- 
co-clasificado es el mismo del catálogo clasificado, y consiste en ver por to- 
das partes, como molinos de viento, investigadores que van a recurrir a la 
consulta del catálogo para agotar la investigación de un asunto. 

Nunca menos que en la época en que vivimos, de especializaciones lle- 
vadas a límites cada vez más peligrosos, cabe la posibilidad de considerar que 
un profesor, digamos de geología, se proponga investigar "profundamente" 
y de una sola tirada: cristalografía, petrología, geología económica, paleon- 
tología, etc. Facilitar tal cosa no es ni puede ser el propósito de ningún catá- 
logo, aunque admitimos que el clasificado se aproxima más, al menos for- 
malmente, a ese ideal. El investigador, no nos referimos al simple consul- 
tante de tal o cual parte del registro de asuntos, es un hombre que posee re- 
cilrsos intelectuales suficientes para no desanimarse ante el "trabajo" de cam- 
biar de fichero, como tampoco para fiarse de una sola forma de investigar 
en una biblioteca, aunque sea dicha forma la que le ofrece el catálogo clasi- 
ficado. Prefiere, por sentido de objetividad, ir directamente a los estantes 
porque sabe que en las bibliotecas modernas, los libros conservan en los ana- 
queles una ordenación científica que no necesita repetirse en la colocación de 
las fichas del catálogo. 

Además no es cierto que el erudito, el profesor, el sabio, utilicen los ca- 
tálogos de la biblioteca para estudiar un asunto, antes bien recurren a la guia 
bibliográfica, usando el catálogo sólo para comprobar si la biblioteca tiene 
la obra deseada. En este sentido, el catálogo de materias no tiene sino im- 
portancia secundaria. 

El catálogo alfabético-clasificado, en fin, con todas las ventajas que le 
ven sus partidarios, no pasa de ser un catálogo mirtto que carga con los de- 
fectos del. clasificado y del diccionario, sin ninguna de sus ventajas, y que, 
como todos !os términos medios. no convence sino a los convencidos. 



Se argumenta contra el catálogo diccionario que es de difícil organiza- 
ion y de engorroso manejo. Semejante afirmación, en su primera parte no 
3 negamos: la organización del catálogo diccionario requiere preparación 
écnica y cultura; pero en lo que respecta a su segunda parte, di,screpamos 
adicalmente. De aceptar semejante afirmación tendríamos que hacerla ex- 
ensiva a toda clase de enciclopedias, diccionarios, catálogos comerciales mo- 
lernos y cuantas otras obras de referencia han sido ya acreditadas por el pú- 
dico. La realidad es que, sin un aprendizaje previo, utilizando solamente 
as luces del entendimiento, será siempre más fácil que una persona aprenda 
i manejar una enciclopedia arreglada alfabéticamente que obedeciendo a un 
dan estrictamente lógico. Es claro que siempre habrá quien no logre vencer 
~1 orden tradicional de las letras del alfabeto; pero también hay que con- 
iderar que sólo los muy entendidos en una materia sabrán sacar partido de 
ina moderna clasificación del conocimiento, mucho más cuando es la escue- 
a realidad de las fichas la única que van a palpar. Y valga lo uno por lo  

Conclusión.-La mejor explicación que cabe dar al fenómeno del catá- 
ogo clasificado en las viejas bibliotecas de Europa, se halla en .el uso de sis- 
emas anticientíficos para la clasificación de los libros en los estantes, sumado 
11 hecho de que una gran mayoría de bibliotecas separa por su tamañp las 
)bras del mismo asunto, dificultando la consulta directa a aquellos lectores 
lue tienen acceso al depósito de libros. 

La solución al problema planteado por este hecho se logró mediante la 
xganización de un catálogo que, siguiendo el estricto orden de la clasifica- 
:ión no tropezase con los inconvenientes prácticos que presenta la colocación 
J localización de los libros. De ahí el sinnúmero de sistemas que hacen su 
~parición en Europa todos los años, sin que ninguno influya en la clasificación 
l e  los libros en los estantes. 

Mientras tal cosa ocurre en las antiguas bibliotecas que mantienen aún 
lna organización medieval, Estados Unidos, careciendo de fondos antiguos, 
10 comenzaba su organización de bibliotecas hasta bien entrado el siglo XIX. 
No teniendo dificultades materiales de rezago, era natural que planease sus 
~ibliotecas sobre nuevas bases científicas, rompiendo definitivamente con la 
~olocación fija del libro en los estantes. En estas condiciones, sus catálogos 
no tenían por qué suplir la ausencia de una colocación científica del libro. Era 
zxplicable que se tendiese a satisfacer, con un catálogo práctico, los intereses 
de una gran mayoría, dejando para una minoría de sabios, profesores y estu- 
diantes la consulta directa de los libros. 

Algunas bibliotecas, como la Vaticana, apuntan ya una solución al con- 
flicto entre los intereses del investigador y los del gran público. Esta solu- 



ción consiste en organizar dos tipos de catálogo: uno, diccionario, para el 
lector general; otro, clasificado, para especialistas ( * ) . 

La falta de posibilidades materiales opone serios reparos prácticos a un 
empeño semejante. Otras bibliotecas, sin embargo, organizan, para uso de 
los investigadores y sabios, catálogos clasificados de alguna parte de la co- 
lección, preferentemente de aquella en que la biblioteca ha llegado ya a los 
límites de una minuciosa especialización. 

Por último, la John Crerar Library de Chicago, ha ideado incluir en su 
catálogo clasificado, formando parte de su indice relativo, las fichas de asun- 
to de los libros principales, o más modernos, de una materia. Términos de 
la clasificación, y epígrafes, aparecen pues juntos, de tal manera que la per- 
sona que desea estudiar Electrotecnia en el registro de materias, puede ha- 
llar los principales libros que tratan del asunto cuando va a buscar la nota- 
ción en el indice relativo. Es una transacción entre ambos sistemas muy dig- 
na de tomarse en consideración. 

En la pugna inacabada entre los partidarios del catálogo diccionario y 
los del catálogo clasificado, la razón asiste, como ocurre en otras muchas 
polemicas, a los que sepan situarse con serenidad en los puntos de vista opues- 
tos. No creemos que un solo tipo de catálogo pueda ser implantado con un 
criterio de absoluta generalización; pero tampoco defenderemos la implan- 
tación de cualquier tipo de catálogo en una biblioteca, necesitada a veces de 
uno determinado con preferencia a otro, con el indefendible argumento, de 
que es el que comprenden mejor los que van a organizarlo. Tal cosa equival- 
dría, pongamos por caso, a combatir la implantación de los más modernos 
sistemas de contabilidad con el inadmisible razonamiento de que carecemos 
de contadores que los apliquen. Sería confundir lo formal o transitorio con 
lo intrínseco o permanente. En cuestiones de organización, la imposibili- 
dad de implantar métodos modernos por razones de fuerza mayor --es el 
caso de las bibliotecas sin recursos-- no nos faculta a defender como verda- 
des "criollas" burdos errores, con desprecio ignorante del estado actual de 
Ia cuestión. 

( * )  Vaticano. Biblioteca apostólica Vaticana: Nornic per il catalogo degIi stampati Citta 
del Vaticano. 1939. p. 2. 



Las Bibliotecas Infantiles 
Por Margaret J. Bates. 

Los gobiernos modernos aprecian cada día más la importancia de la Bi- 
blioteca Infantil. Están persuadidos de que la patria está constituída por la 
síntesis viva de todos sus ciudadanos y que toda la belleza, la fortaleza, la 
integridad de su futuro provienen de sus reservas juveniles. Tenemos pues 
que dar a los'niños la oportunidad de desarrollar en su más alto grado, la ma- 
teria prima de su personalidad, y un armónico crecimiento en el que cuerpo 
y alma reciban cuidados y orientación apropiados. 

A la Biblioteca Infantil deben acudir niños de las más diversas clases 
sociales, desde las más humildes hasta las más encumbradas. El niño con- 
curre a la biblioteca espontáneamente, sin que nadie le ohligue a ello; tiene 
completa libertad para escoger el libro que más le agrade; debe conducirse 
bien, por propia iniciativa, en la sala de lectura, respetando los derechos de 
los demás y cuidando el libro que utiliza. De esta manera aprende a ocupar 
su lugar en la sociedad, desarrollando el sentido de la propia personalidad. 
Es la primera vez en la vida del niño en que éste, por su voluntad, decide ser 
miembro de una institución y se compromete a observar sus reglas. Hay un 
secreto orgullo en él, cuando a la edad de seis años firma su nombre en el 
libro de registro y lee en voz alta: "Al escribir mi nombre en este cuader- 
no me comprometo a cuidar los libros que lea en la sala de lectura y en mi ca- 
sa y a cumplir el reglamento de la biblioteca" . Y, por lo general, cumple su 
compromiso mejor que los adultos. 

En lo que respecta a la selección de los libros que ha de leer, depende ex- 
clusivamente del niño. La bibliotecaria sólo interviene si el pequeño lector 
solicita expresamente su concurso. Esta selección, hecha con absoluta liber- 
tad, estimula el desarrollo de la independencia de stt pensamiento. El con- 
tacto con una sugestiva y bien seleccionada colección de libros despierta su 
inteligencia y acrecienta el mundo de su fantasía. Las mejores obras de la 
literatura mundial nutren de este modo su imaginación. 

La Biblioteca Jnfantil comparte con el Hogar y la Escuela la responsa- 
bilidad de la lectura de los niños. Son múltiples y variadas las formas en 



que ayuda a los niños. Algunos concurren a ella por el puro placer de exci- 
tar su imaginación con cuentos fantásticos; otros, interesados por las biogra- 
fías de héroes o santos; muchos, atraídos por problemas de orden práctico en 
el campo de sus juegos, tales como la construcción de un aeroplano, la téc- 
nica de la fotografía, o por cuestiones relacionadas con sus estudios escola- 
res. De esta manera, la influencia de la Biblioteca Infantil puede comprobar- 
se a cada paso. Sin embargo, los servicios que presta al niño que va en pos 
de algo concreto, como la forma de la fabricación de un avión, se pueden me- 
dir y palpar en forma patente; pero lo más importante, que es su enriqueci- 
miento espiritual gracias al libro no es posible valorarlo y resulta muchas 
veces difícil conocer la impresión dejada por algunas obras. Sucede que el 
niño, cuando se le pide opinión no se expresa claramente o contesta, a me- 
nudo, que el libro era muy interesante y nada más; sólo cuando conversa 
voluntariamente con la bibliotecaria o con un amigo es posible darse cuenta 
de la impresión que el libro le ha producido. Por eso, la bibliotecaria debe 
cuidar de no molestarle con preguntas para conocer su reacción ante deter- 
minada obra. Muchas bibliotecarias han cometido el error de hacer encues- 
tas entre los niños sin darse cuenta de que ta!es encuestas no dan resultado. 
Se  reciben contestaciones tan poco sinceras como: "A mí me encanta el 
Dante", dada por un niño de siete años. El continuo interrogatorio puede 
hacer que el niño pierda el interés por la biblioteca, porque es esencial que se 
sienta completamente despreocupado en 'ella y libre de toda molestia. Si nos 
interesamos por conocer las reacciones infantiles ante la lectura, podemos re- 
currir al testimonio de adultos que no han olvidado su infancia y recuerdan 
sus primeras impresiones; así llegaremos a conocer, con más certeza, el va- 
lor espiritual de un libro y sus resonancias en el alma infantil. 

En las autobiografías de muchos hombres célebres, a veces encontramos 
pasajes en los que hablan de la profunda influencia causada por los prime- 
ros libros que leyeron. El famoso histólogo español Ramón y Cajal cuen- 
ta: "Un día, explorando a la ventura mis resbaladizos dominios de tejas arri- 
ba, me asomé a la ventana de cierto desván perteneciente al vecino confi- 
tero y contemplé joh gratísima sorpresa! al lado de trastos viejos y de al- 
gunos cañizos cubiertos con dulces y frutas secas, copiosa y variadísima 
colección de novelas, versos, historias, poesías y libros de viajes. . . ! Quién 
sería capaz de encarecer io que yo me deleité con aquellas sabrosísimas lec- 
turas. Tan grandes fueron mi entusiasmo y alegría, que me olvidaba de to- 
dos los vulgares menesteres de la vida material. ¡Cuántas exquisitas sensa- 
ciones de arte me trajeron aquellas admirables novelas! ¡Qué interesantes 
y novísimos tipos humanos me revelaron! Las descripciones brillantes de 
los bosques vírgenes de América, donde la vida vegetal desbordante pare- 
ce ahogar la insignificancia del hombre. . ." (Ramón y Cajal, Santiago. Mi 
infancia y juventud. Buenos Aires, Espasa Calpe, 1942. p. 109-1 10). Tam- 
bién el literato argentino Miguel Cané escribe: "He dicho que mis prime- 
ros días de colegio fueron de desolación para mi alma. La tristeza no me 
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abandonaba y las repetidas visitas de mi madre, a la que rogaba con el acen- 
to de la desesperación que me sacara de allí y que sólo me contestaba con su 
llanto silencioso, sin doblegarse en su resolución, aumentaban aún mis amar- 
guras. La reacción vino de un recurso inesperado. Una noche que nos Ila- 
rnabai~ a la clase de estudio, se me ocurrió abrir uno de los cajones de mi 
cémoda. . . Maquinalmente tomé el libro que allí había y me fuí con él. . . 
Era una traducción española de Los Tres Mosqueteros, de Dumas. Decir 
la impresión causada en mi espiritu por aquel mundo de aventuras.. . es hoy 
superior a mis fuerzas". (Cané, Miguel. Juvenilia Buenos Aires, Gil, s.f. 
p. 46). 

En otras oportunidades, no es solamente un libro determinado el que ím- 
presiona al niño sino todo el espiritu de ciertas obras que nutre y fortalece su 
alma. Tal es el caso de los dos grandes santos militantes, Santa Teresa 
de Avila y San Ignacio de Loyola en quienes encontramos este espíritu de 
aventura y la predilección por los libros de Caballerías. Ellos fueron, des- 
pués, caballeros andantes en Cristo. Cervantes nunca criticó el espíritu de 
estos libros, su altísima esencia porque su Don Quijote lo encarna en toda 
SII sublimidad; pero si criticó el hecho de que mucha gente creyese en toda 
la exagerada fantasía de las aventuras. Santa Teresa refiere hablando de los 
libros de caballería: "Era tan en extremo lo que esto me embebía, que, si no 
tenía libro nuevo, no me parece tenía contento". Obras de Santa Teresa de 
Jesús. Buenos Aires, Poblet, 1941. t. 1. p. 9) .  Y el Padre Rivadeneira comen- 
ta al hablar de la enfermedad del soldado Iñigo que "Era en este tiempo 
muy curioso y amigo de leer libros profanos de caballería, y para pasar el 
tiempo, que con la cama y la enfermedad se le hacía largo y enfadoso, p id~ó 
que le trujesen algún libro desta vanidad. Quiso Dios que no hubiese ningu- 
no en casa, sino otros de cosas espirituales que le ofrecieron; los cuales él 
aceptb, más por entretenerse en ellos que no por gusto y devoción. Trujé- 
ronle dos libros, uno de la vida de Cristo nuestro Señor y otro de vidas de 
Santos, que comunmente llaman Flos Sanctorum. Comenzó a leer entre ellos 
al principio (como dije) por su pasatiempo, después poco a poco por afición 
y gusto; porque esto tienen las cosas buenas, que cuanto más se tratan más 
sabrosas son". (P. Pedro de Rivadeneira. Vida del Bienaventurado Ignacio 
de Loyola. Madrid, Apostolado de la Prensa, 1900. p. 27). De este mismo 
espíritu participa Francisco Pizarro, al realizar hazañas magníficas en la 
Conquista. 

I-Iay una razén para vigilar con extremo cuidado la lectura infantil, si 
consideramos que el niño se impresiona muy hondamente en los primeros años 
de su vida. 

Santayana afirma que el buen gusto se farnla en la juventud, en aquellos 
momentos en que la emoción estética es inmensa y definida. Solamente los 
objetos que descubrimos en aquellos años llegan a tener una verdadera su- 
blimidad después. (Santayana, George. Life of Reason (Reason in Art,), 
New York, Scribner, 105. p. 194). 



La inmensidad de esa emoción la percibimos claramente, recordando un 
pasaje de un poema de John Keats titulado: "Al leer por primera vez la tra- 
ducción de Homero hecha por Chapman", donde compara la emoción por él 
experimentada en ese momento, al descubrimiento de un nuevo planeta. Una- 
muno alude también a la grandeza de los sentimientos en la niñez: "Los sen- 
timientos que el arte nos removía dentro del alma en aquel bendito colegio 
eran análogos a los que removía en las almas antiguas, infantiles, almas de 
una pureza, que sin cansancio de la vida abrían los ojos a todo color y a to- 
da línea, a toda brisa aromática el olfato, a todo rumor el oído, a todo ay! 
y a todo grito de júbilo, por pasajeros que fuesen, el corazón. Todo era pa- 
ra nosotros, como para los primitivos, misterioso. . ." (Unamuno, Miguel de 
Recuerdos de niñez y mocedad. Buenos Aires, Espasa Calpe, 1942. p. 48- 
49). "El arte se nos revelaba antes aún que la naturaleza. El arte, dice 
Schiller que nació del juego y el juego es la vida del niño. El niño nace ar- 
tista y suele dejar de serlo en cuanto se hace hombre. Y si no deja de ser- 
lo, es que sigue siendo niño". (Ibid, p. 4 4 ) .  Hoy en día nos damos cuenta 
de  la importancia de la lectiira infantil y en los últimos años se ha desarrolla- 
do mucho la idea de este tipo de biblioteca que encontró muchos tropiezos en 
sus comienzos. En primer lugar, aún entre los biblioJecarios existía alSprin- 
cipio mucha incomprensión en cuanto a la necesidad de la lectura en los ni- 
ños. Pero las grandes figuras de la profesión sí se dieron cuenta de esta res- 
ponsabilidad de la biblioteca. El Dr. W. F. Pole, en una reunión de los bi- 
bliotecarios británicos, en Londres, en 1877 expresó su interés por las biblio- 
tecas infantiles cuando dijo estas palabras llenas de verdad: "Nunca se nos 
antojaría excluir a los niños de las iglesias. iPor qué, entonces, nos empe- 
ñamos en prohibir la entrada del niño en la biblioteca?. . . El período forma- 
tivo del niño es el que va de los diez a los catorce años", Por ello es de ca- 
pital importancia el que el niño frecuente la biblioteca durante su formación. 
Abunda en estas mismas ideas el bibliotecario Sir Redmond Barry al expresar 
que "si fuese necesario quitar siete años de lectura a una persona, sería pre- 
ferible quitarle siete años en la vejez y no permitir que los hombres entren 
en la biblioteca después de los 63 años". Otra objeción de los bibliotecarios 
miopes era en relación a la conservación del libro porque la vida de éste 
en manos de los niños es corta. Pero hay que tener en cuenta que un autor 
escribe para ser leído, para propagar sus ideas y prefiere encontrar su libro 
muy usado y ajado, a verlo intacto. Es claro que existen libros raros que 
debemos cuidar, pero la gran mayoría pueden ser reemplazados y su desgas- 
te es la mejor prueba del interés que encierran sus páginas. 

Con las primeras bibliotecas infantiles se renovaron los problemas que 
ya habían surgido antes, en la administración de las primeras bibliotecas para 
adultos. Fué preciso, para solucionarlos, establecer clases especiales en las 
escuelas de biblioteconomía, donde se les estudió y resolvió. Hoy tenemos 
en estas escuelas, varios cursos sobre organización y administración de bi- 
bliotecas infantiles, sobre las preferencias de los niños en cuanto a lectura e 
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ilustración del libro, sobre eI arte de  contar cuentos, y por último, sobre bi- 
bliotecas escolares. 

La biblioteca infantil no debe estar limitada a sus paredes. La biblio- 
tecaria debe visitar las escuelas, las instituciones sociales de su barrio, los 
parques donde juegan los pequeños y los hospitales de niños, para contar 
cuentos o presentar funciones de títeres; debe dar charlas invitando a los ni- 
ños a visitar la biblioteca pública explicando en forma sencilla su reglamen- 
to o las condiciones necesarias para ser admitido a ella. Actualmente en los 
Estados Unidos, el número de niños que frecuenta la biblioteca es tal, que 
en muchas de ellas, circulan hasta tres obras infantiles por cada obra de 
adulto. 

En un comienzo fué necesario estudiar también el aspecto externo de la 
sala de lectura, porque hasta los mismos muebles tienen una gran influencia 
sobre el niño. Este no puede quedarse quieto en una silla poco cómoda y re- 
sulta difícil mantener una natural disciplina en habitaciones que dan a ca- 
lles de mucho tráfico porque el ruido es contrario a la plácida tranquilidad 
de que debe estar rodeado. 

Existe ya entre los bibliotecarios un acuerdo acerca de los principios 
fundamentales de la biblioteca infantil que son: asistencia voluntaria, entra- 
da libre para todas las edades, una educación orientada hacia el respeto al li- 
bro y el modo de usar la biblioteca, colecciones c6inpuestas de los mejores li- 
bros infantiles con exclusión sistemática de los malos, elección de biblioteca- 
rias con profundos conocimientos de buena y apropiada literatura, en espe- 
cial de la literatura infantil y que posean además habilidad para comunicar a 
los niños el amor a los buenos libros. 

La selección de los mejores libros y el rechazo de los malos resultaba 
muy difícil al comienzo porque la producción era escasa y los libros bGenos, 
pocos. Hoy, el problema radica en el esfuerzo de las bibliotecarias que lu- 
chan por levantar el nivel del libro infantil. Este es un trabajo que exige 
un sentido crítico de alta categoría. Por medio de esta crítica, la biblio- 
tecaria ayuda a precisar cuáles son las buenas cualidades que debemos bus- 
car en el libro infantil, a cuyo conociiniento se llega por la experiencia. Se 
puede interesar a los escritores más destacados para que se animen a escri- 
bir para los niños, discutiendo con ellos los problemas específicos de este 
tipo de lectura. Es necesario también conseguir la ayuda de las editoriales 
para que reimpriman ediciones agotadas, traduzcan las mejores obras de la 
literatura infantil mundial, mejoren la tipografía, el formato y la encuader- 
nación. En la actualidad, en Norte América, las casas editoras más impor- 
tantes tienen una sección especial dedicada a la publicación de libros infan- 
tiles, dirigida por una especialista en lectura infantil, que a menudo es una 
bibliotecaria. El libro infantil difiere del libro para adultos, no porque sea 
de inferior calidad intelectual sino porque tiene que satisfacer otra clase de 
intereses. En la juventud disponenios de tiempo para leer y debemos apro- 
vecharlo para educarnos. Si se juzga que la finalidad de una biblioteca es 



solamente proporcionar al público los libros por él solicitados entonces no 
existe problema alguno. Todo se reducirá a comprar los libros pedidos. Pe- 
ro si comprendemos cuál es la función educacional de la biblioteca admitire- 
mos que es nuestro deber seleccionar libros buenos que representen para el 
lector un beneficio positivo. Un libro anodino, ni bueno ni malo, no debe 
figurar en e1 catálogo de una biblioteca infantil. Como no es posible que ca- 
da bibliotecario lea todos los libros de una colección jcómo se formará en- 
tonces una opinión propia? Por medio de las listas publicadas por las aso- 
ciaciones de bibliotecarios infantiles, que las preparan en diversas formas, 
tomando en cuenta la edad del niño, los temas, la categoría de la biblioteca, 
etc. 

Los pioneros vieron en cada niño un ser humano en el período esencial- 
mente formativo de su vida que asistía a la escuela, es verdad, pero a quien 
faltaba un guía para dirigirlo por un laberinto de libros, la mayor parte de 
los cuales no le servían de nada. Los bibliotecarios decidieron entonces que 
lo más importante era seleccionar los libros buenos y, siguiendo la norma de 
no admitir en la biblioteca sino aquéllos que tuvieran un valor positivo, se 
pudo llegar a ofrecer a los niños el derecho de la libre elección, ayudándole 
solamente cuando él lo solicitare. Como todos los libros valen, cualquiera 
que él elija le será provechoso. 

Encierra mucho peligro dejar leer al niño cualquier libro que caiga en 
sus manos. Aún los padres que usan listas recomendadas, muchas veces no 
saben escojer el libro adecuado, y otros, sólo tienen una vaga idea de su 
contenido. Escdjen eso sí, muy cuidadosamente los compañeros de sus hi- 
jos, no les permiten jugar con cualquier niño pero al mismo Mempo no se 
preocupan a1 ver en sus manos, un libro mil veces peor que el compañero más 
travieso. 

Las ilustraciones en los libros para los niños pequeños, tienen extraordi- 
naria importancia. Recordemos las palabras de Unamuno: "Lo que llevá- 
bamos más metido dentro del alma son aquellos grabados en cuya contem- 
plación aprendimos a ver aquellas viejas ilustraciones. Para el niño no ad- 
quiere eficacia y virtud una sentencia sino como leyenda de un grabado, y 
acaso los más de los preceptos morales que ruedan de boca en boca y de 
texto en texto sin encarnar en las acciones, se debe a que no han encontra- 
do todavía la figura visible, de color y línea, a qué servir de leyenda". (Una- 
muno, Miguel de. Recuerdos de . .  . p. 49). 

Es común hoy en día, oir a algunos artistas que pretenden conocer el ak- 
ma infantil, sostener que el niño debe ser quien ilustre sus libros y que es el 
más indicado para hacerlo, porque el mundo del adulto es diferente y éste no 
se encuentra en aptitud de penetrar en el mundo del niño. No han obser- 
vado estos artistas que el niño es por completo indiferente a las ilustracio- 
nes de otro niño. Es a los adultos a quienes interesa una exhibición de ilus- 
traciones hechas por niños. Se dice también que cuando el niño dibuja esti- 
liza todo y se cree que es consciente de ello y que lo hace porque le gusta la 
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estilización, pero esta es una idea falsa. Ei niño no piensa en estilizar cuan- 
do dibuja, sólo quiere representar la realidad t ~ 1  cual es, pero no !o logra por- 
que le falta la técnica para ello; la prueba es que aquéllos que tienen dotes 
de dibujantes representan la realidad en todoi sus detalles. 'il es curioso ano- 
tar que cuando el niño juzga dibujos infantiles, una de las primeras cosac que 
critica es el exceso de í'antasía. 

En el éxito de una obra, e1 formato es muchas veces tan importante como 
el contenido. Algunos niños desdeñan los volúmenes gruesos, otros, en cam- 
bio, leen solamente libros con muchas páginas. La tipografía y el papel tam- 
bién influyen igualmente, así como el hccho de que la tarjeta de circulación 
del libro tenga marcado el número de muchos lectores contribuye a asegu- 
rar su popularidad, a la manera de un plebiscito que refleje el gusto de la ina- 
yoría. 

Los niños difieren de los adultos, en que no es extraño que lean el mis- 
mo libro diez veces seguidas por puro encantamiento. Dos tipos de obras 
debemos ofrecer en una biblioteca infantil, obras de fantasía y obras de rea- 
lidad. Las que traten de la realidad deberán ser sobre todo veraces: 110 

conviene dar a los niño.: una idea falsa de la vida haciéndola consistir en una 
serie de aventuras, luchas con maestros tiranos, viajes marítimos en los que 
un novato dirige el barco y vence todos los peligros, continuos golpes de 
buena suerte y una persistencia de casos en que el héroe realiza hazañas im- 
posibles. La mezcla del mundo real con el mundo fantástico tiende a torcer 
el sentido de los valores en el niño. Sale de la lectura descontento de su 
vida cotidiana y rutinaria. Pero el contacto con una vida enteramente fan- 
tástica, con un mundo poblado de seres simpáticos y antipáticos, en el que 
puede suceder lo más imprevisto, que no está regido por leyes ni limitado 
en manera alguna, como es el mundo del cuento de hadas, le es provechoso 
pues le permite dar rienda suelta a su fantasía, aunque él sepa perfectamente 
que dicho mundo no existe pero él, no obstante, vive libremente. 1\10 se in- 
sistirá nunca bastante sobre la buena influencia del cuento de hadas que pro- 
fundiza mucho la experiencia emocional del niño. Por primera vez éste com- 
parte emociones ajenas; se identifica con Ios sufrimientos de otros, simpatiza 
con las víctimas que sufren sin ser culpables y de este modo cultiva su ima- 
ginación, necesidad imperiosa en nuestros días. Su horizonte mental se am- 
plia. Para el niño cuyo ambiente es estrecho y prosaico, los cuentos de Ea- 
das son como la alfombra mágica que los lleva a territorios en donde encuen- 
tran cosas maravillosas, bellas y llenas de misterio. Así se dispone el niño 
de un medio saludable para volar, para escaparse de la vida diaria. Los ni- 
ños tienen mucha energía y un deseo tremendo de expresarse. El cuento de 
hadas satisface esta necesidad de la propia expresión. La vida cotidiana de 
un pequeño está constantemente limitada por fronteras que no puede fran- 
quear, por leyes que no debe romper, por objetos muy pesados que no le es 
posible mover, por muebles muy altos difíciles de escalar, etc. En el cuento 
de hadas todos estos obstáculos se desvanecen. Se identifica con el héroe 



y de inmediato cruza cruza montañas con botas de siete leguas, vence a los 
gigantes y aniquila al dragón que lanza llamas. Y toda esta excitaciipn le es 
saludable pues corrige muchas desdichadas tendencias de la vida moderna; 
el ritmo de nuestra época crea un ambiente de excitación mórbida y vulgar 
que estimula la precocidad y tiende a tornar al niño más sofisticado aumen- 
tando la tensión en que vive. 

El cuento de hadas desempeña un rol importantísimo en la preparación 
del niño para apreciar la buena literatura cuando llegue a edad mayor. iCó- 
mo podrá el pequeño valorar el encanto de los grandes poetas si no se ha fa- 
miliarizado con los bosques misteriosos, los castillos solitarios, los animales 
y pájaros que figuran en los cuentos de hadas? Ellos le dan la oportunidad 
para absorber, aunque sea de manera inconsciente, el sabor y la atmósfera 
de otros países y para conocer mejor a sus semejantes; hoy más que nunca, 
con todo el mundo en guerra, con tanta falta de comprensión en todas par- 
tes, es evidente la necesidad de este tipo de educación. Esta profunda pe- 
netración en el esfuerzo por conocer al hombre, este interés hacia el próji- 
mo, este deseo por llegar a ser un buen ciudadano del mundo, cultivan a su 
vez cierto sentido humorístico en la contemplación de la realidad y así se 
aceptan las debilidades humanas con caridad cristiana. El folklore debe ser, 
por consiguiente, la primera y verdadera literatura que se ofrezca al niño, 
como es la primera literatura que registra la raza humana en su infancia. N o  
carecen estos cuentos, de fines didácticos, ofrecen una enseñanza moral efi- 
caz que nunca llega a los sermones porque presentan la moraleja artística- 
mente y con gran fuerza, en forma facil de ser comprendida por la mentali- 
dad infantil, como lo fué para la raza, en la infancia del mundo. Por ello 
los cuentos de hadas han tenido y seguirán teniendo siempre tanto éxito. 

Por último, el niño no solamente goza con la trama del cuento sino tam- 
bién con las palabras mismas. Así lo comprueba Unamuno: "El lenguaje 
mismo era un juguete, jugábamos con él. Una palabra nueva excitaba nues- 
tra alegría, lo mismo que el encuentro de nuevo bicho, aunque en general 
nos burlábamos del que afectase hablar bien". (Unamuno, Miguel de. Re- 
cuerdos de .  . . p. 44) .  Por esta misma razón el niño se deleita con el sonido 
rítmico y agradable, con el puro valor musical de "Los maderos de San Juan" 
inmortalizados en los versos de José Asunción Silva. 

". . . Y aserrín 
aserrán 
los maderos 
de San Juan, 
piden queso, 
piden pan; 



LAS BIBLIOTECAS INFANTILES 

los de Roque, 
Alfandoque, 
los de Rique, 
Alfeñique, 
los de Trique, 
Triquitrán. 
iTriqui, triqui, triqui, tran! 
iTriquj, triqui, triqui, tran! 



lementales para 
una Biblioteca 

Por Grmen Ortiz de Zcvallos. 

El propósito esencial de estas líneas es ofrecer, tanto a tos encargados 
de bibliotecas de todas clases, por modestas que sean, como a Ios particula- 
res, las nociones indispensables para que, en el incipiente estado actual de 
los estudios bibliotecarios en el Perú, puedan organizar y catalogar debida- 
mente los libros que tengan a su custodia. La división del trabajo en seccio- 
nes es indispensable para el mejor funcionamiento de una biblioteca, y aun- 
que no sea posible disponer de un amplio personal de empleados, las activi- 
dades deben estar claramente delimitadas. Precisa establecer una sección 
de Ingresos, incluyendo en ella el registro de entrada y el de pedidos de li- 
bros; una de Clasificacion v Catalogaci6n; y una de Circulación, que com- 
prenda el servicio de Ia sala de lectura y el de préstamo a domicilio. De ser 
posible conviene también tener una de Infarmaciones. 

Registro de entrada be los libros. La primera operación que se realiza 
con los libros en una biblioteca, consiste en inventariarlos por numero de orden 
correlativo, siendo necesario para ello una libreta o cuaderno rayado de a a -  
nera conveniente. Se comienza el asiento por la izquierda, poniendo prime- 
ro  el número de orden correlativo; siguen la fecha de ingreso, el nombre del 
autor (apellido primero y nombre de pila después), el titulo, el pie de im- 
prenta, compuesto del lugar de publicación, editor financiero y a50 de publi- 
cación; y por último, se deja un espacio para anotar la procedencia del libro, 
sea donativo o compra, con su precio. Este número de registro debe marcar- 
se en cada libro y con lápiz fino, en el margen inferior del reverso de la por- 
tada; nunca debe volver a darse a otro ejemp!ar, aunque sea el mismo volu- 
men que se sustituye y cuando se trate de una obra en varios tomos, cada 
uno debe Ile.i~ar su número de registro propio, porque de esta manera se ~ a b e  
con exactitud la cantidad de libros ingresados a la biblioteca. Cuando un 



libro se pierde O se da de baja, se anota el hecho en el registro anulando el 
número correspondiente. Realizada la inscripción y marcado en los libros el 
sello de la Biblioteca (para lo que <e escojen dos páginas convencionales que 
pueden ser, por ejemplo, la número 5 y la última del texto porque no con- 
viene dañar la portada con un sello) se envían éstos a la encuadernación, 
cuando los medios financieros de la biblioteca lo permiten. Es al regresar de 
ella, que antes de ponerlos en manos de1 lector, se procede a su clasificación y 
catalogación. 

Pedidos de libros, La adquisición puede hacerse por compra, cuidando 
de que estén representadas en ella, en cantidad proporcional, las diferentes 
materias; por canje, si la biblioteca tiene publicaciones propias; por donación, 
hecha por particulares o sociedades; en este último caso, conviene que el bi- 
bliotecario se reserve el derecho de aceptación o rechazo, por la deplorable 
costumbre que existe de obsequiar aquello que se considera inservible. 

Clasificación y Catalogación. Toda biblioteca bien organizada debe 
poder contestar a las siguientes demandas del lector: qué obras posee de tal 
autor, sobre tal tema determinado, con tal titulo y dónde están. A las tres 
primeras preguntas se responde con las fichas de autor, de asunto y de títu- 
lo que se reunen en un catálogo único ordenado alfabéticamente; a la última, 
por la signatura bibliográfica y también por el catálogo topográfico com- 
puesto de fichas ordenadas según la colocación de los libros en los estantes. 

I ) . Clasificación. 

Para la clasificación existen muchos sistemas. Ninguno es perfecto, mo- 
tivo por el cual los bibiliotecarios, sean aficionádos o profesionales tienen a 
menudo la tentación de crear uno nuevo, según sus necesidades; rara vez los 
resultados justifican tal esfuerzo. Es preciso por consiguiente, dar la pre- 
ferencia a un sistema muy generalizado y que conviene perfectamente a bi- 
bliotecas de pequeña importancia. Este es el Sistema Decimal, original. de 
Melvin Dewey que divide el conjunto de los conocimientos humanos en 10 
grupos principales o clases numerados de O a 9. Cada una de estas clases 
se subdivide a su vez en otras diez, que pueden subdividirse en otras tantas 
y así sucesivamente. Con posterioridad, el Instituto Internacional de Docu- 
mentación de Bruselas ha desarrollado estas tablas de clasificación decimal 
mediante una ingeniosa combinación de signos auxiliares para fijar las cir- 
cunstancias de forma, lugar, tiempo e idioma, con lo cual la capacidad del sis- 
tenia resulta inmensa. Pero, tanto esta clasificación decimal de Bruselas, co- 
mo la de la Biblioteca del Congreso de Washington o la expansiva de Char- 
les A. Cutter, exigen un serio estudio para su justa aplicación, dificultad que 
puede obviarse, cuando se trata de bibliotecas pequeñas, empleando, tal y co- 
mo ahora lo vamos a proponer, la clasificación decimal de  Dewey sólo en sus 



divisiones por decenas. Para hacerlo no se requiere sino cierto discernimien- 
to, natural de suponer en personas amantes de la cultura, como lógicamente 
deben serlo los bibliotecarios o dueños de bibliotecas. 

Conviene precisar para su mejor aplicación, que cuando una obra trata 
de dos o más materias, hay que decidirse por una, es decir, por la que esté 
tratada con mayor amplitud y clasificar en ella la obra. Luego, al hacer las 
fichas correspondientes a su catalogación, se harán todas las necesarias a los 
distintos asuntos tratados por el autor. 

TABLA PRINCIPAL DE LA CLASIFICACION DECIMAL 

Obras generales y de referencia 
Filosofía y Moral 
Religión 
Ciencias Sociales 
Filología y Lingüística 
Ciencias Puras 
Ciencias Aplicadas 
Bellas Artes 
Literatura 
Historia, Geografía, Biografía 

División por decenas. 

O.-Obras generales y de referencia. 

Bibliografías 
Biblioteconomía 
Enciclopedias generales 
Colecciones y ensayos generales 
Revistas y periódicos generales 
Sociedades generales 
Periodismo 
Poligrafía 
Bibliofilia (manuscritos, incunables, libros raros, encuadernaciones de 
lujo ) 

l.-Filoso£ía y Moral. 

100 Generalidades sobre Filosofía (utilidad, compendios, diccionarios, en- 
ciclopedias, ensayos, publicaciones, estudio y enseñanza, poligrafía, 
historia) 

1 10 Metafísica general, ontología, cosmología 
120 Metafísica especial 
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130 Psicología especial (cuerpo y espíritu, fisiología e higiene mental, psi- 
quiatría, psicología infantil) 

140 Sistemas y doctrinas filosóficos 
150 Psicología general, teórica y práctica 
160 Lógica y dialéctica 
170 Moral, ética 
180 Filósofos antiguos (orientales, griegos, primeros cristianos y medie- 

vales) 
190 Filósofos modernos 

Generalidades sobre religión (filosofía, compendios, diccionarios, en- 
ciclopedias, ensayos, conferencias, disputas, publicaciones, sociedades, 
seminarios, escuelas de teología, poligrafía, historia general) 
Teología natural 
Teología bíblica (Antiguo y Nuevo Testamento, libros santos) 
Teología dogmática, teología sistemática 
Teología práctica, mística, ascética 
Teología pastoral 
Iglesia católica romana y su organización 
Historia de la Iglesia católica romana 
Iglesia y sectas cristianas 
Religiones no cristianas 

3.-Ciencias Sociales. 

Generalidades sobre sociología y cuestiones sociales (filosofía, teo- 
ría, compendios, diccionarios, ensayos, conferencias, publicaciones, 
sociedades, estudio y enseñanza, poligrafía, historia de las ciencias 
sociales) 
Estadística y demografía 
Ciencias políticas 
Economía política y social 
Derecho en general, internacional, político, constitucional, penal, mer- 
cantil, marítimo, civil, canónico, romano 
Derecho administrativo, administración pública, fuerzas armadas 
Asistencia pública, previsión, obras de asistencia social 
Enseñanza y educación (generalidades ) 

371 Métodos pedagógicos, organización escolar, higiene escolar 
372 Enseñanza pre-escolar, enseñanza primaria 
373 Enseñanza secundaria 
374 Enseñanza post-escolar 
375 Planes de estudio y programas 



376 Enseñanza femenina 
377 Educación religiosa 
378 Enseñanza superior y universitaria 
379 Enseñanza pública oficial 

380 Comercio, comunicaciones, transportes 
390 Vida privada, vida pública y social, costumbres, folklore, feminismo 

$.--Filología y Lingüística. 

400 Generalidades, sobre filología y lingüística (filosofía del lenguaje, 
compendios, diccionarios, enciclopedias, ensayos, conferencias, pubii- 
caciones periódicas, sociedades, estudio y enseñanza, poligrafía, his- 
toria) 

4 10 Lingüística comparada 
420 Filología inglesa 
430 ,, alemana 
440 ,, francesa 
4 50 ,, italiana 
460 ,, española (Generalidades) 

461 Ortogíafía 
462 Etimología 
463 Lexicología 
464 Sinónimos 
455 Gramática 
456 Prosodia 
467 Dialectos 

470 Filología latina 
480 Filoiogía griega 
490 Otras lenguas 

498.5 Dialectos aborígenes peruanos 

5,cCiencias Puras. 

500 Generalidades sobre la ciencia (filosofía, teoría, utilidad, compendios, 
ciencia antigua y medieval, diccionarios, enciclopedias, ensayos, con- 
ferencias, periódicos, revistas, sociedades, estudio y enseñanza, mu- 
seos, poligrafía, historia) 

510 Matem5ticas, 
520 Astronomía, geodesia 
530 Física 
540 Química 
550 Geología 
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560 Paleontología 
570 Prehistoria, antropología, etnología, biología general 
580 Botánica 
590 Zoología 

6.--Ciencias Aplicadas. 

Generalidades sobre las ciencias aplicadas (teoría, compendios, dic- 
cionarios, enciclopedias, ensayos, publicaciones, revistas, sociedades, 
ferias, exposiciones, educación, patentes, invenciones, historia de las 
ciencias aplicadas en general) 
Medicina, anatomía, fisiología, higiene pública y privada, veterinaria 
Ingeniería 
Agricultura, agronomía, zootecnia 
Economía doméstica 
Técnica del comercio, de las comunicaciones y de 10s transportes 
Industrias químicas y metalúrgicas 
Manufacturas y productos manufacturados 
Artes y oficios manuales 
Técnica de la construcción 

7 , ~ B e l l a s  Artes. 

Generalidades sobre bellas artes (filosofía, teoría, estética, compen- 
dios, diccionarios, enciclopedias, ensayos, conferencias. publicaciones, 
periódicos, sociedades, estudio Y enseñanza, galerías de arte y mu- 
seos, historia general del arte) 
Urbanismo 
Arquitectura 
Escultura, tallado, numismática, cerámica, porcelana 
Dibujo y decoración, artes aplicadas 
Pintura 
Grabado 
Fotografía, cine 
Música 
Juegos y deportes 

800 Generalidades sobre literatura (filosofía, teoría, estética literaria, 
compendios, diccionarios, enciclopedias, ensayos, conferencias, perió- 
dicos, revistas, sociedades, estudio y enseñanza, preceptiva literaria, 
historia y crítica de la literatura en general) 

81 0 Literatura norteaaericana 



820 ,, inglesa 
830 ,, alemana 
840 ,, francesa 
850 ,, italiana 
860 ,, española (generalidades: filosofía, estética literaria, com- 

pendios, diccionarios, enciclopedias, ensayos, periódicos, revistas, so- 
ciedades, estudio y enseñanza, preceptiva literaria, colecciones, histo- 
ria y crítica) 

Poesía 
Teatro 
Novela y narración 
Ensayos 
Oratoria 
Cartas 
Sátira 
Miscelánea 

870 Literatura latina 
880 Literatura griega 
890 Liter~tura de otras lenguas 

Para la literatura peruana se emplea la misma división que para la es- 
pañola en esta forma: 860.85, 861.85, 862.85, 863.85, 864.85, 865.85, 
866.85, 867.85, 868.85: para la literatura quechua o aymara, el número 
debe ser 898.5) 

900 Generalidades sobre historia (filosofía, teoría, historia de la civiliza- 
ción, cronologias, cuadros sinópticos, diccionarios, enciclopedias, en- 
sayos, conferencias, periódicos, revistas, sociedades, estudio y ense- 
ñanza, poligrafía, historia universal e historia general moderna) 

910 Geografía (viajes, descripciones, guías, diccionarios, publicaciones, 
sociedades, estudio y enseñanza, historia de la geografía) 

91 1 Geografía histórica 
912 Mapas, atlas, planos 
913 Arqueología 
914 Geografía y viajes Europa 
915 ,, Asia 
9 16 ,, Africa 
917 ,, América del Norte 
918 ,, América del Sur 
91 8.5 Geografía del Perú. 
919 Geografía y viajes Oceanía y Regiones Polares 



920 Biografía (autobiografías, diarios, cartas, memorias individuales y co- 
lectivas, biografías de mujeres) 

Biografías-Filósofos 
-Religión 
-Sociología 
--Filólogos 
-Hombres de ciencia 
-Hombres notables en ciencias aplicadas 
-Artistas 
---Literatos 

Genealogía y heráldica 

930 Historia antigua 
940 Historia de Europa 

942 Historia de Inglaterra 
94 3 ,, Alemania y Austria 
944 ,, Francia 
945 ,, Itzlia 
946 ,, España 
947 ,, Rusia 
94 8 ,, Noruega, Suecia y Dinamarca 
949 ,, Otros países de Europa 

950 Historia de Asia 
960 ,, Africa 
9 70 ,, América del Norte. Historia del Continente Americano 

971 Historia del Canadá 
972 ,, de México, América Central y Antillas 
973 ,, los Estados Unidos 

980 Historia de Hispano América 

981 Historia del Brasil 
982 ,, de Argentina 
983 ,, Chile 
984 ,, Bolivia 
985 ,, del Peru (Generalidades) 

985.1 Período Pre-fncaico 
985.2 Iccanato 
985.3 Descubrimiento y Conquista 

División por períodos 
985.4 Virreinato 
985.5 Emancipación 
985.6 República 



Teoría, cultura, civilización 
Compendios, cronologías, cuadros sinópticos 
Diccionarios y enciclopedias 
Ensayos y conferencias 
Periódicos y revistas 
Sociedades 
Estudio y enseñanza 
Poligrafía, colecciones, extractos 

DivisicBn 
por la 
forma 

986 Historia de Colombia 
987 ,, Venezuela 
987.1 ,, Ecuador 
988 de las Guayanas 
989 ,, del Paraguay 
989.1 ,, Uruguay 

990 Historia de Oceanía y Regiones Polares 

A base de la experiencia realizada en la clasificación y catalogación de la 
Biblioteca del Colegio Nacional de Mujeres de Lima "Rosa de Santa Ma- 
ría", creemos que queda justificada, por necesaria, la aplicación en bibliote- 
cas escolares o populares del Perú, de algunas ampliaciones del esquema en 
las subdivisiones de las decenas de Educación, Filología española, Litera- 
tura española y peruana, Historia general y del Perú, Geografía y Biogra- 
fías. Además, para la literatura y la historia peruanas se ha hecho una adap- 
tación especial que puede servir mientras el problema no quede resuelto en 
forma definitiva por el comité de expertos que prepara una nueva edición 
del sistema de Clasificación Decimal de Dewey, en la que se dará solución 
a todos los problemas de clasificación de la literatura, la historia y la geo- 
grafía de los países hispano-americanos. Para la literatura peruana se ha to- 
mado el número de la española agregándole después de un punto, el número 
85 que es el que corresponde a nuestro país en la división de historia y pa- 
ra esta, se ha empleado, segíin la índole de la obra por clasificar, sea la di- 
visión de forma, sea la de períodos. Se han incluido estas ampliaciones en 
el esquema anterior, cruedando por supuesto libres de emplearlas o no, quie- 
nes tengan oportunidad de aplicar el sistema propuesto. 

11 ) . Catalogación, 

La ficha se compone de la signatura bibliográfica y de la descripción del 
libro. La signatura bibliográfica consta de la notación ( o  símbolo de la cla- 
sificación empleada) y de la notación interna, es decir de la inicial o tres pri- 
meras letras del apellido del autor (salvo en el caso de las biografías en quc 



se ponen las del biografiado). Es necesario, por consiguiente, proceder pri- 
mero a clasificar cada libro antes de escribir su ficha de catalogación. La sig- 
natura bibliográfica se anota con lápiz fino en el ángulo superior derecho del 
reverso de la portada y en el dorso del volumen sobre un tejuelo o etiqueta 
de papel que se pega cuando el libro está encuadernado o se escribe con tin- 
ta china blanca o negra, recubriendo la inscripción con barniz incoloro. 

Las fichas de medida internacional (12.5 cm. X 7.5 cm.) que se emplean 
en la catalogación se escriben a mano o de preferencia a máquina, de tipo 
Elite, con arreglo a las siguientes normas: 

Ficha de autor. 

918.5 Romero, Emilio, 1899- . . . ~ e o g r a f i a  económica d e l  ~ e r 6  . . . 
L i m a ,  Imprenta Torres Bguirre (1944) 

411 p. mapas. 2 4  cm. 

Bibliografía a l  f i n  de l  l i b r o .  

Este modelo corresponde a la ficha de autor, la primera que se hace por 
ser la principal, es decir, la que contiene absolutamente todos los datos re- 
lativos al libro, y de ella se derivan todas las demás. Como se puede apreciar, 
en el ángulo superior izquierdo, en la tercera línea del borde horizontal de la 
tarjeta y a un espacio del borde latcral, va la notación; en la misma línea, de- 
jando en blanco lo que se llama margen menor, a nueve espacios del borde 
lateral de la tarjeta, se escribe el nombre invertido del autor, separado por 
una coma, sin títulos ni dignidades; a continuación y separadas también del 
nombre por una coma, van las fechas de su nacimiento y muerte. Si el nom- 
bre del autor no apareciese completo en la portada, debe buscarse en algún 
diccionario enciclopédico, evitando así, cuando sea fácil, el uso de las ini- 
ciales y se le mantendrá siempre en la misma forma para todas sus obras. 
En la línea siguiente, va la notación interna debajo de la notación y en se- 
guida, dejando el llamado margen mayor, a once espacios del borde lateral 
de la tarjeta, se comienza a copiar exactamente la portada del libro empezan- 



do por el título; si antes de éste figurasen otros elementos, se omiten y se 
reemplazan por tres puntos suspensivos, puntos que se emplean siempre pa- 
ra indicar supresiones, como pasa en los casos de los títulos que acompañan 
al nombre del autor, (doctor en filosofía, catedrático, académico etc.). Ter- 
minada la información del libro se pone punto, o tres puntos en su caso, y se 
dejan tres espacios antes de escribir el pie de imprenta: los tres elementos que 
componen el pie de imprenta van separados entre sí por una coma, pero si 
alguno de ellos no figurase en la portada, se busca y se toma del colofón, del 
copyright o del prólogo y se coloca entre paréntesis en vez de las comas. 
Ejemplo: Madrid (Caro Raggio) 1922. Madrid, Espasa Calpe ( 1931 ). Si no 
se encontrasen por ningún sitio, uno o todos los elementos del pie de impren- 
ta, ello se indicará siempre entre paréntesis en la siguiente forma: (s.]. de p.) 
sin lugar de publicación; (s.a.) sin año; (s.p. de i.)  sin pie de imprenta. Sólo 
en el caso que falte el editor se omite toda abreviatura al respecto. Por ú1- 
timo se hace la descripción física del libro: en Iínea nueva, con margen ma- 
yor se escribe el número de páginas incluyendo la última que esté numerada si 
la obra consta de un solo volumen: si tiene prólogo en números romanos se 
pone primero el que figure en la última página así numerada y a continua- 
ción los arábigos separados por una coma de aquéllos; si la obra consta de 
dos o más tomos, se pone sólo el número de éstos. En seguida se añade cual- 
quiera otra particularidad que el libro tenga, como retratos, ilustraciones, ma- 
pas y, en último término, su altura en centímetros. Según la índole de la 
obra puede ser necesario aclarar algo mediante notas. Si pertenece a una 
serie o colección, debe escribirse ésta entre paréntesis a continuación de la 
descripción física. Las notas más corrientes son la bibliográfica y la de con- 
tenido. En la primera hay que expresar, si se puede, dónde y cómo se en- 
cuentra la bibliografía; la segunda es necesaria en los casos siguientes: 1"- 
Cuando el libro contiene varias obras del mismo autor. 2~-Cuando contie- 
ne obras de distintos autores. 30--De un modo general siempre que se trate de 
obras de más de un volumen. Estas notas se escriben dejando una Iínea en 
blanco después de la colación o descripción física del libro y empezando con 
margen mayor. 

Ficha de autor con nota de contenido. 

Cuando las notas no caben en una sola ficha y es preciso pasar a otra 
como en el caso de nuestro modelo, se escribe en el ángulo inferior derecho la 
palabra "sigue" entre paréntesis y, en la segunda ficha, que se numera en el 
centro de su parte superior, se le pone la signatura bibliográfica, nombre de 
autor y título del libro; luego, dejando una Iínea en blanco, se continúa escri- 
biendo con margen menor el resto de la nota. 

En el caso de una obra escrita en colaboración, se encabeza la ficha sólo 
con el nombre del primer autor y luego se hacen otras tantas como autores 
colaboren en ella, procediendo en la siguiente forma: Se escribe primero el 
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663 Cerrnntes Saovedra, Miguel de,  1547- 1616 
C .  . . , Novelas e jemplorea , . . Buenoa 

Aires, Edi to r i a l  Rrau jo (1939) 
2 t. 18 cm. (Coleccibn susva, núm. 

8 Y 9) 

Contiene.-t. 1.-La Gitsnil1a.-Las dos 
d o s  doncellas .-La señora Corne1ia.-El 
casamiento engañoeo, seguidp d e l  colo- 
quio en t re  Cipidn y Bergánza,-~a t i a  
fingida .-t. 2 .-Rinconete y C o r t a d i l l o  .- 
E l  Licencindo celoso ex- 

(s igue)  

b 

nombre del colaborador con margen mayor y a partir de la línea siguiente, co- 
menzando con margen menor se copia íntegra la ficha de autor menos la des- 
cripción física del libro y las notas. Las obras anónimas se catalogan por 
la primera palabra del título siempre que ésta no sea artículo o ordinal. Se 
comienza la ficha en el mismo sitio en que según las reglas debería ir el nom- 
bre de1 autor. Para documentos oficiales como leyes, memorias, etc., se to- 
ma el nombre del país como nombre del autor y separado por tres espacios 
se escribe el del organismo oficial responsable de la publicación. Ejemplo: 

2 
Cervantee Soovedra, Miguel de, 1547-1616 . . , kiovelas e jemplarea . . . i 1939) 

trcmeño.-lo i l u s t r e  fregona.-m españo- 
1s inglesa.-El amante liberal.-Lo fuer- 
za d e  ia sangre. 

O 



Perú, Ministerio de Educación Pública. También en el caso de publicacio- 
nes periódicas de corporaciones o instituciones se pone el nombre de éstas como 
si fuera el del autor. Las diferentes fichas que se hacen de un mismo libro, se 
anotan abreviadas en el dorso de !a ficha principal, porque de esta manera 
cuando el libro se retira de la circulación pueden retirarse al mismo tiempo 
del catálogo todas las fichas que para él se han redactado. 

Piovela s e 3 ernpla res  
Cervantes  Saaveasa , Mipel  d e  

Su utilidad es grande en las bibliotecas públicas, sobre todo para las no- 
velas y piezas de teatro, pero sólo debe hacerse cuando se trata de un título 
bien característico. Como puede verse en el modelo, se escribe la signatura 
bibliográfica y luego el título con margen mayor; en la línea siguiente, con 
margen menor, va el nombre invertido del autor. 

Ficha de asunto. 

Se requiere haber establecido previamente un sistema para la redacción 
de  los términos expresisos de los conceptos; de otra manera se crean catá- 
logos inservibles y confusos por la falta de consistencia debida a que no se 
mantienen los vocablos elegidos. En una biblioteca pequeña sólo deben ha- 
cerse fichas de asuntos de los temas que ofrezcan mayor interés, escogiéndo- 
se el encabezamiento que exprese mejor el contenido específico de la obra; 
siempre lo especificado debe ser preferido a lo genérico; por ejemplo, si se 
trata de un libro sobre perros, el encabezamiento será Perros y no Zoología 
ni Animales domésticos. Utiles listas de encabezamientos en español, adecua- 
das para bibliotecas pequeñas, se encuentran en la Guía de encabezamientos 
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GEOGRAP IA 
918.5 Romero, Emilio, 1899- . . . Ceogrufia eeon6mior) del ~ s r b  . . . 

Lima, Imprenta Torres  Aguirre ( 1 9 4 4 i  
411 p .  mapas. 24 cm. 

por materia para catálogos diccionarios de la Srta. Juana Manrique de La- 
ra y en el Manual del catálogo diccionario de Juan Vicens de Lallave que se 
mencionan en la bibliografía de estas reglas. La ficha de asunto es igual a la 
de autor y se diferencia de ésta tan sólo en: a )  que sobre el nombre se es- 
cribe dejando margen mayor y en letras mayúsculas el epígrafe o título del 
asunto; y b )  que se suprimen las notas. También puede ser útil hacer fichas 
de asunto para indicar el lugar donde las obras que le conciernen pueden ser 
halladas en los estantes. Ejemplo: PERU-HISTORIA véase en los estan- 

Arciniega, Rosa, 1909- 



tes de la notación 985 (que es el número que corresponde a la historia del 
Perú en la clasificación decimal de Dewey). 

Ficha topográfica. 

Cervantea Sanvedra, Miguel de 
Novelas e jemplarea. Buenos Aimes, 

Edito r i a l  Arau j o ,  1939. 

Como puede verse en el modelo, la ficha topográfica sólo contiene los 
datos esenciales que pueden ser útiles al bibliotecario. Se mantiene por su- 
puesto el apellido del autor, pero se puede emplear la inicial de su nombre; 
se suprimen las fechas de nacimiento y muerte. Sólo se consignan además 
el título del libro, traductor si lo hay, edición a partir de la segunda, editor 
financiero y año de impresión. En el caso particular de las biografías la fi- 
cha topográfica se encabeza con el nombre del biografiado en margen mayor 
y en todas debe consignarse el número del registro de entrada. 

Catálogos, Las fichas se ordenan en dos catálogos: 1) En un Catálogo 
Diccionario para uso del público; 11) En un Catálogo Topográfico para uso 
interno de la biblioteca. En el Catálogo Diccionario compuesto por las fi- 
chas de autor, título, asunto y referencia, éstas se colocan por la primera pa- 
labra que aparece en el encabezamiento, letra por letra hasta el final de la 
palabra y después palabra por palabra. Las diferentes obras de un mismo 
autor se ordenan en estricto orden alfabético de sus títulos y las distintas 
ediciones de una misma obra, colocando las fichas por orden cronológico, las 
más recientes delante. Es indispensable insertar en este catálogo un núme- 
ro  suficiente de guías (fichas más altas, de color, con pestaña) para ayudar 
al lector a encontrar más fácilmente lo que desea. También contribuyen a este 
fin las fichas de referencia, que guiando al lector de un encabezamiento a 
otro, ponen en relación los sinónimos y términos emparentados entre sí. Pue- 





estén, se tratan exactamente como los libros. Mientras tanto, precisa regis- 
trar siempre con minuciosidad, en tarjetas especiales, su ingreso a la biblio- 
teca para vigilar la regularidad del servicio de la suscripción y reclamar cuan- 
do algún número falte o tarde en llegar. Para su uso en la sala de lectura 
se colocan verticalments en un mueble especial, en filas sucesivas, con el ob- 
jeto de que los títulos aparezcan bien visibles. 3 9  Los diarios. Reciben el 
mismo tratamiento que las revistas. Un buen método para facilitar la lectu- 
ra de los más corrientes consiste en colocar los ejemplares del mes en curso 
entre dos varillas de madera con tornillos que sujeten la colección. 

Circulación. Se divide este servicio en dos ramas. La que atiende a 
todo lo relacionado con el funcionamiento de la sala de lectura y la que se ocu- 
pa de la organización del préstamo a domicilio. a )  Según el número de lec- 
tores variarán las dimensiones de la sala de lectura. En Norte América se 
calcilla sobre la base de 2 mt. 30 cm.2 por lector, comprendiendo allí por 
supuesto el lugar necesario para las mesas, las sillas y el espacio para cir- 
cular. En las mesas, cuya forma más indicada es la rectangular, hay que 
destinar a cada lector un mínimo de 75 cm. para que pueda leer y escribir có- 
modamente. Puesto que ambos lados de las mesas deben servir para la lectura 
y la escritura es preciso que éstas tengan unos 90 cm. de ancho por unos 75 
cm. de alto. La sala debe ser clara y bien orientada; y cuando la ilumina- 
ción indirecta no sea posible, lo más económico, en nuestro medio, son las lu- 
ces con pantallas adecuadas que colgando del techo se mantengan más o me- 
nos a 1 metro de altura de la mesa en la proporción de una por cada seis lecto- 
res. b )  En las bibliotecas populares europeas se exige por lo general del lec- 
tor, antes de consentirle el préstamo de libros, que haya demostrado por su 
asiduidad a la sala de lectura, que realmente es acreedor a ello; desde luego 
no se le pide garantía alguna de dinero, pero sí, en cambio, el último recibo del 
alquiler de la casa con el fin de controlar la exactitud del domicilio que declara. 
Acto seguido se le entrega una cédula numerada con datos para su identifi- 
cación, llamada también carnet de lector. Para cada libro se hace una tar- 
jeta especial denominada cédula del libro, en la que se escriben el nombre del 
autor, título, signatura bibliográfica y número de registro de entrada. Esta 
cédula se coloca en la cara interna de la cubierta o tapa posterior del libro. 
sea introduciéndola en una especie de sobre o bolsillo de papel pegado sobre 
el cartón de la cubierta, sea sujetándola mediante tiras de cartón pegadas en 
los cuatro ángulos de la misma. Cuando un libro es solicitado en préstamo 
se retira de él !a cédula y se anota en ella, el número de la del lector, y las 
fechas de salida y devolución, ordenándola luego alfabéticamente. De esta 
manera siempre se sabe cuáles son los libros que están circulando y la fecha 
en que serán devueltos. Cuando ésta llega, se cancela la salida y se vuelve 
a poner en el bolsillo la respectiva cédula. 
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Servicio de Informaciones. En  una biblioteca pequeña es conveniente 
unificar en un servicio único los que en las bibliotecas norteamericanas dan 
lugar a la creación de varias secciones. Y de no ser posible encargar a una 
sola persona de su dirección, el mismo bibliotecario puede dedicarle diaria- 
mente un par de horas Estos servicios son: el de informaciones propiamente 
dicho, el departamento de consulta el "Reader's Adviser" (guía o consejero 
del lector). El primero absuelve todas las preguntas relativas al funciona- 
miento de la biblioteca, a sus actividades, modalidades para obtener el carnet 
de lector, préstamo a domicilio, etc. El departamento de consulta, es casi 
indispensable que se encuentre instalado en una sala aparte, ya que el movi- 
miento y ruido que producen la continua consulta de diccionarios y obras 
análogas es natural que perturben a quienes necesitan absorberse en una lec- 
tura continuada. Pueden colocarse en la misma habitación los periódicos y 
revistas que, por lo general, son también consultados por breve tiempo. El 
consejero del lector se ocupa en ayudar a éste proporcionándole listas biblio- 
gráficas, dándole su opinión autorizada sobre el mayor o menor valor de una 
obra, facilitándole los medios para que aproveche de todos los recursos que 
ofrece la biblioteca. aconsejándole para la mejor solución de los problemas 
que se presentan en la educación de los adultos. 

Bibliografía esencial: 

Aguayo. Jorge.-Manual práctico de clzsificación y catalogación de bibliotecas. La Habana, 
Juan Montero, 1943. 

Akers. Susan Grey.-Simple library cataloging. 2. ed. Chicago, A. L. A., 1933. 
Dewey, Melvi1.-Abridged decimal classification. 5. ed. H. W. Wilson Co., 1936. 
Mann, Margar&-An Introduction to cataloging and the classification af books. 2. ed. Chi- 

cago, A. L. A., 1943. 
Munrique de Lora, Juana.-Guía de encabezamiento de materia para los catálogos dicciona- 

rios. México D. F., Secretaria de Educación Pública, 1934. (Ed. en mimeógrafo). 
Manrique de Lara, Juana.-Manual del bibliotecario. México, D. F., Secretaría de Educa- 

ción Pública, 1942. 
Miller, Zana K.-How to organize a library. 10. ed. Buffala, N. Y., Remington Rand, 1941, 
Mcshier, Marion L. The small public library. Chicago, A. L. A., 1942. 
Nelson, Ernesto.-Las bibliotecas en los Estados Unidos. New York, 1929. 
Reglas de Catalogación.-Madrid, Publicaciones de "Libros". 1934. 
Rubio, Jorge.-Cómo se organiza y se catalaga una biblioteca. Barcelona, Cámara Oficial 

del Libro, 1932. 
Selva, Manuel.-Manual de bibliotecnia. Buenos Aires. J. Suárez, 1939. 
Vincens de Lallave, Juan.-Cómo se organiza una biblioteca. México, D. F., Editorial Atlan- 

te, 1942. 
Vincens dz Lallave, Juan.-Manual del catálogo diccionario. México, D. F., Editorial Atlan- 

te, 1942. 



Talamantes, Prócer de América (1765 - 1809) 
lu Vida, su Obra y su Bibliosrafía 

Por Emilia Romero. 

El 10 de abril de 1809, a las diez de la noche, un piquete de soldados 
al mando del alférez de dragones José Villamil, salía de la ciudad de Mé- 
xico rumbo a Veracruz. En el centro iba un prisionero maniatado, con há- 
bito talar mercedario, llevando en su rostro los signos de un profundo su- 
frimiento a la vez que de una impertérrita determinación. Sus custodios Ile- 
vaban orden de no permitir que hablase con nadie, y así, en medio de las 
sombras, avanzaba el cortejo silencioso. El prisionero que tantos cuidados 
inspiraba a las autoridades dq la Nueva España era el fraile limeño Melchor 
Talamantes, precursor y protomártir de la independencia mexicana. 

Melchor Talamantes Salvador y Baeza nació en Lima el 10 de enero de 
1765, siendo sus padres don Isidoro Talamantes y doña Josefa Baeza ( 1 ) .  
Pocos detalles conocemos de su infancia, mas suponemos que su familia no 
iué de las favorecidas por la fortuna, a juzgar por el hecho de que no ingre- 
sara a educarse en alguno de los centros importantes que por entonces había 
en la capital del Virreynato del Perú, como el Convictorio Carolino, funda- 
dado por el Virrey Amat en 1771 y por cuyas aulas deambuló la juventud 
dorada de entonces. Sabemos que en 1775 pasó a educarse bajo la direc- 
ción de Fray Manuel de Alcocer y que en 1779, es decir a los catorce años, 
tomó el hábito en la Real y Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced. 
Este hecho nos reafirma en la suposición de la modestia de medios de vida 

(l).-Mientras sea posible hacer una investigación acerca de su juventud, en los archivos 
de Lima, o en los de España a donde se remitieron sus papeles, tenemos que conformarnos 
c m  los datos biográficos que aparecen en el proceso del Padre Talamzntes. Hemcs con- 
sultado además de los documentos del proceso -publicados por Genaro García en 1910-12- 
y de la bibliografía talamantina que viene al final, los documentos que el respecto existe9 en 
la Biblioteca de la Universidad de Texas, en donde los vimos en octubre de 1941 y también 
los documentos que existen en el Archivo General de la Nación de México, (A.G.N.), cu- 
yos números damos en la bibliografía. 



de sus progenitores, pues bien sabida es la costumbre que tenían algunas ór- 
denes religiosas (costumbre que aún subsiste en algunas), de atraer, muy 
niños, a los miembros de familias poco acomodadas y que dan muestras de 
inteligencia, con el espejismo de asegurarles la subsistencia y el porvenir, y 
amoldarlos dócilmente a las normas de la comunidad. 

Debió continuar con éxito sus estudios en dicho convento, pues se gra- 
duó de doctor en Teología en la Universidad de San Marcos y fué opositor 
a las cátedras de Filosofía, Teología y Sagrada Escritura en dicha Univer- 
sidad, así como lector y examinador sinodal del Arzobispado del Perú: re- 
gente mayor de Estudios y Definidor general de la Provincia de la Merced 
en Lima. 

En septiembre de 1795, el Pbro. Miguel Baeza, quizá tío suyo, le cedió 
una capellanía fundada en la Ciudad de los Reyes, cesión que declaró vali- 
da don Juan José Negrón, Provisor y Vicario general del Arzobispado, en 17 
de diciembre de aquel año. 

De sus actividades por aquellos años en la Lima de finales del siglo 
XVIII, cuando comenzaba ya a incubarse la tormenta revolucionaria, sólo 
tenemos vagos indicios; pero es de suponer que, dados su talento y su nota- 
ble inquietud intelectual, por sus manos pasaran muchos de los libros prohi- 
bidos que el jeronimiano Diego Cisneros introducía de contrabando en Lima 
gracias a sus influencias, pues Fray Melchor al llegar a México traía una 
fuerte cultura enciclopedista. 

No ha sido posible encontrar hasta ahora, entre quienes se han ocupa- 
do del siglo XVIII en el Perú, ningún rastro del padre Talamantes, pues no 
figuró al lado de los espíritus selectos que editaban el "Mercurio Peruano", 
ni de alguno de los que por entonces descollaban en las letras. Pero él mis- 
mo declaró en 1807, quejándose de las desconfianzas del Santo Oficio para 
con él: "No cumplidos los 28 años de mi edad manejé en Lima por más de 
dos años casi todos los negocios que se despacharon en el Gobierno del Excmo. 
Sr. Virrey don Francisco de Gil y Lemus, sin que jamás hubiese transpirado 
no sólo alguna de esas especies, pero lo que es más notable, ni las noticias 
de que yo entendía en dicho despacho" ( 2 ) .  Y al ser apresado, entre sus 
papeles se le encontraron efectivamente un escrito y cartas fechadas en 24 
de noviembre de 1795 dirigidas al virrey. 

Su carácter dinámico, su inteligencia superior y su calidad de criollo, sin 
duda le suscitaron dificultades dentro de la Comunidad y ya por 1796 se 
dirigió al Sr. Cristóbal de Coz y Viveros y a don Mariano Blancas, veci- 
nos de Madrid, para que solicitasen su secularización, enviándoles poder el 
18 de noviembre de ese aiío, otorgado ante el escribano público don Antonio 
Luque. para que solicitasen del Real Consejo de Indias el pase del Breve que 
esperaba de Su Santidad. 

(2).-Biografía y escritos póstumos, por L. Gonzáiez Obregón, p. XIII. 



Probablemente sus gestiones no tuvieron éxito, y quizá se agravaron sus 
desavenencias de criollo con sus hermanos españoles de orden. Desavenen- 
cias que no deben extrañarnos, ya que es bien sabido que por aquella época 
cada convento era un hervidero de intrigas y de pasiones,, suscitadas entre 
los bandos de frailes criollos y españoles. Talamanres solicitó entonces pa- 
sar a España, recibiendo la comisión de asistir al Capítulo General de la 
Orden. 

El Virrey del Perú le dió pasaporte y el Provincial de su Orden en Li- 
ma, Fray José Pagan, le concedió licencia fechada en 20 de septiembre de 
1798. 

Fray Melchor se dirigió primero a Guayaquil, en donde permaneció al- 
gunos meses, y en donde probablemente tampoco logró hacer buenas migas 
con los mercedarios españoles, pues años más tarde, al pasar por México Fr. 
José Terán, religioso de aquella provincia, esparció la voz de que había sa- 
lido fugado de Lima, afirmacián que como veremos más adelante es a todas lu- 
ces falsa. 

Su vida en Mexico. 

Fray Melchor llegó a Acapulco el 26 de noviembre de 1799 (3). Pasó 
luego a la capital de la Nueva España, siendo recibido en el "convento gran- 
de" que en ésa tenían los mercedarios, por orden del Virrey don Miguel de 
Azanza. Debió salir rumbo a España al terminar la guerra que aquel país 
sostenía con Inglaterra, pero acabada ésta, según dijo el P. Comendador Bo- 
nilla, se negó a partir. 

No es de extrañar su negativa para irse, pues al poco tiempo de llegar 
a México logró trabar amistad con la flor Y nata de la intelectualidad de en- 
tonces, encontrando amplio campo para sus actividades y distinguiéndose al 
mismo tiempo por sus dotes oratorias y su sólida instrucción. 

El 28 de marzo de 1800 pronunció su primer "Sermón político moral" en 
la Capilla Mayor del Palacio del Virrey. Y aunque creemos que sus activi- 
dades en este campo de la oratoria fuesen vastas, sólo ha llegado hasta 

(3).-Señalamos esta fecha porque el P. Talamantes y los otros mercedarios declararon 
que había llegado en noviembre de ese año y la "Gazeta de México" del 7 de diciembre 
de 1799 dice aue el 26 de noviembre "llegaron a Acapulco, procedentes del puerto de Lima y 
de Guay¿;quil las fragatas mercantes y particular Ntra. Sra. de Guadalupe y Santa Bárbara.,. 
la fragata Princesa procedente de Lima y el místico Santo Angel de  la Guarda procedente 
de Guayaquil". En  uno de esos barcos debió llegar Fr. Melchor. pues en muchos meses an- 
teriores no hay aviso de llegada a ese puerto. Pera contra esta aseveración está el hecho 
de que entre los papeles del Padre se encuentra una licencia del Arzobispo de México con- 
cediéndole licencia para confesar y predicar en esta ciudad. fechada en 27 de noviembre. N o  
nos explicamos ésto. sino en el caso de que sea un error del copista. y que el permiso se 
ccncediera en diciembre, pues no creemos que siendo la "Gazeta" un diario oficial pudiera 
incurrir en error en este caso, pues el comercio estaba pendiente de la noticia de llegada y 
salid3 de barcos. 



nosotros la noticia de dos sermones más: un "Panegírico a la gloriosa Virgen 
y Doctora Santa Teresa de Jesús", predicado el 15 de octubre de 1802 y una 
"Oración fúnebre" en las exequias de los soldados españoles muertos en la 
guerra, pronunciada el 18 de noviembre de 1803. 

Al mismo tiempo que continuaba en sus lecturas y ahondaba sus cono- 
cimientos, empezó a frecuentar las casas de personas altamente colocadas, 
como la de los marqueses de Guardiola y Uluapa, la de la Intendenta de San 
Luis Potosí, la del marqués de San Juan de Rayas y de otros criollos impor- 
tantes, para lo que no sería extraño que le hubiese servido la amistad que lo 
unía con don Manuel de la Bodega y Mollinedo ( 4 ) ,  otro peruano que ocupa- 
ba en México elevada posición social y política. Asistía también a reunio- 
nes literarias, pues el coronel José González que frecuentó su trato decía: 
"que hallaba gusto en acompañarle a casa de unas señoras donde sólo se ha- 
blaba de poesías" pero que vió "que se rozaba con los primeros sujetos de 
México y que visitaba las primeras casas" y que al ver el aprecio público de 
que gozaba, su talento y siiperior instrucción, no le pesaba tener tal compa- 
ñero. 

Conociendo sus magníficas condiciones intelectuales, don Jacobo de Vi- 
llaurrutia -natural de Santo Domingo---Oidor de la Sala del Crimen y di- 
rector del "Diario de México" le nombró censor de dicho diario, habiéndose 
informado previamente de que "su trato era con las personas más visibles 
en dignidad y literatura", declarando después que siempre le había mani- 
festado la estimación que se merecía por su buen porte y en quien siempre 
había visto suma delicadeza en puntos de religión, política y gobierno. 

Con el tiempo llegó a tener influencia hasta en los círculos palaciegos, 
pues sabemos que fui' ascendido a oficial el subteniente José López, median- 
te una recomendación suya para el capellán del Virrey Iturrigaray, don Juan 
Saint. Y sus favores los extendía probablemente a miichas personas. por- 
que en la Bibiloteca de la Universidad de Texas encontramos dos cartas diri- 
gidac a él -desde San Antonio de Béxar--- por Dn. Antonio Gil Ybarbo fe- 
chadas en 1807 y 1808, en una de las cuales le llama: "muy señor mío y fa- 
borecedor. . ."  y luego le da noticias acerca de un tal Francisco Xavier Tala- 
mantes, por quien el padre se interesaba, pues le dice: " .  . . son todos de color 
negros por lo que concidero no tener sangre de Ud. sino sólo el apellido co- 
rno lo toman varios de gente noble o por otro motibo que los nobles tronpie- 
ian mal". 

(4).-E1 Dr. Manuel Antonio de la Bodega y Mollinedo nació en Lima y pertenecia a fa- 
iiiilia distinguida. Era  hijo de don Tomás de la Bodega y Cuadra. cónsul del tribunal del 
Consulado por los años 1762. Se graduó en ambos Derechos y dice Mendiburu qúe pasó a 
España en donde se incorporó a la academia de San José en la Universidad de Alcalá. Fué 
oidor en Guatemala y de allí pasó a la Nueva Espana. Por haberse casado sin el permiso 
real, con la dama poblana Soledad Maldonado, estaba separado de su emplea desde hacía 
rnuclio tiempo, "más por influjos del Oidor Agiiirre se le había repuesto en el empleo, en el 
aue hizo más tarde un distinguido papel", dice Castillo Negrete. 



a a sus espe- El Virrey ( 5 )  tenía noticias de su talento y sin duda estimqb 
ciales condiciones, pero no creemos que haya habido entre ellos mayor rela- 
ción de amistad, como algunos lo pretenden, ni que Talamantes frecuentara 
el Palacio, fuera de alguna visita accidental. Es más, Fray Melchor no te- 
nía mayor aprecio por su personalidad ni por su modo de actuar en la poií- 
tica. En la lista que se le encontró al registrar siis papeles, en la que apa- 
recían nombres de gentes de quienes consideraba que debía desconfiarse, se 
hallaba el nombre de Iturrigaray y llegó también a asegurar "que había ve- 
lado sobre sus propiso intereses y no sobre los del reino y su organización: 
que no había tenido otra ley que la de sus caprichos; que sólo había consulta- 
do sus diversiones y paseos mirando con indiferencia la administración pú- 
blica" ( 6 ) .  Pero no cabe duda de que los amigos de Talamantes eran aile- 
gados al Virrey. Gozaba también de gran prestigio entre los miembros del 
Ayuntamiento, pues en 1807 presentaron a favor suyo. un informe al Rey que 
fué suscrito unánimemente (7) .  

Estos halagos exteriores de la vida tenían su contrapeso en los claus- 
tros, en donde ardían las discordias. Incapaz de amoldarse a los deseos de 
los superiores españoles -reservado y altivo-trataba de evadirse de Ia su- 
tina conventual, suscitándose la enemistad creciente de los sucesivos comen- 
dadores y provinciales. Y al sobrevenir las elecciones para estos cargos, a 
pesar de no hallarse en su provincia y tomar este pretexto para sacudir la au- 
toridad, él a su vez intrigaba valiéndose de su singular atractivo, llegando 
en una ocasión hasta a fascinar a un religioso -sin duda criollo- para per- 
suadirlo de que por él era por quien debía sufragarse; y en una famosa aso- 
nada que hubo en el convento, llamada "la asonada de los Coristas" decla- 
ra el P. Mercadillo que le informaron que había contribuído en gran mane- 
ra, aunque "semejante rumor no lo tengo bastantemente comprobado". 

Y para mayor horror de los mercedarios españoles, se llegó a saber que 
Fray Melchor tenía la costumbre de jugar en algunas de las casas que fre- 
cuentaba y que, careciendo de dinero para estos gastos, recurría a préstamos 
que difícilmente satisfacía. Los chismes llegaban al convento y se hablaba 
hasta de un libelo "que salió al público en días antecedentes" al proceso, con- 
tinúa diciendo el P. Mercadillo. Rara vez asistía al Coro, no decía misas, 
sus deudas ascendían a cantidades crecidas y para colmo, una buena maña- 
na harto ya de discusiones y de disputas, se salió a vivir fuera del convento. 

(S).--Don José de Iturrigaray era Virrey desde el año de 1803. Era hombre de edad ya 
avanzada, y no tenía mucha inteligencia ni carácter. No supo estar a la altura de las cir- 
cunstancias. Por sus vacilaciones perdió la magnifica oportunidad de ser quien independi- 
zara la Nueva España, pues en los momentos de la abdicación de Carlos IV y prisión de la 
familia real, gozaba de popularidad entre el pueblo y el partido criollo lo habría apoyado con 
tcdo entusiasmo. No  fué, por lo demás, un ejemplo de probidad, porque a su caída se le 
acusó de peculado y hubo testimonio contundente en contra suya. 

(6).--Notas a l  programa del Virrey Iturrigaray. En  los "Documentos.. ." de Garcia. T. 
VI1 p. 442. 

(7).-A.G.N. T. 43. Opúsculo 11, h. 23 del Ramo Historia. 



Los claustros de la Merced se estremecieron sin duda con el furor de 
los comendadores, mas estos lo disimularon en espera de ajustar cuentas. 
Fray  Melchor tenía amigos poderosos y no había llegado aún el momento de 
abatirlo. 

Los límites de Texas. 

Pasaban así los meses: demostrándole las gentes del mundo gran consi- 
deración y con el infierno dentro de casa. El Rey de España ordenó en 1805 
que se reuniera la documentación para trazar los límites entre Texas y I,ui- 
siana. Indudablemente que la fama de erudito de que gozaba Talamantes 
estaba ya muy bien asentada. El 27 de enero de 1807 firmaba el Virrey 
su nombramiento para efectuar el trabajo en esos términos: " .  . . .nombro 
para lo primero, esto es para principal comisionado, al R. P. Fr. Melchor T a -  
lamantes del Orden Militar de la Merced, por constarme que a su buena 
salud reúne un talento y una instriicciíjri muy finos, poseyendo una crítica 
sabia y no teniendo ocupación alguna de su Religión que pueda impedirle 
hacer este servicio al Rey y al Estado" (8) .  Daba orden, además, de que 
con las debidas formalidades se le franqueara "quantos docusrientos pidiese 
relativos al asunto". 

Como socio ayudante y auxiliar suyo se nombró al teniente de fragata 
y Ayudante del Cuerpo de Pilotos de la Real Armada, don Gonzalo López 
de Haro. No  percibía salario, pero se le proporcionó un arnanuense y se- 
gún declaró más tarde Fray Melchor lo hizo "por servicio del Rey y de la 
Patria". 

El trabajo que se le ofrecía era enorme, se requería una actividad y una 
erudición de primera clase. Y aquí le vemos en la plenitud de su vuelo men- 
tal, copiando datos, traduciendo, investigando, escribiendo cartas, consultan- 
do mapas, en un tiempo en que las comunicaciones difíciles y las descon- 
fianzas del Santo Oficio obstaculizaban toda labor. "Mi proyecto -escri- 
be el 2 de julio de 1807 a don Pedro Cevallos, de la Corte de Madrid- ha 
salido más feliz de lo que yo podía esperar; porque después de muchas pro- 
lijas investigaciones. de muchas diligencias en que ha sido preciso arrostrar 
con dificultades casi insuperables, y de la lectura de muchos libros y papeles 
de mayor o menor importancia, piide al fin descubrir que existe en la Corte 
una gran copia de noticias antiguas y modernas relativas a la historia y to- 
pografía de Texas. Satisfecho y seguro de mi descubrimiento formé una No- 
ta instructiva comprobando este acerto, la qual he puesto ya en manos de 
este Virrey con el correspondiente Oficio" (9 ) .  

En vista de estas dificultades, ya en 3 de febrero de 1807 se había diri  
gido Talamantes a Iturrigaray, solicitando por su medio que la Inquisición 

(a).-A.G.N. T. 43, op. 11, h. 24. 
(9).-A.G.N. T. 43, Op. 11, h. 22. 



le Franqueara obras indispensables para llegar a buen fin: ". . . Al mismo 
Santo Oficio es muy fácil franquear dos exemplares de las obras del Abate 
Raynal y de Robertson con la colección de cartas geográficas que publicaron 
ambos autores, los quales aunque detestables respectivamente por sus impías 
máximas v falsos principios, son recomendables por haber investigado pro- 
fundamente en muchos puntos las cosas de América; y su testimonio en lo 
relativo a límites de las posesiones Españolas no deben despreciarse" (10). 

Pero la respuesta del Santo Oficio fué la de nombrar dos calificadores 
para que estudiasen los libros y mapas y trasmitiera sus informaciones a Fray 
Melchor, "los quales contestaron no haber encontrado en tales obras cosa 
útil para su asunto" (1  1 ). Y no contentos ron ésto, a un nuevo pedido escri- 
bieron una nota al Virrey que dice así: "El P. Fray Melchor de Talaman- 
tes, asienta en su representación a V.E. una proposición, en Orden al Se- 
creto del Sto. Oficio, y su revelación, que no debe correr con la generalidad 
y facilidad con que la asienta. . . No merece el P. Talamantes nuestra con- 
fianza y creemos que no dehe merecer la de V.E.. a quien sino fuera tiempo 
de guerra hubiéramos suplicado lo remitiese a Lima. . ." (12) .  Y esto lo fir- 
maban, en 18 de febrero de 1808, los mismos que habían de intervenir pocos 
meses después en su proceso. 

La labor que desarrolló Fray Melchor en el desempeño de esta comi- 
sión fué admirable. En ella dió pruebas no sólo de su extraordinaria inteli- 
gencia y preparación, sino de su estricto método para el trabajo, logrando en 
aiío y medio juntar un material que hoy mismo nos asombra reunir en tan 
corto tiempo y con las trabas innumerables que ya hemos señalado. Y en 
cuanto a visión del futuro basta decir que cuarenta años antes de la anexión 
de Texas, ya preveía este hecho cuando escribió: ". . .la costa N.O. de la 
América, donde hoy en día dirigen los Americanos sus tentativas quedaría 
a su disposición con perjuicio no solo de nuestra Nación, sino de los Fran- 
ceses, Ingleses y Rusos que tienen establecimiento por aquella parte, y he- 
chos los anglo-americanos dueños de la Peletería y Comercio de la India, 
aliándose además de eso con las naciones bárbaras del Norte, serían con el 
tiempo para nosotros los vecinos más terribles quando no se nos declarasen 
unos enemigos formidables ... Es pues muy de temer que los Ingleses, que no 
conocen límites en su ambición y mala fé, tampoco quieran conocerlos en sus 
posesiones y que si la España no se aprovecha prontamente de las proporcio- 
nes que se le presentan se vea despojada con el tiempo de la provincia de Te- 
xas, abriendo las puertas de sus preciosos dominios a unos vecinos inquie- 
tos, turbulentos y demasiado formidables por sus miras ambiciosas" (13), 

(lo).-A.G.N. T. 43, Ip. 11, h. 28. 
(11 1.-A.G.N. T. 43. Op. 11, Nota b. de la h. 26. 
( 12) .-Ducirmentos. . . de García, p. 486. 
(i3).-Manuscrito en la Universidad de Texas, Fol. 11, 12. 13 del Folder 2091 de "W. B. 

Stephens Collection of Manuscripts. 



Talamantes tituló a su proyecto "Plan de Iímites de la Provincia de Te- 
xas y demás Dominios de S. Magestad en la América Septentrional Españo- 
la". Debía constar de cinco partes: "la Colección de documentos origina- 
les los más auténticos acerca de la historia de Texas des de1630 a 1770. 28 
Colección de Documentos originales sobre determinados puntos de las provin- 
cias de Texas y Luisiana, de que pueden ser asunto de la discusión. 3;. Co- 
lección de documentos relativos a las disputas de Iímites entre ambas Provin- 
cais Internas, cuyo conocimiento interesa para la formación de la Iínea divi- 
soria. 48 Colección de Cédulas Reales y representaciones hechas a la Corte 
por el Virreinato de Nueva España que acrediten los antiquísimos derechos 
de la Corona a la extensión y terreno de la Provincia de Texas y otros pun- 
tos más occidentales y septentrionales. 5" Discusión Filosófica sobre los de- 
rechos de la España a diferentes puntos de la América Septentrional en que 
se exponen los principios y fundamentos que deben regir para tirar la Iínea 
divisoria entre las referidas Provincias y la del Nuevo México hasta los pun- 
tos más retirados" (14).  

Etos papeles, reunidos hoy en varios archivos, prueban los grandes co- 
nocimientos geográficos y la potencia de un cerebro privilegiado. Troncha- 
da su vida en la plenitud, fué el P. Pichardo del Oratorio de San Felipe quien 
remató aquella ímproba tarea. 

El Plan de Independencia. 

Desde que Fray Melchor empezó a actuar en la comisión de Iímites. au- 
mentaron sus dificultades en el convento. Trabajaba hasta altas horas de 
la noche y el escribiente que le habían asignado se negaba a pernoctar en los 
claustros. El Comendador dió en 1807 la orden de que el convento se cerra- 
se temprano, que por ningún motivo se abriese la puerta a nadie, salvo en ca- 
so de confesión y que las llaves se guardasen en su celda. Imposibilitado 
de trabajar a su gusto, Fray Melchor se separó del claustro el 5 de mayo de 
ese año con anuencia del Provincial Fray José Manuel de Araoz. Se fué a 
vivir a una habitación cercana al convento. Amuebló esa habitación pobre- 
mente y debió sentirse si no libre, por lo menos más tranquilo ( 15). 

Llegó el año de 1808. La invasión napoleónica sacudía a España y los 
acontecimientos se precipitaban. La noticia de la abdicación de Bayona Ile- 
gó a México en julio, causando el revuelo que es de imaginar. Los criollos 

(14).-A.G.N. T. 43. Op. VI11 y T. 301, h. 233. 
(15).-En los documentos del proceso aparece el inventario de muebles del P. Talaman- 

tes. N o  pueden ser más miserables. Y aún siendo así n o  pudo pagarlos. El dueño de ellos 
los reclamó y los jueces ordenaron su devolución. En  momentos de su prisión debía tam- 
bién arrendamientos de la habitación que ocupaba por valor de 228 pesos y 121 por costo 
del enladrillado que hizo quitar. Devueltos los muebles que n o  había pagado. se tasó lo res- 
tante, y entre toda. incluyendo los libros que tenía que era lo de más valor, la suma sólo 
alcanzó a 148 pesos, cuatro reales y medio. 



-dice Genaro Garcia- miraron a España vencida por Napoleón, y enton- 
ces fué cuando vislumbraron la ansiada aurora de su propia libertad, mien- 
tras los europeos sintieron angustiosa incertidumbre y honda consternación 
(16). Maduro ya para la acción, Fray Melchor abandonó su labor inves- 
tigadora. Todo el mundo lo vió en los corrillos de los Portales. Todo el 
mundo discutía y él más que nadie abominaba a Bonaparte. Las reuniones 
nocturnas en casas de los enemigos de los "gachupines" se multiplicaban, 
pues los criollos, desorientados todavía, sentían que su hora estaba por Ile- 
gar. Fray Melchor trabajaba, pero trabajaba ahora en poner en orden sus 
pensamientos, en escribir los proyectos que sabe Dios desde cuando gerrni- 
naban en su mente inconforme, en su poderosa mente de criollo rebelde an- 
te la triste realidad cotidiana. Hacía confidencias a los que bien conocía por 
simpatizantes de sus ideas: el Licenciado Primo de Verdad y Ramos ( 17) ,  el 
Lic. Juan F'rancisco Azcárate ( 18) ,  don Jacobo Villaurrutia, los marqueses 
sus amigos, esos marqueses que por más títulos que la Corte de España les 
hubiese otorgado, eran ante todo y más que nada americanos. En Sevilla se 
había formado una junta de Gobierno para ejercerlo mientras durara la pri- 
sión de Fernando VII, luego llegaron noticias de la formación de otras jun- 
tas en diversas provincias de España. La de Sevilla pretendió que las colo- 
nias de América obedecieran, y a poco llegó la misma propuesta de otra de las 
Juntas peninsulares. Los criollos a su vez se preguntaron tpor qué en Amé- 
rica no puede también formarse una junta? 

Mientras tanto en el Ayuntamiento, en donde los Lics. Verdad y Azcá- 
rate eran regidores, se habían formado dos grupos, uno que apoyaba a es- 
tos dos mexicanos que ya en sus conciliábulos pugnaban por la formación de 
una Junta que rematara en la independencia, y otro que seguía el bando rea- 
lista encabezado por los Oidores Bataller y Aguirre, que se oponía a esta 
pretensión. Los criollos por su parte comprendieron que debían proceder 
con mucha diplomacia y que debían ganar la voluntad del Virrey para que 
fuese él quien convocara el Congreso General. 

(16).-El Plan de Independencia de la  Nueva España en 1808, p 6-7. 
(17).-Verdad y Ramos, regidor del Ayuntamiento, era partidario de la independencia y 

uno de los principales representantes del partido criollo. Fué preso el 16 de setiembre de 
1808, junto con Fray Melchor y se le retuvo en la cárcel del Arzobispado. Allí murió mis- 
teriosamente el 4 de octubre, según todas las probabilidades víctima del veneno. 

(la).-Azcárate, tambien regidor del Ayuntamiento fué con Verdüd uno de los que enca- 
bezó el partido criollo. Preso igualmente el 16 de septiembre, salió de la cárcel por haber 
sufrido un ataque de epilepsia que lo puso a las puertas de la muerte. aunque otros dicen 
que fué un envenenamiento que se frustró debido a su  gordura, pues el veneno se embotó 
en la grasa de 10s intestinos. Se le dió su casa por cárcel y en ella permaneció hasta fines 
de 1811 en que el Virrey Venegas lo dejó libre después de haber escrito un manifiesto en 
contra de la independencia. "Su penosa enfermedad, su larga prisión, la incertidumbre de 
su fin y quizá el temor de la muerte, hicieron que Azcárate llegase a perder sus energías pri- 
meras y se resolviese a trocar su imperecedera inmortalidad de héroe por un trozo incierto 
de efímera vida de hombre vulgar" dice de él Genaro García. 



La imaginación de Talamantes, mientras tenían lugar todos estos de- 
bates, era un volcán. Ordenó a su escribiente que copiara lo mejor posible 
el primer opúsculo que tenía ya perfectamente ordenado "Representación 
Nacional de las Colonias", firmándolo con el seudónimo de Toribio Marceli- 
no Fardanay, añadiendo en algunas de las copias: "Discurso filosófico, de- 
dicado al Ayuntamiento de la M.N.M.L.I. e Imp. Ciudad de México, capital 
del Reyno" por Yrsa, verdadero patriota'. 

LO hizo leer a varios de sus amigos y mandó al Ayuntamiento una co- 
pia. Era sencillamene una disquisición exponiendo los casos en que las colo- 
nias podían legítimamente separarse de sus metrópolis, caso en el cual se ha- 
llaba precisamente la Nueva España. El Ayuntamiento recibió la comuni- 
cación de Talamantes. Sus miembros sabían que era suya, aunque apareció 
con seudónimo. Pero como los grupos antagónicos aún no habían decidido 
nada, tomando el pretexto de que "el papel' era anónimo, rompieron el pro- 
yecto del mercedario. 

Mientras tanto é1 seguía planeando nuevos proyectos. Sti escribiente 
recibió orden de copiar con todo cuidado un manuscrito más atrevido aún 
que el anterior. Se trataba de un plan de independencia perfectamente tra- 
zado, en el cual campeaba ya a todas luces la "soberanía del pueblo". "Con- 
greso Nacional del Reyno de Nueva España. Expónease brevemente los 
graves motivos de su urgente celebración, el modo de coilvocarlo, individuos 
Que deben componerlo, y asuntos de sus deliberaciones". Como el anterior, 
iba dedicado al Ayuntamiento y firmado por Yrsa, verdadero patriota. Y 
dentro de este plan contemplaba también las posibilidades de comercio e in- 
dustria y el perfecto intercambio de las distintas partes de América entre sí, 
abarcando sus proyectos hasta las Filipinas, que consideraba debísn niante- 
nerse "unidas a nosotros". 

Mas al ver que Iturrigaray, no obstante los requerimientos que los crio- 
llos les habían hecho para que convocara la Junta, no parecía dispuesto 
a acceder a este pedido, escribió al Brigadier Roque Abarca, Gobernador e 
Intendente de Guadalajara, tratando de interesarlo por el plan, creyendo sin 
duda, que a falta del primero, Abarca podría servir para apoderarse del po- 
der y convocar la tan anhelada Junta. 

Llevó luego el plan donde el Fiscal de lo Civil en la Audiencia de Mé- 
xico, don Ambrosio Sagarzurrieta, que era amigo suyo: pero el 27 de agosto 
anterior, el Santo Oficio, alarmado ante tantas novedades, había declarado 
herética la proposición sobre soberanía del pueblo. Y don Ambrosio, pru- 
dentemente, al regresar al día siguiente Fray Melchor, le dijo que si no que- 
ría entregarla él mismo al Inquisidor debía destruírlct en su presencia, por- 
que había encontrado en su obra algunas proposiciones relativas a la Sobe- 
ranía del Pueblo. Destruído el temible plan l!egó a casa del Fiscal el Inqui- 
sidor Decano don Bernardo Prado y Ovejero, a quien Sagarzurrieta refirió 
lo que había acontecido pocas minutos antes, mostrándole los pedazos de pa- 



pel que estaban sobre el bufete, aunque, según dijo, no denunció a quien era 
el autor de semejante desaguisado. 

Al leer estos dos opúsculos y los demás escritos que se le encontraron 
cuando fué apresado, se puede apreciar cuán bien informado se hallaba Tala- 
mantes sobre la situación de América y cómo sus lecturas y observaciones 
personales habían logrado plasmar en él la idea de solucionar de una vez por 
todas y en la mejor forma posible la crítica situación porque atravesaban las 
colonias españolas. 

Los dos opúsculos se complementan. El uno estudiando los agravios que 
las colonias y los criollos tenían contra la Madre Patria y presentando con 
claridad todos los casos que podían justilicar la separación de ella; y el se- 
gundo presentado el plan de independencia perfectamente trazado, arregIa- 
do con todo detalle. 

Lo que dos años después no llegó a hacer en forma precisa el gran Hr- 
dalgo, lo hizo Talamantes: presentar un programa revolucionario perfecta- 
mente estudiado. Y en esto es un verdadero precursor ideológico. Su plan 
lo conocieron en su época sólo un grupo formado por una élite de criollos, 
ávidos todos de gobernarse por sí mismos. Cuando se levantaron en 1810 
Hidalgo, Allende, Morelos y los demás próceres, ellos no conocieron el plan 
de Talamantes. Despilés quedó arrumbado en un archivo, sirviendo en un 
principio a la critica de los enemigos de la independencia. Pero ahora, pasa- 
do más de un siglo, al recorrer sus líneas comprendernos que el fraile merce- 
dario había torcido o -mejor dicho- le habían torcido su vocación. Nun- 
ca debió haber entrado en el convento. El era ante todo un político, con 
todas las cualidades y defectos que requiere el politico de talla: talento y s6- 
lida preparación intelectual, energía y voluntad de acero, clara visión del por- 
venir, infatigable dinamismo, seducción personal, conocimiento de los hom- 
bres y habilidad para la intriga. Pertenecía a la clase de hombres que Amé- 
rica necesitaba en aquellos momentos: civiles inteligentes y activos, capaces 
de orientar y dirigir la opinión, y que de haber sido numerosos en aquel!a 
época, quizá hubiesen podido sofrenar -por lo menos en el Períi- las am- 
biciones desmedidas de los hombres de espada y de los políticos imprepa- 
rados. 

El 16 de septiembre de 1808. 

Mientras tanto lturrigaray no sabia qué hacer ni por quién decidirse. 
I-Iabía accedido a jurar solemnemente a Fernando VII; pero vacilaba en so- 
meterse a la Junta de Sevilla. La lucha se hacía cada vez más violenta entre 
los dos bandos. "Si el Virrey Iturrigaray hubiera sabido utilizar las fuer- 
zas con que contaba -dice el historiador Carlos Pereyra--la independencia 
se habría consumado sin sangre. Su irresolución abre el período sombrío 
de la guerra que no acertó a evitar" (19). 
-- 

(19).-Historia del Pueblo Mejicano, p. 11 



Crecían los rumores. Se decía que los criollos pretendían proclamar rey 
a Iturrigaray y que Azcárate lo había propuesto al Ayuntamiento. Pero los 
gachupines fueron más decididos. En la medianoche del 15 al 16 de septiem- 
bre, don Gabriel de Yermo, rico hacendado cañavelero español (20),  enca- 
bezaba el movimiento de oposición al gobierno de Iturrigaray, y después de 
haber sobornado a la guarnición de Palacio, reducía a prisión al Virrey y a 
su familia. López Cancelada, enemigo encarnizado de éste último, a quieri 
acusaba de connivencia con los criollos, dió más tarde alegremente la noti- 
cia en esta forma: "Fueron presos el Virrey, sus hijos, su esposa, el secre- 
tario de Cortes, don Rafael Orlega, dos regidores, un fraile y dos canóni- 
gos". El fraile a quien se refería era Fray Melchor Talamantes (21). 

El golpe fué dado tan rápidamente que a las cinco de la mañana --dice 
un testigo presencial- estaban ya los presos en sus respectivas prisiones 

(22).  
Como suprema ironía, no obstante que la Inquisición -que veía satis- 

fecha el golpe de Yermo-había declarado herejía hablar de la soberanía del 
pueblo, apareció en las esquinas de la capital -y luego en la "Gazeta de Mé- 
xico"- la proclama del nuevo gobierno concebida en estos términos: "Habi- 
tantes de México de todas las clases y condiciones: la necesidad no está su- 
jeta a leyes comunes. El Pueblo se ha apoderado de la persona del Exmo. 
Señor Virrey: ha pedido imperiosamente su separación por razones de uti- 
lidad y conveniencia general. . ."  Mas para que no quedase lugar a dudas 
acerca de quienes habían dado realmente el golpe, al día siguiente se leía 
en la "Gaceta de México": "La Nueva España sabrá con el tiempo lo mu- 
cho que debe a todo el comercio de México por esta acción, la qual se ejecu- 
tó sin efusión de sangre: sin maltratar a nadie. Así se sabe portar la Juven- 
tud española para esterminar a los malvados y proteger los hombres de bien" 

(23) .  

(20).-Yermo tenía especial enemistad a Iturrigaray porque al llegar éste de Virrey se 
encontró, que siendo Yermo contratista de carnes, introducía las reses muertas por enfer- 
medad y vióse obligado a prohibir este tráfico. Luego le cobró 60.000 duros por impuestos 
sobre aguardiente de caña que no había pagado y en 1805 le exigió el pago de 400.000 pe- 
sos que debía a instituciailes piadosas. Yermo se negó a ello y se procedió al embargo de 
un:: de sus haciendas, y como se opusiera fué menester decretar orden de prisión contra él, 
con lo que tuvo que entrar en arreglos para el pago. Días antes de encabezar el complot, 
entró a hacer ejercicios espirituales al Convento de la Merced y dicen que tomó consejo 
de sus directores de conciencia (hermanas de orden de Fray Melchor). Otros aseguran que 
el propio Arzobispo Lizana, bendijo a los conjurados antes de asaltar el Palacio. Puede 
esto ser o no verdad, pero Lizana estaba ya en Palacio a las dos de la mañana el día del 
golpe, en compciñía de los Oidores y demás miembros del partido espaiíol. 

(21 ).-La verdad sabida y buena fé guardada. . . Cádiz 181 1, p. LXVII. 
(22).-Noticia en forma de diario de 10 ocurrido en México desde la noche del 15 de sep- 

tiembre y siguientes de 1808 sobre la prisión del Exmo. Virrey don José Iturrigaray. En 
"Documentos". . . de García, T. 11, p. 414-429. 

(23).-Gazeta de México, 17 septiembre 1808.-E1 testigo presencial citado en la nota 
anterior dice también que el pueblo apresó a Iturrigaray, pero añade: "A las tres y media 



Fray Melchor fué apresado en su domicilio, conduciéndole la fuerza ar- 
mada por las calles de México hasta el Colegio de San F'ernando. En su de- 
sesperación al verse en ese estado pretendió que su guardián accidental Fr. 
José de Uranga le permitiese fugarse. Pero éste se limitó a denunciarle. Por 
la noche se le pasó a la cárcel del Arzobispado y el 19 se le abrió causa, or- 
denando hacer un inventario de sus bienes y examinar sus papeles. 

Y de nuevo entra en funciones "el pueblo". "Preso a solicitud del pue- 
blo por sospechas de infidelidad al Rey de España y de adhesión a las doc- 
trinas de la independencia" se lee en el encabezamiento del proceso. Pero 
"el pueblo" que en el caso anterior fueron los comreciantes españoles, era 
ahora el flamante "virrey" escogido por don Gabriel de Yermo y demás par- 
ticipantes en el golpe de Estado: Pedro Garibay. 

El proceso. 

Al registrar las habitaciones del prisionero se le encontraron algunos li- 
bros prohibidos, por lo que se presentó denuncia a la Inquisición, y el 23 
de septiembre se le trasladó a los calabozos de ésta. Fray Melchor estaba 
condenado de antemano. Examinando detenidamente el proceso, se encuen- 
tran cosas muy sospechosas. Parece una farsa armada para encubrir el de- 
seo de todos los que en ella tomaban parte para acabar cuanto antes con el 
"reo" a quien no podían abatir de otro modo. 

El Virrey Garibay nombró juez al Oidor Decano de la Real Audiencia, 
Ciriaco Gonzalez Carvajal y, como se trataba de un sacerdote, el Arzobispa- 
do designó al Provisor Pedro de Fonte. Talamantes no tuvo defensor. Que- 
dó solo, incomunicado con el exterior, acorralado por enemigos feroces. 

Respecto a Carvajal, con quien había tenido trato frecuente durante el 
tiempo que se ocupó de la comisión de límites, y a quien conocía muy bien, 
era enemigo suyo solapado. Varias cartas suyas aparecen en el proceso 
que demuestran la poca simpatía que hacia el acusado sentía. Talamantes 
lo recusó "por haber recibido pruebas de enemistad positiva y tenerlas tam- 
bién de su colusión con enemigos y perseguidores acérrimos del declarante"; 
y pidió que le diesen papel para poder explicar y fundamentar por escrito las 
causas de su recusación. Pero Ciriaco era un buen instrumento, y la Real 
Audiencia -en la que figuraban los jefes del partido español, Bataller y 
Aguirre-, denegó por unanimidad el pedido, considerando la recusación -- 
sin haberla oído- "frívola y maliciosa". 

Quienes mas se ensañaron fueron sus hermanos de orden. El Provin- 
cial Fr. José Manuel Araoz declaraba con juramento el 24 de octubre de 1808 

de la mañana salió un decreto del real acuerdo del Ilmo. Sr. Arzobispo para todos los con- 
ventos de esta capital con orden de que dada la alva saliesen todas las comunidades a la ca- 
lle, y repartiesen todos los religiosos por todas las plazas y barrios, a fin de que sosegasen 
al pueblo en caso de alguna conmoción o movimiento.. ." Al buen entendedor pocas pala- 
bras le bastan. 



(24) que Fray Melchor "tomó una casa inmediata al convento en la que más 
de un año contra mi voluntad ha vivido". Pero él jamás pudo imaginar que 
las cartas reservadísimas que había enviado al Virrey I tur r igara~ se podrían 
conocer algún día. En una de ellas (25) del 21 de junio de 1808, tratando 
de esa misma exclaustración, decía así: " .  . .digo con la reserva que me in- 
tima que el Padre Comendador no hay duda se excedió en pretender que se 
recogiera al claustro el P. D. Fray Melchor Talamantes, que vive en el siglo 
con licencia mía. Yo Sr. Exmo. se la franquee en efecto, a mi ingreso al Ofi- 
cio de Provincial, por haberme representedo que para cumpiir con la Comi- 
sión que V.E. le había confiado en servicio de la Corona, necesitaba un ama- 
nuense; que por estar trabajando hasta la media noche, o se había de quedar 
en el Convento, o se le había de abrir las puertas a quella hora para que se 
fuera a su casa . .  . "  ¿Qué imparcialidad podía haber, cuando los testigos, 
aiín revestidos de la investidura sagrada, no retrocedían ni ante el perjurio? 

El P. J O S ~  Serán,  mercedario de Quito, había dicho al pasar por México 
que "el P. Talamantes se había huído de Lima de la noche a la mañana, aún 
estando para predicar un sermón de la Purísima en su Octava" ¿Pero cómo 
podía fugarse en vísperas de la octava de la Purísima que es el 15 de diciem- 
bre, cuando la licencia del Provincial de Lima ya estaba dada desde el 20 de 
septiembre anterior? 

Los padres Andrés Bonilla y Manuel Mercadillo aprovecharon a su 
vez para cebarse en el caído. Por años tuvieron que soportar la supremacía 
de su talento y sus actitudes independientes, y la hora del desquite había lle- 
gado. El primero era el más furibundo. Probablemente tuvo particular ene- 
mistad contra Fray Melchor, porque entre los papeles de éste último se en- 
contraron dos escritos dirigidos al Rey a principios de 1808 pidiendo que se 
le recogiese a Bonilla la gracia de Maestro. Iban firmados por un tal Fray 
Pedro de Carcasosa, que sin duda era un falso nombre del mismo Tala- 
mantes. Bonilla dice: "Su genio ha sido el mas bullicioso e inquieto; amigo 
de disensiones y discordias; díscolo, altanero, soberbio. atrevido, amante de 
insultar a los sujetos más condecorados, de mayor lustre y honor en la reli- 
gión. . . esta provincia ha estado acuchillada con la conducta y lengua maldi- 
ciente, sufriendo que con la metralla de sus procederes le dé guerra y la des- 
honre . .  . es tanta su altivez y orgullo, que por no rendirse ni sugetarse a ju- 
risdicción alguna, ni aún las licencias de confesar y predicar quiso entregar 
en el tiempo de la Santa Visita, aún pidiéndoselas yo en repetidas ocasiones ... 
irreligioso, inquieto, díscolo, revoltoso, perturbador de la paz y de la socie- 
dad; altanero, libertino y más soberbio que Lucifer. El concepto que de él 
me tengo formado, según lo espuesto y el manejo que de é! he tenido y por 
el mal nombre que tiene en el siglo, digo que es un hombre muy malo. .  ." 
(26) 
-- 

(24).-Documentos.. . de García. T. VII, p. 149. 
(25).--Documentos.. . de García,  T. VII, p. 495. 
(26).-Documentos.. . de García,  T. VII, p. 153-155. 



Fray Manuel Mercadillo es algo más benigno, pero sin dejar de referir 
a su vez cuando puede dañar al acusado. Y después de que en 1503 le ha- 
bía alabado poxnposamente su sermón de Santa Teresa diciendo que era "gra- 
ve, vehemente, delicado, fino y sólido.. . y que no sabe qué admirar más si 
la destreza, la hermosura, si la solidez, si la dulzura con que en él se proce- 
de. . . , comparándolo luego con los sermones de Flechier, Massillon y Bour- 
daloue. . . en esta triste ocasión parece haber olvidado tan extremados elogios 
y sólo dice: "El de Santa Teresa lo leí en calidad de aprobante; y solo podré 
asegurar a V.S. que pareciéndome ajeno de tachar las notas que me pare- 
cieron insultantes a hombres piadosos, sabios y condecorados, me insinué a 
que Ias quitase para dar el sermón al público. . ." 

Para los tres mercedarios el acusado no tenía cualidad alguna: era un 
dechado de maldad. 

Y sobre todo el proceso planea la sombra negra y fatídica del inquisidor 
Isidoro Sainz de Alfaro y Beaumont (27). Desde febrero anterior había es- 
crito a Iturrigaray junto con el Inquisidor Prado y Ovejero que Talamantes 
debía ser remitido a Lima y que no gozaba de su confianza, en oficio que ter- 
minaba así: "Puede convenir al mejor servicio del Rey que V.E. sepa que con 
las qualidades de este religioso debe alejarle de las puridades del gobierno" 
(28).  Y en otro dirigido a González Carvajal y a Fonte les decía: "En 16 
de septiembre último, para las nueve de la mañana tenía decretada la reclu- 
sión de Padre Fray Melchor Talamantes al Colegio de Tepotzotlán por re- 
petidos malos informes de su vida y conducta religiosa, en juegos carteados 
a muy deshora de la noche, conversaciones libertinas, trage indecente en el 
vestir, vivir y pernoctar fuera de su Convento, y estar incurso en la suspen- 
sión que impuse a clérigos y religiosos de esta Capital, que celebrasen sin 
presentarme sus respectivas licencias de celebrar, predicar y confesar. . . " 
(29). 

Y más aún, el mismo 17 de septiembre escribía: "Quando V.A. me en- 
cargó ayer el registro de papeles del Padre Fray Melchor Talamantes, no du- 
dé que hallaría entre los muchos que leí, proposiciones poco arregladas al ca- 
rácter que profesa. . . " (30).  

Afirmaciones apriorísticas. De antemano conocía todo cuánto iba a su- 
der y a encontrar. 

Y con cuánto júbilo debió escribir el 23 de noviembre a un amigo de Cá- 
diz dándole cuenta de lo que ocurría en México ".  . .esto está quieto y sose- 

(27).-Había sido canónico de T o l ~ d o ,  en Espafia. E r a  primo del Arzobispo Lizana y 
Beaumont, y cuando poco después fué éste designado Virrey, le nombró a su vez Goberna- 
dor del Arzobispado. "No fué bien recibido este nombramiento porque el agraciado no te- 
nía si~npatias a consecuencia de su carácter" dice Castillo Negrcte. Fué también Prebenda- 
do de la Catedral y en 1821 académico de honor de la Acadenria de San Carlos. 

(28).-Documentos.. . de García, T. VII, p. 486. 
(29).-Documentos.. . de García, T. VII, p. 182. 
(30j.-Documentos. . . de García, T. VII, p. 484. 



g a d ~ ,  sólo el Padre Talamantes está inquieto por saber su fin; yo sé de posi- 
tivo que este solo es el mal contento: y gracias a mí (como V. sabe que le 
eché el guante)" (31). 

Los demás testigos trataron todos de disculparse. De creerles, ningu- 
no leyó "los papeles" que el Padre les había dado; cuando mucho unas cuán- 
tas líneas por puro compromiso, y el marqués de Guardiola, sin duda por de- 
fenderse y defenderle dijo que se había formado el concepto de que dicho 
Padre era un cándido, y que acaso su candor podría perjudicarle y perjudi- 
car a otros". 

Fray Melchor se defendió con suma habilidad. No comprometió ni de- 
lató a nadie en sus declaraciones. Escribió el primer día de su prisión una 
carta al Fiscal Sagarzurrieta y a don Manuel Gonzalez Tovar de Navarra, 
a fin de que ambos influyeran para que se le pusiese libre. Esas cartas nun- 
ca llegaron a su destino, pues los padres de San Fernando las entregaron 
enseguida a los jueces. Una vez iniciado el proceso, cuando le 
si presumía el motivo de su prisión contestó socarronamente: "que infiere 
que es haberla pedido el pueblo amotinado en la mañana del 16" y que aplau- 
día su prudencia al acceder a los deseos del pueblo. .En otra oportunidad 
dice con gran entereza: "que como Ministro de jesu-Cristo, está dispuesto 
a ceder a toda clase de violencias y ultrages que se quieran executar en su 
persona. pero no sucederá jamás que él ceda el menor de sus derechos en una 
causa de tanta gravedad como la presente, er, que es responsable ante Dios 
de su propio honor, no sólo así mismo, sino a su familia, a su religión, a su 
Estado Sacerdotal y al Rey Nuestro Señor, por la confianza que le ha mere- 
cido". 

Y al darse cuenta de que todos sus papeles han sido recogidos y sus fa- 
mosos planes caído ante ojos para los que no estaban destinados, trata de dar- 
les matiz de absoluta inocencia y rápidamente improvisa una "obra" que, 
asegura, debía ser la verdadera, pero que no tuvo tiempo de redactar, pues to- 

'do lo anterior había sido escrito sólo por la costumbre adquirida desde muy 
niño de escribir cuanto le impresionaba en la lectura o le pasaba por la men- 
te. Y esa "obra" titulada "Lo que conviene a las Américas: estar siempre ba- 
jo la Dominación Española" es la respuesta negativa a lo que había asenta- 
do en "Representación de las Colonias" y cada queja contra España queda 
convertida en una apología, como si fuese el más ferviente "gachupín". 
Coartada con la cual pretende desorientar a los jueces, pero no hace sino aña- 
dir una causa más a la acusación. 

Al preguntarle por qué usaba el nombre de Toribio Marcelino Farda- 
nay responde que es un entretenimiento ingenioso, pues con sus propias inicia- 
les, más de acuerdo con el orden natural, porque como hijo de sus padres 

(31).-E1 Exmo, Sr. D. José de Iturrigaray vindicado en forma legal. .  . p. 39-40 del 
apéndice. 



Éué primero Talamantes; como hijo de la Iglesia, Melchor, y como hijo de su 
Religión, Fray. 

No hay una sola pregunta que no conteste con serenidad de espíritu y 
con un tono de superioridad que impresiona. Fray José de Uranga cita, co- 
mo testigo, una frase pronunciada por el acusado que lo compromete, pero 
que revela su conocimiento de la situación. Habiéndole preguntado a Tala- 
mantes lo que ocurría el 16 de septiembre, y recibida la noticia de la prisión 
del Virrey, había exclamado: "El Virrey ha sido un tonto o un mentecato, 
se ha fiado mucho: esto mismo que ha sucedido, lo dige yo hace más de un 
mes que sucedería si no andaban listos. El sugeto que ha andado a la ca- 
beza de esto es hombre vivo y de talento; él temía que le diesen el golpe que 
él ha dado, y estuvo aguardando una ocasión oportuna, le pareció que era la 
presente, y se anticipó a darla". 

No cabe duda que en el partido crillo sus miembros, aunque desconcer- 
tados aún y sin experiencia política, tramaban por su lado dar el golpe. Can- 
celada, escribe al juzgar los acontecimientos que culminaron con la prisión 
del Virrey: "El marqués de Rayas y el Licenciado Palomino, el primero de 
la Nueva España y el segcndo de la Habana, eran amigos del Padre Tala- 
mantes, aunque no regidores: ellos se entendían" (32) .  Y de esta misma 
convicción participaban sin duda todos los del partido realista. No es por 
eso de extrañar la saña que mostraron contra los prisioneros. 

La sentencia. 

Pero el proceso se hacía interminable. Comenzado en septiembre, aún 
no había concluído en marzo de 1809. Talamantes debía sufrir lo indeci- 
ble. El, dinámico por excelencia y acostumbrado a vivir libremente, se en- 
contraba en un inmundo calabozo padeciendo sabe Dios qué torturas. El 31 
de marzo los alcaides de las cárceles secretas de la Inquisición informaron, 
muy alarmados, que la noche anterior habían encontrado una gran astilla en 
la celda que ocupaba el Padre Talamantes y que el mismo padre les refirió 
que la había sacado con unos clavos porque intentaba fugarse. Enseguida 
fué cambiado a otra celda más segura, pero los mismos alcaides avisaron a 
las autoridades que el Padre Talamantes les había dicho que participasen al 
Tribunal o a quien quisiesen "que si en el perentorio término de quince días 
contados desde aquella noche no disponían de su persona sacándolo de estas 
cárceles estaba firmemente resuelto a ser homicida de sí mismo, sin que bas- 
tasen a impedirle esta muy pensada y consumada determinación, la falta de 
instrumentos para el efecto, los más oscuros calabozos, las pesadas cadenas, 
ni los más duros grillos. . . " 

Alarmado con la amenaza, el Inquisidor Prado y Ovejero escribió en 
seguida a Garibay diciéndole que el Tribunal no podía seguir custodiando a 

(32).-Conducta del Exmo. Sr. D. José Iturrigaray. . . p. 54, Nota 12. 



un "reo tan peligroso y audaz" y que esperaba la orden para que lo trasla- 
dasen a parte más segura a fin de "evitar los inconvenientes del suicidio y 
acaso homicidios, que deben recelarse de un hombre que abraza el ~ a r t i d o  
de la desesperación. . ." 

Los jueces encontraron a Fray Melchor reo de: "Haber turbado la 
tranquilidad pública, induciendo a la independencia, de cuyo delito se le de- 
be hacer cargo: con sus escritos, con los medios que promovia para conse- 
guir su fin; con el desprecio del actual gobierno de México, fomentando la 
oposición del de Guadalajara; con las calumnias que levantaban a los jefes; 
con las renovadas ofertas que se atrevía a exponerles; con la anarquía que 
supone y falta de autoridad en todo el reyno: con la usurpación que supo- 
ne de las autoridades de ese; con la falta de verdad y contradicciones que se 
notan en su declaración; con la inverosimilitud de su proyectada obra, para 
cuya publicación y composición nada había practicado, quando constan sus 
conatos por el fin opuesto y reprehendido; con la culpable ocultación de las 
personas que tenían ideas de la independencia y clamaban por ella; con las 
expresiones seductoras, falsas y sediciosas que quería divulgar y divulgó, en 
el hecho de remitir su obra primera al Ayuntamiento, haber sacado copias de 
la segunda y delineado otros planes que no tuvo tiempo de verificar. Resul- 
tado de todo que el Padre Talamantes, ansioso de la independencia, solicita- 
ba con cuantos medios pendían de su arbitrio, la celebración de un Congre- 
so Nacional de Nueva España, para preconizarla independiente de la An- 
tigua" ( 3 3 ) .  

Pero la sentencia que no se conocía aún el 31 de marzo, día de la su- 
prema desesperación de Qray Melchor, había sido expedida el 23, firmada 
únicamente por Fonte: "Siendo el padre Fray Melchor Talamantes un reli- 
gioso inobediente y díscolo, habiendo escalidalizado, pernoctado y vivido fue- 
ra del claustro con disgusto de sus prelados, y no perteneciendo a esta Pro- 
vincia, sino a la de Lima, de la que tampoco conserva documentos que legi- 
timen su ausencia; debe por esta consideración sola procederse a su pronto 
esterminio con arreglo al Derecho, y a las Leyes de Yndias". Esta parte de 
la sentencia es algo inconcebible. ¡Condenar a muerte un sacerdote por ha- 
ber vivido fuera de su convento y por carecer de documentos que acredita- 
ran que pertenecía a otra provincia! Ya hemos visto que si pernoctó fuera 
del convento fué con anuencia del Provincial y que salió de Lima con licen- 
cia del Virrey y del Provincial. Los documentos no engañan. Pero los jue- 
ces se dan por satisfechos con los chismes y mentiras que los frailes dijeron 

y consideran reo de muerte a Fray Melchor por esas mismas mentiras. Pero 
veamos un poco quién era el esclarecido juez que dictaba esta sentencia. El 
Ilmo. Pedro José de Fonte -tan severo en esta ocasión y tan partidario del 
Soberano español- llegó a ser años después Arzobispo de México y en esa 
calidad no tuvo reparo en aceptar el Plan de Iguala -que consumaba la in- 
-- 

(33).-Documentos.. . de García, T. VII, p. 507-508. 



dependencia de México, salvaguardando los bienes de los españoles- y 
cuando Itúrbide entró triunfante a la capital el 27 de septiembre de 1821 lo 
recibió bajo palio en el atrio de la Catedral haciendo entonar un T e  Deum de 
acción de gracias: esa era la catadura moral y e1 oportunismo de los que juz- 
garon a Talamantes. 

"Mas como entre sus delitos -continúa el juez Fonte- sea el mayor 
haber atentado contra la quietud pública y fidelidad al Soberano, con los es- 
critos sediciosos y comunicaciones que de ellos hizo, ni la mansedunibre de 
nuestro carácter, ni el privilegio de su fuero deben impedir que se tome por el 
Gobierno la providencia que considere justa. Executarla en estos Dominios 
pudiera ser origen de funestas consequencias, pues el mayor núniero de sus 
habitantes tiene deferencia y profundo respeto al Estado Sacerdotal y quizá 
la sensación que causaría un espectáculo nuevo, produciría en estas circuns- 
tancias escándalos y daños al bien público. . . '' (34) .  Opinaba entonces que 
se enviase a España al reo y su causa para que S. M. dispusiese lo conve- 
niente. 

Ea muerte. 

Trasladado a Veracruz para llevarlo a bordo del barco "San Francisco 
de Paula", Fray Melchor fué encerrado en una de las "tinajas" de la fortale- 
za de San Juan de Ulúa, en la isla de ese nombre. 

Estas tétricas prisiones son cavernas de piedra por las que apenas se fil- 
tran unos leves rayas de luz. Gotas de agua caen a través del techo y de las 
paredes que rezumen agua. Quedan todavía "el cielo", "el purgatorio'' y el 
6 ' .  ~nfierno" según el grado de oscuridad que reina en ellas, En algunas un 
poyo de piedra indica el lugar en donde el reo debía reposar. Toda la cruel- 
dad humana parece reconcentrarse en esos muros inmisericordes. 

Pero éstas que hoy vemos y que nos espanta, son dulces remansos en 
comparación de lo que las "tinajas" eran. Tenían la forma de tinajas, de 
donde el nombre les venía, y se hallaban bajo el nivel del mar. El prisione- 
ro que allí caía miraba la muerte como una liberación (35).  

En una de aquellas ergástulas fue arrojado Fray Melchor. El patrio- 
ta José Mariano de Michelena refería aííos más tarde que se le encerró en 
San Juan de Uiúa "en la mayor estrechez en el calabazo llamado "Talaman- 
tes" (36). Sin duda porque la tradición lo designaba como uno de los más 
crueles. 

(34).-Según nos ha referido últimamente (septiembre 1943) el distinguida historiador 
don Alfonso Toro, las "tinajas" fueron cerradas en tiempos del gobierno de don Venustia- 
no Garranza, quien visitando el castiilo, dijo a sus acompañantes: "Es preciso taparlas, n o  
vaya a ser que cualquiera de nosotras caiga en una de ellas". 

(35).-Flores Jorge D: José Mariano de Michelena, primer ministro mexicano en Londres, 
"El Nacional", México D. F., 27 de marzo de 1943. 



Pero en medio de ese horror, aún le quedó espíritu al mercedario. En 

unas tiras de papel -que sabe Dios cómo adquiriría-- escribió una defensa 
suya, una historia de las persecuciones que se suscitaron contra él desde el año 
de 1807, unos "princi~>i~s" que habían de servir de fundamento para su fa- 
moso Congreso Nacional de Nueva Espaila, y con su inagotable ironía li- 
meña tuvo aún alientos para escribir un acróstico con el apellido del virrey 
Garibay. Esos papeles ocultos dentro de sus hábitos, iueron recogidos des- 
pués de su muerte. 

La fiebre amarilla, endémica en aquella costa, arrasaba por entonces 
Veracruz y en especial el Castillo de Ulúa. ~ F u é  deliberadamente que se le 
trasladó en esas circunstancias, a sabiendas de que iba a morir? 

Contagiado por el terrible mal, en la madrugada del 9 de mayo rindió 
su espíritu. Quizás en sus terribles horas de cautividad y de sufriiniento pen- 
só en su madre que aún vivía en Lima; quizá estrechó sobre su pecho ese 
Santo Cristo de metal que él reclamaba durante el proceso porque "había 
sido el compañero de todos sus viajes"; quizá, coino dijo el poeta Gómez 
Haro 

"pensó en sus lares y nubló sus ojos 
la ternura bendita de un recuerdo". 

"Son las cinco de la mañana -dice el oficio del gobernador del casti- 
llo- y acaba de fallecer el religioso mercedario Fray Melchor de Talaman- 
tes, que como reo de estado se hallaba en esta fortaleza". Y a las siete se 
presentó el escribano con el médico para testificar la muerte''. . . Le encontra- 
mos tendido boca arriba, y habiéndole yo dado las tres voces y llamadas por 
su nombre, según me correspondía por Ministerio, no contestó a ellas, en cu- 
ya virtud el citado cirujano procedió al reconocimiento que tocaba, de todo 
el cuerpo del expresado religioso hasta hacer dos incisiones cruzales en la 
planta del pié derecho, en fuerza de cuya diligencia conocimos y quedamos 
enteramente persuadidos que está yerto cadáver el cuerpo que Eué del expre- 
sado religioso, que según la opinión del referido físico, como igualmente del 
cirujano de la misma fortaleza, que en su prisión asistió al mencionado difun- 
to, que murió a las cinco de la mañana, de la epidemia que en esta ciudad se 
padece, llamada vómito prieto, complicado con fiebre amarilla, lo cual ma- 
nifestaba haber padecido por el color amarillo con que tiene todo su cuerpo 
el que puesto en su correspondiente ataúd se condujo a tierra hasta entre- 
garlo en su respectivo convento y al prelado local de la propia casa.. ." 

Sus contemporáneos aseguraron que la crueldad de los verdugos llegó al 
extremo de no haberle quitado los grillos sino en el momento de sepultarlo. 
Y sus restos -según sugiere jacobo Dalevuelta-debieron perderse en el 
osario del convento, en Veracruz. 

Fray Melchor Talamantes es el hombre de clara visión que comprendió 
la realidad de América e intentó romper, aún a costa de su libertad y de su 



vida, ese círculo de hierro que durante tres siglos había ahogado la iniciati- 
va y la personalidad de los nacidos en América. Su plan se frustró y otros lo- 
graron esa liberación por la cual él conspiraba. Los precursores están des- 
tinados a echar la semilla, para que otros recojan el fruto. La muerte -qui- 
zá buscada deliberadamente por sus verdugos- cegó su vida próvida en los 
precisos momentos en que su palabra y su pluma podían rendir máximo pro- 
vecho. Mas a pesar del tiempo trascurrido, resuenan todavía sus frases lu- 
minosas: "Debemos manejarnos desde ahora de manera que la Europa to- 
da tema nuestra resolución. Tiemble ese continente, abrigo de los errores, 
perfidias y calamidades, de esos monstruos sanguinarios, devastadores del 
género humano, al saber que se le va a obstruir el canal por donde se le co- 
municaban abundantemente nuestras riqtiezas . . . " 

"Y porque los cuatro Virreynatos de América son entre sí independien- 
tes, y por la considerable distancia en que se hallan y dilíciles comunicación, 
sería imposible hacer en un punto determinado la convocación de los indivi- 
duos que deben componer el Congreso General; siendo entre ellos, e1 Reyno 
de la Nueva España el más antiguo e importante de estos dominios, debe- 
rá tomar el primero sus resoluciones y participarlas a los otros Virreyna- 
tos, para que se conformen a ellas, y lleven todos un mismo espíritu de 
unión". 

Como se ve, ya desde 1808 Talamantes había pensado en la reunion de 
un Congreso General de las colonias americanas. 

Talamantes fué por sus ideas y su actuación un precursor y un mártir. 
Uno de los primeros mártires de la independencia de Hispanoamérica. Re- 
dimido ya del olvido en que se le sumió durante un siglo, hoy interesa su Ei- 
gura al Perú, en donde nació y recibió su formación intelectual, a México en 
donde se manifestó su personalidad y en donde sufrió su martirio, a los Es- 
tados Unidos, cuya historia de límites en Texas no puede estudiarse sin re- 
currir a la colección de documentos por él formada y a la América toda, a la 
cual pertenece como uno de los primeros adalides de su libertad. 

BIBLIOGRAFIA DE TALAMANTES 

SERMONES 

Oración fúnebre en las exequias de los soldados espaííoles muertos en la guerra, pro- 
nunciado el 18 de noviembre de 1803 en la Santa Iglesia Metropolitana. (En González Obre- 
gón, pag. VIII). 

(Es  una pieza inédita qiie G. 0. consultó en la biblioteca de don José María de Agre- 
da y Sánchez, y cuyo paradero actualmente se ignora. 

Panegírico/de la gloriosa Virgen y doctora/Santa Teresa de Jesús/que/en el día 15 
de Octubre de 1802/dixo/en la iglesia del Convento grande de los/RR. PP. Carmelitas Des- 
calzos de esta/lorte de México/el R. P. Fr. MELCHOR TALAMANTES/Y BAEZA, Doc- 
tor Teólogo y Opositor a las Cátedras de/Filosol.ía, Teología y Sagrada Escritura en la 



Real Universi/dad de San Marcos, Examinador Synodal del Arzobispado de/Lima, Defini- 
dor general del Real y Militar Orden de/nuestra Señora de las Mercedes, etc./Lo publica y 
consagra/a la misma Santa Madre/la ilustre cofradía del Escapulario/de la Santísima Ma- 
dre y señora del Carmen/. Impreso en México en la Imprenta de la Calle de Santo Domin- 
go y esquina de la de Tacuba. Año de 1803. XII-42 pp. 30 ( 2 t )  cms. x 20.5 (15.8) cms. 

(Trae aprobación del Padre Maestro de los Mercedarios, Fr. Manuel Mercadillo y de 
Fr. Joseph Manuel de Araoz, Comendador. Parecer del Dr. Jospeh Mariana Beristain Li- 
cencia del M. Dr. Bercheli, refrendada por Mariano Salas Alvarez, y dictamen del Dr. Jo- 
seph ~Mariano del Barrio y licencia del Virrey Iturrigaray. También una advertencia del 
autor de 4 pp.) 

Sermón político moral, predicado en la Real Capilla del Palacio mayor & México. (En 
González Obregón, pag. VIIII) . 

(Es un sermón inédito que G. 0. consultó en la biblioteca de Agreda y Sanchez. y cu- 
yo paradero actualmente se ignora). 

LIMITES D E  TEXAS 

La Colección que formó Talamantes se halla en los tomos 43, 298, 299, 301, 302 y 305 
del Ramo de Historia del Archivo General de la Nación. Bolton señala también parte de 
esta colección. que fue completada por el P. Pichardo en el Archivo de la Secretaria de Re- 
lacicnes Exteriores, en la sección "Asuntos internacionales. Estados Unidos, Limites". 

En el tomo 43 se halla principalmente los extractos y traducciones hechas persunalmen- 
te por Fray Melchor. Los títulos son los siguientes: 

1. Límites y extensión de la Luisiana. Discurso pubiicado en dha. Provincia en la Ca- 
zeta de Natchez del Martes 23 de diciembre de 1806. Copiado, traducido y anotado por Fr. 
Melchar Taiamantes. en mayo de 1808. 10 fol. y Notas 14. fol. 

2. Historia del Descubrimiento y población de la Provincia de Tejas hasta el año de 
1730. Escrito por el P. Fr. Melchor Tdiamantes. 16 fol. (Es un extracto de la Crónica 
Apostólica de Espinosa). 

3. Extracto de las cartas de Dn. Atanasio de Mezieres, formado por el Dr. Fr. Melchor 
Talamantes, 6 fol. 

4. Breve extracto histórico de la Conquista de la Luisiana por los Franceses. Tomado 
de 1'"Histoire Moderne des chinois.. . et des Americains pour servir de suite a I'Histoire 
zncienne de M. Rollin continué par M. Richer depúis le 3e. volumen". Traducida por Fr. 
Melchor Talamantes. 8 fol. anotados. 

5. Extractos de ltHistoire des Colonies Francaises (Paris, 1692) de Le Clerq, con 8 fol. 
de "abservacianes" hechas por Talamantes. 

6. Reflexiones sobre la Real Cédula del Señor Dn. Carlos 11 dirigida al Virrey de Nue- 
va España. 

7. Plan de la Obra que se está preparando en desempeño de la comisión sobre investigar 
los verdaderos límites occidentales de la provincia de la Luisiana 15 fol. 

En la Biblioteca de la Universidad de Texas, en Austin, se halla otro documento en la 
"W. B. Stephens Collection af Manuscripts", Folder 2097. Dice así: 



Nota y Plan de limites de la Provincia de Texas y demás dominios de S. Magestad e n  
la América Septentrional Española, Firmado en México a 22 de mayo de 1807 por Fray 
Melchor. 13 fols. 

El manuscrito lleva correcciones de puño y letra de T. Vienen como comprobantes 
de la nota de T. la copia de 7 cédulas reales relacionadas con el asunto (10 fols.) y le si- 
guen 4 fols. sueltos que son fragmentos de una carta en la cual se trata del nombramiento 
del P. Pichardo como sucesor de T. en la comisión de límites. En  una de estas hojas suel- 
tas, escritas al parecer por el Virrey Garibay se lee lo sigueinte: ". . .como por varias 
ocurrencias fuese necesario arrestar a dicho padre, intervenirle sus Papeles, y formarle cau- 
sa, en que igualmente estoy entendiendo con la Jurisdicción Eclesiástica, ha venido a resul- 
tar la imposibilidad de que pueda dicho Padre Talamantes continuar con la Comisión y mu- 
cho menos por la brevedad y urgencia que demanda el encargo.. ." 

En los fol. 11-12-13 pueden leerse los párrafos que citamos en el cuerpo del trabajo, 
acerca del peligro de que Mexico pueda perder Texas en el futuro. 

ESCRITOS POLITICOS 

Advertencias reservadas a los habitantes de la  Nseva España acerca del Congreso Ge. 
neral. En  "Documentos para la Historia de la guerra de la independencia.. ." por Her- 
nández y Dávalos, T. I., p. 274-275. También en "Documentos históricos.. ." por Genaro 
García, T. VII, p. 483-484 y T. 11, p. 74-75. Un etxracto de ellas aparecen en "Conducta 
del Exmo. Sr. D. José Iturrigaray. ." por López Cancelada, p. 122 y en "Historia de Mé- 
jico.. ." por Lucas Alamán, Apéndice del tomo 1, p. 35. 

(Las advertencias se reducen a dos: ". . .debe oc!~rrirse a los principios fundamentales 
de la política sobre el origen de las primeras sociedades, acomodándose en lo que sea po- 
sible únicamente a las instituciones de la metrópoli y desentendiendose de todas las menu- - .  
dencias que nos fuesen impertinentes.. ." y "que aproximándose ya  el tiempo de la inde- 
pendencia de este reino, debe procurarse que el congreso que se forme lleve en si mismo, sin 
que pueda percibirse de los inadvertidas, las semillas de esa independencia sólida. durable 
y que pueda sostenerse sin dificultad y sin efusión de sangre. En  consecuencia de esas das 
máximas debe practicarse lo siguiente: Primero: dejar a los ayuntamientos en tranquila 
posesión de su representación popular, sin pretender que se hagan nuevas elecciones de re- 
presentantes del pueblo, ni usar de sistemas algo parecidos a los de la revolución francesa, 
que no servirían sino para inquietar y poner en alarma a la Metropoli. . ." 

Apuntes para el plan de independencia. Fueron publicados par primera vez por López 
Cancelada en "Conducta del Exmo. Sr. D. José Iturrigaray.. ." pp. 120-122 y después en 
"Hstoria de Méjico.. ." por Alamán, pp. 24-25 del Apéndice del Tomo 1, y en "Docurnen- 
tos. . ." de Hernández v Dávalos. T. 1, o. 494. 

(Es  una sintesis de lo que está más ampliamente expuesto en "El Congreso Nacio- 
nal". . . Dice asi: "El congreso nacional americano debe ejercer los derechos de lasobera- 
nía, reduciendo sus operaciones a los puntos siguientes: 1" Nombrar al virrey capitán ge- 
neral del reino v confirmar en sus empleos a todos los demás. 2)  Proveer todas las vacan- 
tes civiles y eclesiá*ticos. 3 )  Trasladar a la capital los caudales del erario y arreglar su ad- 
ministración. 4 )  Convocar un concilio provincial, para acordar los medios de suplir aquí 
lo que está reservado a su santidad. 5 )  Suspender al tribunal de la inquisición la autoridad 
civil, dejándole solo la espiritual, y esta con sujeción al metropolitano. 6) Erigir un tribunal 
de revisión de la correspondencia de Europa. para que la reconociese toda, entregando a los 
particulares las cartas en que no encontrase reparo, y reteniendo las demás. 7 )  Conocer y 
&terminar los recursos que las leyes reservaban a S. M. 8) Extinguir todos los mayoraz- 
gos, vínculos, capellanías y cualesquiera otras pensiones pertenecientes a individuos existen- 
tes en Europa, incluso al estado y marquesado del Valle. 9) Declarar terminados todos los 



créditos activos y pasivos de la metrópoli, con estzi parte de America. 10) Extinguir la con- 
solidación, arbitrar medios de indemnizar a los perjudicados, y restituir las cosas a su esta- 
do primitivo. 11)  Extinguir todos los subsidios y contribuciones eclesiásticas, excepto las 
de media-anata y dos novenos. 12) Arreglar los ramos de comercia, minería, agricultura e 
industria, quitándoles las trabas. 12) Nombrar embajador que pasase a los Estados Uni- 
dos a tratar de alianza y pedir auxilios). 

Congreso Nacional del Reyno de Nueva España. Expónese brevemente los graves mo- 
tivos de su urgente celebración. E l  modo de convocarlo, individuos que deben componerlo, 
y asunto de sus deliberaciones. Dedicado al Excelentísimo Ayuntamiento de la M. N. L. 1, e 
Imp. Ciudad de México, Capital del Reyno. Por Yrsa verdadero patriota. En "Fray Mel- 
chor Talamantes. Biografia y escritos póstumos" por L. González Obregón, pp. 1-40). Y en 
"Documentos.. ." por Garcia, T. VII, pp, 345-374 y 407-440. 

(En la pags. 2 viene una dedicatoria al Sr. de Cuevas Moreno de Monroy Guerrero y 
Luyando, miembro del Ayuntamiento de la ciudad de México, firmada por Toribio Marceli- 
no Fardanay, seudónimo usado por S. Y en la p. 3 otra dedicatoria firmada con el mismo 
seudónimo. Una segunda parte de este mismo opúsculo trae el titulo: Idea del Congreso Na* 
cional de Nueva España. Individuos que deben componerlo y asunto de sus sesiones. Con- 
clusión. Apéndice. En todo este opúsculo se trata de un vasto plan que debía llevarse a ca- 
bo para formar un Congreso con miras de proclamar la indeperidencia). 

Contextación al Manifiesto de la Junta de Gobierno de Sevilla, de 17 de junio del p r e  
sente año (1808). En "Documentos " de Garcia, T. VII, p. 477. 

(Dice que las Juntas que se han formado en España son independientes del gobierno 
de Madrid y que cada una de ellas aspira a la superioridad respecto a las demás. Y "por 
lo que a la de Sevilla, ella ha creido que las Américas le están intimamente unidas, les 
anuncia los graves males que les resultarían de lo contrario, y supone que no sólo se le han 
de remitir inmediatamente todos los caudales Reales, sino quantos donativos graciosos pue- 
dan hacerse por los Cuerpos, Comunidades, Prelados y Particulares. De manera que ha- 
biéndose hecho ella misma cabeza del Reyno en este tiempo calanlitoso; dádose su Presi- 
dente el titulo de Serenisimo y el de Alteza dicha Junta, cuenta también para sostener sus 
pretensiones con la opulencia de las Américas. No es fácil congeturar lo que la América 
prcnunciará sobre estos particulares, pero contrayéndonos al Reyno de Nueva España, él 
está persuadido de que hay dos clases de unión: la una de amistad y confraternidad, la otra 
de dependencia y subordinación". 

Instrucciones al ayuntamiento de Méjico. Aparece un breve extracto de estas en "Con- 
ducta del Virrey Iturrigaray. . . "  por López Cancelada, p. 123 y en "Historia de Méjico. . . "  
por Alamán, pag. 35 del Apéndice. 

(La síntesis hecha por Cancelada dice asi: "Se reducían a encargar gran reserva con el 
virrey, sobre el objeto de la convocación del gran congreso. Proponía todos los pasos que 
a este fin se debían dar, para evitar el influjo y maniobras de las oidores: que dados, de- 
bia extender S. E. la convocatoria, exponiendo todos los trámites que había corrido este 
gran negocio y resolviendo a su consecuencia la convocatoria de cortes, etc." Parece ser 
una sintesis de las ideas que T. desarrolla en el escrito titulado "Questión importante so- 
bre el regreso de Fernando Septimo a la España"). 

Memorias de varios asuntos que deben serlo de obras que es necesario trabajar de in- 
tento y publicar, En  "Documentos.. ." de Garcia, T. VII, p. 478-480. 

(Son cuatro notas, en las cuales se pregunta lo que España debe esperar del regreso 
de Fernando Séptimo al trono y si es más conveniente para España sostener la causa de los 
Bolrbones o abandonarlos a su suerte. En la nota 3, se pregunta cual es la clase de voto que 



deben tener los miembros del Congreso Nacional de la Nueva España en el caso de que este 
se reuniese, si decisivo o puramente consu!tiva). 

Primeras disposiciones para mantener a este Reyno independiente de la  Dominacián 
Francesa, 1 foja de escrito sin concluir. Citado por González Obregón en su Biografía. p. 
XVIII. 

Proclama del Virrey iturrigaray a los habitantes de México. Con notas de Fray Mel- 
chor Talamautes. En "Documentas.. . "  de Garcla, T. VII, pp. 441-445 y T. 11, pp. 60- 
63; en Documentos.. . de Hernández y Davalos, T. 1, pp. 516-518 y en "Historia de Mé- 
iico.. . "  de Alamán. pags. 37-40 del Apéndice al T. 1. 

(Estas notas son de extraordinario interés para el conocimiento de las opiniones liber- 
tarias de T. En  una de ellas dice: "No habiendo Rey legítimo en la nación, no puede ha- 
ber virreyes: n o  hay apoderado sin poderdante; el obispo auxiliar cesa faltando el diocesa- 
no, y así lo demás: esta verdad la han conocido las provincias de España y por esto han 
nombrado juntas gubernativas que las dirijan. E l  que se llamaba, pues, virrey de México, 
ha dzjado de serlo desde el momento que el Rey ha quedado impedido para mandar a la na- 
ción. Si tiene al presente alguna autoridad, no puede ser otra que la que el pueblo baya 
querido concederle; y como el pueblo no es Rey, así como tampoco es República, el que go- 
bierne por consentimiento del pueblo n o  puede llamarse Virrey..  .". González Obregón 
(p. XIX) llama a este escrito: "Refl~xiones sobre las ocurrencias del d í a . .  ." p. XIX). 

Question importante sobre el regreso de Fernando Septimo a la. España. En  "Docu- 
mentos. . ." de García, pp. 480-483. 

(Empieza así: "Se acostumbra generalmente dirigir a los pueblos camo a niños a quie- 
nes por medio de engaños, entretenimiento y juguetes se separa de los peligros y se obliga 
a entrar por caminos difíciles pero necesarios y provechosos. Los Gobiernos despóticos 
abusan par lo común de esta máxima, haciendo que el pueblo, ocupado con frecuencia de 
las diversiones públicas y enervado en los placeres, en nada menos piense que en sus ver- 
daderas necesidades, y en esa sorda opresión que lo abate y humilla hasta el exceso, corrom- 
piendo la semilla de las virtudes nobles y generosas". En  los últimos párrafos traza un cua- 
dro sobre lo que debe hacerse en el caso de que se convoque a Cortes en la Nueva España 
y las medidas que debe tomar e: Virrey. Parece que de este escrito hizo una síntesis Can- 
celada con el nombre de "Instrucciones al ayuntamiento de Méjico"). 

Representación Nacional de las Colonias. Discurso filosófico dedicado al Excelentísimo 
Ayuntamiento de la Muy noble M. L. 1. e Imp. Ciudad de México, Capital del Reyno Por 
Yrsa verdadero patriota. En "Fray Melchor Talamantes. . . ." por González Obregón, pp. 
41-71; en "Documentos.. ." por García, T. VII, pp. 374-403 y 448-477. 

(Sumario: Questión. Si las Colonias puederi tener representación nacional. Parte Pri- 
mera. Parte segunda. Casos en que las Colonias pueden legítimamente separarse de sus me- 
trópolis: 1. Cuando las Colonias se bastan a si mismas. 11. Cuando las Colonias son igua- 
les, o más poderosas que sus metrópolis, 111. Cuando las colonias difícilmente pueden ser 
gobernadas por sus metrópolis. IV. Cuando el simple gobierno de la metrópoli es incompa- 
tible con el bien general de las colonias. V. Cuando las metrópolis son opresoras de sus 
colonias. VI. Cuando la metrópoli ha adoptado otra Constitución política. VI1 Cuando las 
primeras provincias que forman el cuerpo principal de la metrópoli se hacen entre sí inde. 
pendientes. VI11 Cuando la metrópoli se sometiera voluntariam~nte a una dominación ex- 
tranjera. IX Cuando la metrópoli fuese subyugada por otra nación. X Cuando la metrópo- 
li ha mudado de religión. XI Cuando amenazo en la metrópoli mutación en el sistema 
religioso. XII Cuando la separación de la metrbpoli es exigida por el clamor general de los 
habitantes de la colonia. Conclusión) . 



(T. improvisó para su defensa otro ercrito que es 12 contraposición de este que comen- 
tamos. Lo tituló "Lo que conviene a las Américas: estar siempre bajo la Dominación Espa. 
ñola". Consta de dos partes divididas en capítulos y se halla en las pp. 43-60 de los "Docu- 
mentos. . . "  de García. Fué una coartada que de nada le sirvió, mas demuestra su gran agi- 
lidad mental). 

BIBLIOGRAFIA TALAMANTINA 

ALAMAN, Lucas.--Historia de Méjico. Desde los primeros movimientos que prepara- 
rcn su independencia en el año de 1808 hasta la época presente. México 1842. T. 1. pp. 

182-183 ,256 y 34-40 del Apéndice. 
(Se expresa así: "Era este un religioso mercedario, de aquellos que de su profesión no 

conservan más que el hábito: había veiiido del Perú su patria, para pasar a España por dis- 
turbios en su provincia, pero se había ido quedando en Méjico, en donde vivia fuera de su 
convento, frecuentando las casas de juego y petardeñndo para hacerse de dinero.. . Era 
hombre despejado y tenía en asuntos políticos aquella instrucción indigesta que da la lec- 
tura de los libros de la revoluci6n francesa, y que basta entre el vulgo para ser considerado 
por hombre ilustrado.. ." Mas al ocuparse en el Apéndice de los documentos que hay en el 
Archivo Nacional y en especial de "Representación de las colonias" dice: "El examen más 
detenido de esta obra, me ha hecho formar de ella y de la instrucción del autor, un con- 
cepto mucho más aventajado que el que manifesté en el lugar respectivo del texto de esta 
histaria". (1) 

ALLENDE, Ignacio de.-(Causa instruida contra el generalísimo Dn. .  . 10 de niayo 
--29 de junio de 1811). En "Documentos.. . "  de Garcia, T. VI, pp. 2í-22. 

(Declara Allende que el Lic. Verdad, Talamantes y Santa María fueron víctimas de los 
que considera sus enemigos y que "oyó decir por todas partes que habían muerto de veneno 
y el declarante creyó que sería as í . .  . y que el motivo de su prisión era la familiaridad con 
que trataban con el Sr. Iturrigsray y por ser criollos). (2) 

AMADOR, E1ías.-Prólogo al T. VI¡ de "Documentos históricos mexicanos" Publica- 
dos bajo la dirección de Genaro García. MCxico 1910, pp. IX-XVII. 

(Relata los principales hechos de la vida de T. v se expresa así: ". . .es una figura 
interesante y respetable que asume las proporciones de un luch~idor gigantesco en las ideas 
de la libertad y en el campo del pensamiento.. . piiede ser considerado como el principal 
iniciador de nuestra independencia, como su más ferviente apologista, como su más decidi- 
do defensor y como el abnegado protomártir cuyo ejemplo debían seguir, algunos años des- 
pues los ínclitos Hidalgo, Morelos, Allerlde y otros libertadores & la patria esclavi- 
zada). (3) 

ANZURES, Rafael.-Los héroes de la Independencia. Colección de biografías de los 
principales héroes de la independencia de México, formada por. . . Tlaxcala, 1909, pp. 11-16. 

(Aparece una biografía escrita por Rodrigo Espronceda que trae varios errores bio- 
gráficos. El editor puso al final (p. 1617) una nota en la que incluye datos y fechas que 
el autor desconocía. Este se expresa así: "Fray Melchor de Talümantes debe tener en el 
ccrazón de todo buen mexicano un altar donde se le rinda el culto que se tributa a los mar- 
(ires, porque fue una de las primeras víctimas que se ofrecieron en l~olocausto por la mis- 

ma cazsa que mas tarde haría de otro sacerdote & Dolores un soldada y un libertador") (4) 

BERISTAIN D E  SOUZA, José Marian0.-Biblioteca Hispano Americana Septentrional 
o catálogo y noticias de los literatos, que o nacidos, o educados, o florecientes en la América 



Septentrional Española, han dado a luz algún escrito o lo han dejado preparado para la pren- 
sa. Mexico 1821, T. 111, pp. 187-188. 

(Dice '*. . .que se detuvo algunos años en Méjico, donde fué apreciado y honrado de los 
doctos por su talento y fina literatura" y que cuando trabajaba con ardor en el desempe- 
ño  de la comisión de límites "llegó e1 fatal 15 de setiembre de 1808, y envuelto (ignoro por 
qué) en aquella tempestad política, fue arrebatado al Puerto de Veracruz, donde falleció 
víctima de la fiebre regional"). (5) 

BIOGRAFIAS de héroes de la Independencia casi olvidados. "El Universal", México, 
16 de septiembre de 1923. 

(Aparece un parágrafo titulado: Don Melchor de Taiaaantes y sus altos servicios por 
la emancipación, que reproduce la biografía de Alejandro Villaseñor). (6) 

BOLTON, Herbert Eugene. Some materials for southwesfern history in the Archivo 
general de México. En Texas Historical Association Quarterly". Texas. Octubre de 1902. 
Vol. VI, N" 2 y Enero de 1904, Vol. VII, Nq 3. 

(En las pp. 106-107 del primer número y 202-204 del segundo Bolton se refiere al tra- 
bajo de T. en 1s cuestión de limites entre Luisiana y Texas. Dice "que el principal interés 
de la colección hecha por T. se halla en sus propias notas y correspondencia"). (7) 

BOLTON, H. E.-Guide to materials for the History o the Utiited States in te Princi- 
pal archives of Mexico Washington 1913, Publicación de la Carnegie Institution. 

(Cita los diferentes documentos que forman la colección formada por T. en relación 
con los límites de Texas). (8) 

BULNES, Francisco.-La Guerra de Independencia. Hidalgo-Itúrbide. México, 1910, 
pp. 35-38. 

(Dice que T. y Verdad eran muy amigos y que sin duda tenían los mismos ideales po- 
líticos. El plan de independencia lo juzga así: "El plan de Talamantes era completamen- 
te anti-revolucionaria a fuerza de ser revolticionario. Contenía principios muy avanzados 
que actualmente consideramos los mexicanos necesarios, pero que el clero de Nueva España 
hubiera rechazado con todo su poder que era inmenso, y desde el momento en que la Igle- 
sia Católica hubiese declarado monstruosidades steas las proposiciones de Talamantes, todas 
las clases sociales se habrían puesto al lado de la religión mancillada y ofendida, hundiéndo- 
se la causa de la independencia en el horror de un pueblo por las herejías. Bajo su aspecto 
político, el plan de Talamantes es resueltamente monarquista.. . El plan prueba que en 
1808, los dos hombres intelectuales más adelantadas, el Lic. Verdad y el autor del plan eran 
sinceramente monarquistas y probablemente absolutistas . . . ) . (9) 

BUSTAMANTE, Carlos María de.-Cuadro histórico de la Revolución Mexicana co- 
menzada el 15 de septiembre de 1810 por el ciudadano Miguel Hidalgo y Costilla, cura del 
pueblo de los Dolores, en el obispado de Michoacán.. . Segunda edición, México 1843. T. 1. 
p. 7. 

(Dice: "Fr. Melchor Talamantes, mercedario de la provincia de Lima, que después mu- 
rió preso en el castillo de S. Juan de Ulúa (habiéndolo sacado de la prisión sin quitarle los 
grillos hasta echarlo en el sepulcro). 

(Emite los mismos conceptus en Suplemento a tres siglos de Méjico, p. 250). (10) 

CASARIN, José.-Himno a Talamantes. Con música de José Austri. 
(Este himno fué entonado en Veracruz el 9 de mayo de 1909 por alumnos de los co- 

legios de aquel puerta. Ignoramos su paradero). (11) 

CASTILLO NEGRETE, Eniilio de.-,México en el siglo XIX o sea su historia desde 
1800 hasta la époea presente. México 1875. T. 1, p. 116). 

(Menciona el hecho de la prisión de Talamantes). (12) 



COLECCION de Documentos para la Historia de k guerra de independencia de México. 
De 1808 a 1821. Colecciones por J. E. Hernández y Dávalos. México 1877. 

(En el T. 1, pp. 474-475 aparece "Advertencias para la convocación del congreso"; en 
494 "Apuntes para el plan de independencia" y en pp. 516-518 -Programa del Virrey Iturri- 
garay"; y en el T. 3 "Conducta del Exmo. Sr. D. José Iturrigaray.. ." p. 818-819). (13) 

COIMISION NACIONAL DEL CENTENARIO D E  LA INDEPENDENCIA. "Diario 
del Hogar". México D. F. 8 de mayo de 1909. 

(Aparece el programa de las ceremonias que tendrán lugar al siguiente día, tanto en 
México como en Veracruz. Dice asi: "El 9 de mayo próximo habrán trascurrido también, 
cien años de que sucumbió, aherrojada entre cadenas en el castillo de San Juan de Ulúa el 
segundo mártir de la independencia de México. Fray Melchor de Talamantes. esforzado 
peruano que, al par del ilustre Lic. Verdad. inició, sostuvo y proclamó los ideales de la 
libertad nacional, sufriendo con ejemplar estoicismo el sacrificio a que fui, por tales moti- 
vos, candenado . . . ") . (14) 

CORREO AMERICANO DEL SUR, 5 de agosto de 1813. En "Documentos.. ." de 
García, T. IV. p. 188 (de este periódico). 

(Dice así: "Esta idea (la celebración de la junta) los espantó y sobrecogió; por ella 
arrestaron a Iturrigaray, envenenaron al Lic. Verdad, dieron muerte al padre Talamantes 
en Veracruz, acordaron asesinar en un día a todos los americanos de algún talento y re- 
presentación") (15) 

CUEVAS, S. J. Mariano.-Historia de la Nación Mexicana. México, 1940. p. 391. 
(Refiere la prisión de T. y dice: "Este inteligente y audaz mercedario fué remitido a 

San Juan de Ulúa y encerrado en la prisión de aquel castillo. Un di'a se le encontró allí 
muerto. . . ") (16) 

CALEVUELTA, Jacobo.-(Fernando Ramirez de Aguilar.-Fecha histórica que "El 
Universal" descubre. Talamantes murió el 9 de mayo de 1809. Los documentos que hoy 
damos a conocer aportan valiosos datos para nuestros historiadores. "El Universal", México 
D. F. 9 de julio de 1931. 

(Aparecen 7 facsimiles de documentos. Fija en forma definitiva la fecha de muerte de 
T. que algunos ponían en duda, así como el lugar en donde fué enterrado, rectifica,ndo l., 
que hasta entonces se habia dicho que se le sepultó en la "Puntilla". Entre los documentos 
aparece uno que dice que el cadáver fué conducido a tierra y entregado al prelado de la Mer- 
ced en Veracruz. Se trascriben también el contenido de los papeles que se encontraron den- 
tro de los hábitos de T. en momentos de su muerte y que fueron enviados al arzobispo de 
México por Ciriaco González Carvajal que conoció en la causa instaurada contra el mer- 
cedario. Entre estos hay una defensa de su condiicta y una "Historia de las persecuciones" 
que se suscitaron contra el reo desde el año de 1807. Unos apuntes titulados "Principios 
que servirán de fundainento a mi obra Congreso Nacional de la Nueva España. objetos a que 
se dirigirán las determinaciones del Congreso, primer hecho qiie dió motivo a hablillas". 
Una lista de personas que podian informar sobre su conducta y los motivas que tenía "para 
no reconocer a la Real Audiencia como con~petente. Un acróstico del apellido "Garibayn y 
otros papeles relacionados con su defensa. Todo esto, según S? lee, dividido en pedazos muy 
pequefios) . (17) 

DOCUMENTOS HISTORICOS MEXICANOS.-O~ra conmemorativa del primer cen- 
tenario de la Independencia de MCxico. Lo publica el Mtiseo Nacional de Arqueología, His- 
toria y Etnologia bajo la dirección cte Genaro Garcia. México 1910. XVII-578 pp. 

El Tomo VI1 se titula: Causas anteriores a la proclamación de Ia independencia. Tala- 
inruites. Hay adeiná salgunos documentos o referencias en los tomos 1, 11, 111, IV y VI. 



(Aparece la Introducción por Elías Amzdor (V. N 3) .  Luego dice: "Causa instruida 
ccntra Fr. Melchor di. Talamantes por sospechas de infidelidad al Rey de España y cle ad- 
hesión a las doctrinas de la independencia de México, 19 de septiembre de 1808. pp. 1-340. 
En ella aparecen todos los documentos del proceso. En el Apéndice Primera parte se re- 
produce el "Congreso Nacional del Reyno de Nueva España'' pp. 345-374 y "Representación 
Nacional de las Colonias. Discurso Fi!osófico", pp. 371-403. Vuelven a reproducirse estos 
dos opúsculo en las pags. 407-441 y 448-477. El criginal se halla en el Archivo Nacional 
de México y lo forman 2 vols. de 296 fojas el primero y de 239 el segundo, en Ea sección 
Historia Causas célebres. En liein~os de González Obregón farmaban los vols. 184-185 
del ramo "Infidencias"). (18) 

EL CRONISTA D E  HOGARO. (José de J. Núñez y Domínguez). Un Protomártir. 
Gráfico Dominical, México 16 de junio de 1929. 

(El autor h a c ~  una breve síntesis biográfica de Talamantes). (19) 

E N  MEMORIA DEL PADRE TALAMANTES.-"E1 País", México 11 de mayo de 
1909. 

(Inforinación que da cuentn de la ceremonia realizada en México y Veracruz el 9 ante- 
rior c m  ocasión del centenario de la muerte de T. Dice así: Cien años hizo que el muy ilus- 
tre y preclaro Fray Melchor Talamantes, hijo invicto de la heroica tierra de los Incas. ofren- 
dó su vida, pródiga en frutos amables en aras de nuestra libertad encadenada. Cien años 
que el apóstol venerado sc hundió en las entrañas de la tumba, llevando por mortaja lumi- 
nosa su inmensa fé en el futuro, su alta idea de redención para este pueblo mejicano que 
también fué su patria, porque la tierra americana es una sola y amplia madre para t ~ d o s  los 
nacidos bajo su cielo de nieve y esmeralda. . . "). (20) 

ESPRONCEDA, Rodriga.-Fray Melchor de Talamantes. (Ver Anzures, N. 4) .  (21) 

ESTEVA RUIZ, Roberto.-Las ideas de Fray Melchor de Talamantes en relación con 
la soberanía nacional. Es un Fenómeno de orden sociológico. "El Imparcial", México 17 de 
mayo de 1909. 

(Se extraña de cómo pudo considerarse herética la tesis de T. quien estaba en lo cier- 
to. Pero se expiica porque nadie ignora "que el Santo Oficio tuvo en los dominios espa- 
ñoles carácter pelitico y que de 61 se sirvieron los monarcas para perseguir a sus enemigos 
personales, lo mismo que a quienes creyeron perturbadores del orden público". Cita a mu- 
chos autores eclesiásticos en apoyo de su tesis y dice que T. ocupará un lugar distingui- 
do no sólo como precursor de la independencia, sino aún de la Constitución Política Mexi- 
cana). 22) 

FECHA HISTORlCA (9 de mayo de 1869). "Prensa Libre", Habana, 9 de mayo de 
1943. 

( R e c o ~ d ~ ~ n d o  esta fecha, que fué la de su muerte. aparece una síntesis biografica de 
Fray Melchor) . (23) 

FERNANDEZ ROJAS J.-Los dos primeros mártires de la independencia de México. 
&O de ellos murió secretamente ahorcado en su prisión,~ el otro pereció en las mazmorras 
de San Juan de Ulúa. "La Prensa", San Antonio de Texas, 17 de octubre de 1943. 

(Se reiiere a la agitación política que culminó con la prision de Iturrigaray y dice que 
Verdad y T. fueron los primeros mártires de la independencia y que el sacrificio de sus vi- 
das se debió no sólo por sus ideas sobre la soberanía del pueblo, sino porque "pesaba so- 
bre ellos el tremendo cargo de haber formulado todo un plan de independencia que iba a ser 
puesto por ellos en ejecución cuando llegase la ocasión propicia para ello.." (241 



FRAY MELCHOR D E  TALAMANTES. "El Teimpo Ilustrado". México 9 de mayo 

de 1909, Año IX, N" 19, pp. 311 y 318. 
(Breve biografia de T. tomada del libro de Gonzalez Obregón recién aparecido). (25) 

FRAY MELCI-IOR TALAMANTES.-"El Universal Gráfico", México 7 septicmbre 
1943. 

(Breve noticia biográfica de T. Termina diciendo: "Muy impmtúntes fueron los tra- 
bajos realizados por Fray Melchor Talamantes en pro de la independencia, y aunque su 
nombre quedó inscrito entre los precursores de la misma, muy poco es lo que se ha hecho 
hasta ahora pzra honrar su memoria cuanto merece"). (26) 

¿ F U E  HEREJE Fray Mrrlchor de Talamantes al rzconocer el principio de la soberanía 
popular? "El País", México, 20 de mayo de 1909. 

(Disquisición sobre lo que debe considerarse "la soberanía popular" que según este ar- 
tículo ha sido tergiversada por Rousseau y sus discípulos jacobinos. Llega a esta conclu- 
sión: ' ( L a  autoridad en si misma, tiene su origen exclusivamente en el Ser Supremo. Exis- 
te en el pueblo el derecha de designar 3 quien o a quienes deben ejercerla. Este derecho 
se llama soberanía popular. Por lo tanto nustros héroes por el hecho de creer en ella no 
incurrieron en herejía de ninguna especie"). 

Con motivo de este articulo y la tesis en él sostenida, se suscitó una controversia de es- 
te periódico de filiación católica con el "El Imparcial" de filiación liberal. El 25 de mayo 
éste último publicó un editorial titulado: "La milagrosa conversión de un incrédulo" que ter- 
mina diciendo: "Esas herejías hicieron grandes a nuestros héroes" y el 31 del mismo mes: 
"La soberanía del pueblo es una gran herejía. Lo declaró hace cien años la Inquisición". 
"El País" por su lado contestó el 27 de mayo con e1 editorial titulado: "Una sorpresa del 
"Imparcial"; el 1 V e  junio: "El Imparcial", teólogo" y el 3 de junio: "Descabelleo". (27) 

GALINDO Y VILLA, Jesús.-Discurso (pronunciado el 9 de mayo de 1909 con motivo 
de la inauguración de la placa que se colocó en la casa que ocupó en México T.). 

("El Imparcial" dice que habló "perfilando con acierto el carácter de T :  y el mucho 
bien que le debe México". Este discurso no se publicó y sólo conocemos de é! las anteriores 
referencias). (28) 

GARCIA, Genaro.-El Plan de  Independencia de la  Nueva España en 1808. México, 
1903-72 p. 

(Refiriéndose a la efervescencia que reinaba en M6xico en 1808 dice: "Encabezaron el 
partido criollo Fray Melchor Talamantes y los Lics: don Francisco Primo de Verdad y Ra- 
mos y don Juan Francisco Azcarate. Era  el primero hijo y mercedario de Lima..  . se en- 
contraba aquí encargado de la revisión del "Diario de México" y del arreglo de los documen- 
tos relativos a los limites entre las posesiones espafiolas y los EE. UU., comisión que le ha- 
bía sido conferida en atención a su talento privilegiado y su muy vasta instrucción.. . pro- 
pagador, por otra parte, de las ideas de independencia llegó a gozar de "op(nión entre n o  
pocas gentes" de la Nueva España. Se refiere después a la,s opiniones de T. sobre el Vi- 
rrey Iturrigaray y a su prisión y muerte en San Juan de Ulúa. Hace también mención de 
las opiniones que el Virrey Calleja virtió sobre T. "que fiié el que más influencia tuvo" 
en este movimiento y que gozaba de "opinién entre no pocas gentes". mas no hemos podido 
identificar en qué documento u ctra obra publicada apzrecen estas opiniones de Ca- 
lleja). (29) 

(GARCIA SALA, Manuel del Santuario y LIZARZA, Facundo). El Exmo. Sr. D. ]o- 
sé  de Iturrigaray virrey que fué de Nueva España vindicado en forma legal contra las falsas 
imputaciones de infidencia propuestas por el acuerdo de México y apoyadas por D. Juan Ló- 
pez Cancelada en sus dos manifiestos. Cádiz, Imprenta Tormentaria, 1812: 



(En las pp. 141-147 se refiere a las relaciones de T. con el Virrey y a las acusacianes 
de Cancelada. Dice entre otras cosas: " .  . . N o  nos detendremos mucho en hacer reseña de 
este célebre plan de independencia, cuyas ideas más bien corresponde a un iluso que a uno 
que tratase de ser el Mentor de los regidores y del v i r rey . .  ." Luego afirma que T. no en- 
tró en el palacio de los virreyes sino una vez, y que luego se entendió can Iturrigaray por 
medio de oficios, en el desempeño de la Comisión de Texas. Que éste nada tiene que ver 
con el "plan" de indcpendencia que se le encontró a T. pues muchas de las ideas en él ex- 
presadas iban contra sus propias ideas: y que el virrey que cita T. "que debía hacer esto, lo 
otro y lo de más allá no es Iturrigaray". . . En los documentos del apéndice. pp. 39-40 se 
trascribe una carta dirigida por el canónigo Sainz de Alfsro a Manuel dt, Jáuregui. de Cádiz, 
en la que dice: ". . .esto está quieto y sosegado, sólo el Padre Talamante está inquieta por 
saber su fin: yo sé de positivo que este solo es el mal contento: y gracias a mí como V.  sabe 
que le eché el guante". . . Está fechc!da en 23 de novienibre de 1809, más es un error. Debe 
decir 1808. pues en esa fecha del año 9 hacía seis meses que T .  había muerto). (30) 

GARIBAY, Pedro de.-(Oficio dirigido a l  Sr. Cevallos, del gobierno español), E n  "Do- 
cumentos". . . de Genaro García, A. 1. pp. 221-222. 

(En este oficio. que lleva fecha 12 de mayo de 1809, Garibay no conoce todavia el fa- 
llecimiento de los Padres Zugasti y T.. ocurrida en Veracruz el 3 y 9 de mayo respectiva- 
mente. Dice: ". . .sin perjuicio de continuar diligenciando el descubrimiento de los demás 
que puedan abrigar iguales criminales ideas, se han instruido, substanciado y determinado y a  
las causas de Fr. Melchor Talamantes, religioso del Orden de la Merced y que dirijo con 
carta separada en esta ocasión, y la del franciscano Fr. Miguel Zugasti, que original remi- 
to a V.E. adjunta. En  ambas verá V.E. haber tomado, como más conveniente en las cir- 
cunstancias, el medio de remitirlos con sus causas a disposición de la Suprema Junta Central 
Gubernativa de esos dominios, para que los juzgue e imponga el castigo que merezcan y lo 
experimenten ahí sin el riesgo de las resultas que pudieran acasa tocarse aquí. Navegarán 
ambos religiosos bajo partida de registro en el navío "San Francisco de Paula", y para que 
vayan incomunicados y con la correspondiente seguridad, tengo hechas las oportunas pre- 
venciones a su Comandante). (31) 

GARIBAY, Pedro de.-Minuta oficio (ordenando al administrador de correos retenga 
la correspondencia de Iturrigaray . . . y Talamantes). "Documentos. . . . " de García, T. 11, 
p. 210. (32) 

GARIBAY, Pedro de.-Minuta oficio (dirigida al Sr. Cevallos en la qiie le participa el 
Eallecimeinto del P. Zugasti y la grave enfermedad de Talamantes). E n  "Documentos". . . 
de García, T. 11, pp. 487. (33) 

GARRIDO, Fray Juan del C.-(Dice Tovar  y R. que escribió sobre T .  más o menos 
en 1913. No  nos ha sido posible ubicar el artículo ni saber el nambre. (V.  Trébol de Amé- 
rica, p. 33). (34) 

GIL, Manuel. Copia de carta. González Obregón dice en la p. IX de su "Bicgrafía 
de Talamantes" que leyó esta copia de carta enviada desde Sevilla por el R. P. M. F r . .  ., 
exprovincial de los clérigos menores dirigida a un literato de México). 

(Refiriéndose al sermón de Santa Teresa se expresa así: "Del sermón de Santa Te-  
resa del P. Talamantes que Ud. me remitió, habría mucho que hablar, si mis ocupaciones me 
lo permitieran.. . El pensamiento es sólido, y no mal dividido, pero en la extensión va  poco 
señido a la propuesta, y tampoco saca de aquel todo, la alabanza de que es digna la gran 
Santa . .  . Apenas tiene elocuencia: el estilo es desaliñado en muchas partes: y casi siempre 
duro: los nombres yo, él y ella. repetidos innumerables veces, y otros arranques totalmente 
gálicos, hacen fastidiosisima su lectura. . ." A lo que añade González Obregón: "Y bas- 



te lo inserto, prira formarse idea del disgustado censor y poco instruido religioso, que lla- 
maba nombres a los pronombres! (35 

G O M E Z  HARO, Eduardo. Fray Melchor Talamantes. (Poesia recitada por su autar 
el 9 de mayo de 1909, en la ciudad de Veracruz, con motivo del centenario de la muerte de 
T.). 

(Debemos su conocimiento a la gentileza del Sr. Carlos Gómez Haro, hijo del autor. 
Creemos que es inédita, porque no se publicó en periódico o revista de la capital. No he- 
mos podido averiguar si lo fué en \7eracruz). 

¿Por quf, decid, tiranos de la idea, 
engrillar pretendeis, de encono ciegos, 
la noble aspiración que se levanta 
con ansia de ser libre como el viento? 

¿Por qué de la conciencia en lo profundo 
quereis echar el ominoso velo 
que cierra el paso al resplandor del día 
que es gloria y bendición, paz y derecho? 
isoñais, ilusos, oponer murallas 
al insensible avance de los tiempos, 
alzar diques de arcilla deleznable 
a la eterna expansión del pensamiento, 
y con lazos, que un soplo desvanece, 
del alma libre detener el vuelo? 

i Inútil pretensión! De Independencia 
llegó la hora solemne para México 
y ninguno esquivar podrá su empuje 
que sigue arrollador, fatal, tremendo. 
De libertad la redentora idea 
se agita y crece con fulgor intenso: 
Ya es en el gran Verdad fecunda chispa, 
germen de Fray Melchor en el cerebro, 
y más tarde será en el noble cura 
gigante decisión, heroico esfuerzo: 
será en Bravo magnánima grandeza, 
será estrella en el alma de Morelos, 
indomable valor en Galeana, 
firme constüncia y fé será en Guerrero 
y al fin será victoria indeficiente, 
sol sin ocaso en nuestro patrio cielo. 

Aquí fué: dentro el húmedo recinto 
los muros carcomidos par el tiempo, 
mudos testigos de1 terrible drama, 
con avidez guardaron el secreto. 
¿Acaso fué la tenaz dolencia 
el interior y devorante fuego? 
¿Acaso del verdugo despiadado 
la copa rebosante de veneno? 
Persiste uún con sus luctumas brumas 

la esfinge impenetrable del misterio, 
mas el héroe está aquí: viril ,valiente, 
altiva la cerviz, tranquilo el pecho: 
delatando su bárbaro martirio 
la faz huesosa de viviente espectro: 
en nuestra tierra, triste, escarnecida, 
poniendo todo el entrañable afecto 
que guardaba su espíritu potente 
para el nativo y apartado suelo. 

¡cuántas veces miró la ausente patria, 
a la luz misteriosa del ensueño, 
contemplando este mar inmensurable, 
profundo como él, como él inquieto! 

¡cuántas veces, al ver en lontananza 
de una lejana vela el blanco lienzo. 
pensó en sus lares y nubló sus ojos 
la ternura bendita de un recuerdo! 

Firme, cual la conciencia del honrado; 
como apóstol del bien, dulce y sereno; 
imponente, cual místico profeta; 
cual la verdad, inquebrantable y recto, 
lanza a la faz odiosa del tirano, 
ascua encendida, su atrevido verbo. 

Y renueva sus duros anatemas 
desde el triste confin del cautiverio; 
que hasta en la soledad de su mazmorra 
es reto, acusación, odio y flagelo. 

Atacó sin embozo: frente a frente, 
luchó como los bravos: cuerpo a cuerpo; 
mas los golpes del negro despotismo 
fueron inesperados y encubiertos. 

Todo lo soportó con entereza; 
sufrió todo con ánimo resuelta: 
amenazas, injurias, maldiciones. . . 
despreció la calumnia y el dicterio, 
pues hizo triple escudo invulnerable 
con su fé, su jiisticia y su talento. 



Mas si los hombres nunca doblegaron 
su carácter indómito de hierro; 
si en la mundana lucha se alzó augusto 
sobre el montón de parias y de abyectos 
las embates ocultos del destino 
triunfar lograron del varón sin miedo. 

Perseguido de muerte por el crimen 
de ansiar luz y aire para el siervo; 
blanco de los desmanes del sicario, 
de la honda excecración de los protervos, 
cuando al fin la eterna1 libertadora 
que con la vida arranca el sufrimiento 
vino a segar la suya, encontró al mártir 
sin abrigo ... sin pan ... sin luz ... sin lecho ... 
cargado de cadenas humillantes. . . 
y al exhalar el postrimer aliento, 
las olas que arrullaron su agonía 
lanzaron encrespadas ronco estruendo. 

y alzáronse iracundas. . . n o  venganza: 
ijusticia sólo demandando al cielo! 

Y llegó la justicia: nimbos áureas 
puso en la sien del pensador, excelso; 
por su magia divina, ya  son himnos 
los pasados y torpes vilipendios. 

La gratitud, que en torno agita y alza 
sus albos copos de ondulante incienso, 
desborda, en marejadas de entusiasmo, 
del corazón magnánimo de un pueblu; 
pues los que, como él, sobre las cumbres 
de la Historia 1evanta.n el cimiento 
de su fama inmortal, sin cesar muestran 
la ejecutoria insigne de sus hechos, 
para vigorizar al mundo absorto 
con la fecunde savia del ejen~plo. (361 

G O N L A L E Z  OBREGON, Luis.-Fray Melchor de Talamantes. Biografía y escritos 
póstumos, Mrxico. 1909. XXXV-72 pp. 

(En  la pag. 111 aparece un oficio firmado por don Luis González Obregón y Juan Pablo 
Baz, dirigido al Secretario de Relaciones Exteriores, don Ignacio Mariscal, en el cual los pri- 
meros solicitan se ordene la publicación de 10s escritos de Talamzntes que en este libro apa- 
recen. Y en la pag. I V  la autorización de Mariscal. E n  las pp. V a X X V  aparece: "Bio- 
grafía del Padre Talamantes" por G. O. E n  las pp. 1-40 ' Congreso Nacional del Reyno 
de la Nueva España" y en las pp. 41-71 "Representación Nacional de las Colonias. Discur- 
so  filosófico"). 

(Se expresa así G.  0.; refiriéndose a los tormentos de los grillos en el momento de la 
muerte de T.: ",Crueldad inaudita que corona su martirio! h%rtirio abnegado, sincero, 
por su amor a la libertad; por haber dirigda todos los esfuerzos de sus postreros dias, su in- 
teligencia y saber, su alma entera, a la independencia de Méxcio. Pocas líneas en nuestros 
anales; muchús diatribas difamatorias en los folletistas de la época fueron el íinico recuerdo 
que de él se conservó durante un siglo.. ." Alaba las condiciones intelecutales de T. y la 
labor que desempeñó en la investigación sobre los limites de Texas y dice que los merceda- 
rias declararon "más con pasión manifiesta en su contra 'y deseo de dgradar a las autorida- 
des de la época"). 

Esta biografía ha sido veeditada en 1937 (Ediciones Botas) con el nombre de "Ensayos 
históricos y biográficos (pp. 39-78), apareciendo los escritos de T. en las pp. 79-163). Pe- 
ro se ha completado la información con la noticia sobre su muerte que Dalevuelta dió en "El 
Universal" de 1933 (pp. 163-173). V .  N V 7 .  (37) 

GUERRA, José (Fray Servando Teresa de Mier Noriega y Guerra). Historia de la  
Revolución de Nueva Espaiia antiguamente Anahuac, México 1922. T. 1. (La primera edi- 
ción fué hecha en Londres en 1813). 

(Dice en las pp. 157-158 que prendieron a T. porque escribía el modo de hacer inde- 
pendiente la Amfrica y al capelljn del Virrey porque era el confidente entre T. y el Virrey. 
Y en la p. 200 dice: ". . .Todo su delito fueron unas breves reflexiones filosóficas, que es- 
cribió en los primeros momentos en que se creyó perdida España, sobre lo que debería ha- 
cerse en América casa de esta suposición, trabajadas de suma prisa, y que en borradores 
todavía entregó al Fiscal Sagarzurrieta. El Sr. Zorraquín, Diputado en Cortes por Madrid 



decía haberias visto alli, y üdiriirado la previsión y el talento de su autor. Otro tratadillo 
escribió sobre el modo dc corlvocar y tener el Congreso cuando de esto se trató. Todo era 
inocente en los casos en que se escribió, y no hubiera prendido Dri. Manuel Ondraita o1 
religioso, si este no liubiese dirigido !a causa del marido cjiie puso a Ondraita por adúltero 
en prisión, de que lo libertó la Virreyna. A la de la Inquisicióii fuci. llevado el Dr. Tala- 
mantes como sospechoso de la heregia manifiesta de la soberanía del pueblo: y al cabo, por 
Iiabérsele hal!ado entre sus libros a.lgunos prohibidos por aquel tribunal, que con algunos 
malos tiene prohibidos los mejores, sus én~ulos triunfaron: y aunque el Dr. podia leerlos to- 
dos cono  Calificador que era del Sto. Oficio, se resolvió enviarle a España c m  un par de 
grillos, y mientras se le sepiiltó en un calabozo del castillo de San Juan de Ulúa. Alli le aco- 
inetió el vómito prieto, y el socorro que en su enfermedad recibió de sus caníbales guardia- 
nes, fué que h;:biéndole oído hacer ruido con los grillos entre las conviilsiones de la agonía, 
diseron que quería soltarse y le añadieron otro par de grillos. Cinco minutos después expi- 
ró aquel sabio. Estoy certificado de esta atrocidad por testigos oculares fidedignas".) (38) 

HACKETT,  Charles \V.-Pichasdo's tseatise on the h i t s  of kouisiana and Texas. 
Austin Texas, 1931. T. 1, pp. XV-XVII del prólogo. 

( ( S e  refiere al nombramiento de T. para estudiar y trazar los limites de Texas y las 
circunstancias que impidieron el cumpiimiento de su misión). (39) 

H'IIRTADO Y ARIAS, Enrique G. (Publicó en "La Nación" de Buenos Aires un a r i  
ticulo sobre T. que no nos ha sido posible consultar (V. Trfbol de América, p. 40. NV6) .  

(Tovar repite estas frases del autor: "Spría muy interesante comparar las ideas de Fray 
Melchor con las de otros "doctrinarias" -valga el decir- de la independenciri americana: 
seguramente 1s comparación no le seria desfavorable.. . Lo poquísimo que va dicho, deja 

ver que Taiainantes tenia ideas muy avanzadas para los dia,s en que las sostuvo). (40) 

IBARRA, Alfredo.--Precursores de la independencia nacional. "Diario de Yucatan". 
Mérida, Yuc. 15 de septiembre de 1942. 

(Se ocupa brevemente de la vida y obra de T.) (41 ) 

KLUNDER Y DIAZ MIRON, Juan.--Amenidades históricas veracruzanas. Melchor Ta-  
laraiantes, Salvador y Baeza. "El Dictamen", Veracruz, 3 de agosto de 1943. 

(El  autor resume las informaciones ya  conocidas sobre T . )  (42) 

LA FUENTE,  César de.-Talamantes, precursor de la independencia de México. "El 
Comercio", Lima 9 y 16 de junio de 1943 (Ediciones de la tarde). 

(Semblanza basada principalrnente en la biografia de G.  O. Al terminar dice así: "No- 
sotros los peruanos nos sentimos orgulllosos de que un peruano haya sido precursor de la 
independencia de México y vemos en este hecho el más claro simbolo de la fraternidad tra- 
dicicnal que existe y existirá entre el pais de los aztecas, mayas y toltecas y e1 de los que 
chuas, nazcas y chimits". (43) 

LA MERCED DE VERACRUZ Y TALAMANTES. "Gráfico Dominical", México D. 
F., 15 de enero de 1933. 

(Hace referencia a los documentos que en 1931 publicó Dalevuelta y reproduce algunos 
de ellos. Dice que la veracidad de esos documentas tia podido ser comprobada por don Mi- 
guel Arroyo Cabrera en cl archivo colonial del Ayuntaniiento de Veracruz y que por lo tan- 
to es indiscutible que los restos de T. fueron inhumados en el Convento de la Merced en Ve- 
racriiz y no en la "Puntilla" como erradamente se habia dicha). (44) 

LEA, Henry Charles.-The Inquisifion in the Spanish Dependencies. New York, 1908. 
(En la p. 274 refiere el autor el incidente de Fr. M. T. con la Inquisición al solicitar 



las obras de Raynal y Robertson, para estudiar los límites de Texas. Dice el autor que esto 
ocurrió en 1806, pero debe tratarse de un error de imprenta, pues la carta que con este mo- 
tivo envió T. a Iturrigaray está fechada en 3 de febrero de 1807. camo puede verse en el 'T. 
43 de le Sección Historia del Archivo Nacional de México, p. 28 del Opúsculo 11). (45) 

LEDUC, Alberto, LARA Y PARDO, Luis y ROUMAGNAC, Carlos.-Diccionario de 
Geografía, Historia y Biografía Mexicanas. México y Paris, 1910. 

(En la pag. 930-32 aparece la biografía detallada de T. tomada de G. O.) (46) 

LEON, Nicolás.-Compendio de Historia. General de México desde los tiempos prehis- 
tóricos hasta el año de 1900. México 1902. 

(Se expresa así: ". . .al Reverendo Fr. M. T. se le condujo a San Juan de Ulúa, en don- 
de, cargado de grillos y cadenas, murió víctima de la fiebra amarilla, sin que siquiera en su 
agonía se le hubieran desprendido aquellos grillos". (47) 

LERDO D E  TEJADA, Miguel M. Apuntes hsitóricos de la heroica ciudad de Veracruz. 
(Segunda edición). México, 1940, T. 11, pp. 45-46. (La primera edición fué de 1858). 

(Se refiere brevemente a la muerte de T y dice: " .  . .teniendo así aquel sacerdote la 
triste gloria de ser uno de los primeios mexicanos que, ya por ser amantes de la independen- 
cia de México, o por partidarios del orden constitucional, cuando éste fué suprimido en Es. 
paña, fueron a habitar y padecer como él en la misma prisión". Y agrega que no le qui. 
taron los grillos de fierro que constantemente tuvo en los pies). (48s) 

LOPEZ CANCELADA, Juan.-Conducta del Exmo. Sr. D. José Iturrigaray durante sr 
gobierno en Nueva Espafia. Se contesta. a la vindicación que publicó don Facundo Lizarza 
Cuaderno Tercero y Segundo en la materia: por Don.. . Redactor de la Gaceta de Méxicc 
y autor del primero: La verdad sabida y buena fé guardada. Cádiz, 1812 . 

(Aparece también en "Documentos". . . de Hernández y Divalos, T. 3, p. 818-819). 
En las pp. 119-120 aparecen: "Noticias del Padre Talamantes; en las pp. 120-122 lo: 

Apuqtes para el plan de independencia; en la p. 122 Advertencias reservadas sobre la reunióx 
de cortes en la Nueva Espaiia; y en la p. 123 Instrucciones al Ayuntamiento de Mexico. Lí 
nota 12 de la p. 54 también se refiere a T. 

En cuanto a la nota biográfica de T., se expresa en ella así: ", . .I-Iabía nacido en e 
Perú, de donde tuvo que ausentarse por sus proyectos subversivos.. . Sii ocupación en lu 
gar de ser la del coro, púlpito o confesionario, era la del jluego y otros vicios. Venfasc 
por comisionado de los frailes peruanos a la corte de España.. . Tenía el arte de comete 
estafas reservadamente, aparentando en el público grande probidad y abundancia de dine 
ro. Yo mismo estuve a pique de ser víctima de sus astticias: corrieron mucho riesgo cien du 
ros.. . Este era el gran forinador de planes de independencia suministrados a varios regi 
dores de aquel ayuntamiento para presentarlos al Señor Iturrigaray". . . (49 

LOS GRANDES PRECURSORES D E  NUESTRA INDEPENDENCIA. Los trágico 
misterios de nuestra historia. "El Imparcial" México 9 de mayo de 1909. 

(Se refiere a la vida y los incidentes del proceso íncoado contra T. y su muerte en Sal 
Juan de Ulúa, en donde dice, murió el 9 de mayo. Dice que "El religioso peruano a quie~ 
se consickró suficientemente apto para llevar a cabo la delicada y laboriosa tarea de fija 
los límites entre la Nueva España y la Luisiana, era uno de los más brillantes oradores sa 

grados de su tiempo y uno de los mejores enciclopedistas que han vivido en México"), (50 

LOS PRECURSORES DEL GRIT.0 DE DOLORES. "El Dictamen" Veracruz, 1 
de septiembre 1943. 

(Aparece una síntesis biográfica de T .  Y dice que a él y al Lic. Verdad debe conside 
rárseles "como los primeros mártires de la independencia de México"). (51 



MARTINEZ, Rafael y FRIAS, Heriberto.-Quienes fueron los precursores de la inde- 
pendencia. "Excelsior", México 16 de septiembre de 1926. 

(Se expresan así: ". . .al lado del heroísmo del Lic. Verdad surgió el de un inteligente 
y bondadaso fraile mercedario, el Padre M. T., que sabía de los dolores del pueblo traba- 
jador.. . T. expiró en los lúgubres calabozos de San Juan de Ulúa, sin que sus asesinos hu- 
bieran tenido la misericordia de quitarle los pesados y horrendos grillos con que atormentaron 
los últimos días de aquel verdadero religioso, amante de la justicia del humilde puebla tra- 
bajador mexicano. . . " (52) 

MENA, Ramón.-Discurso (pronunciado en Lima el 6 de enero de 1925 al ser incor- 
porado en el Instituto Histórico de esa ciudad). 

(Probablemente se publicó en la "Revista Histórica" de Lima, mas no nos ha sido posi- 
ble consultar dicha revista. Según vemos en Tovar y R. habla de "la figura blanca de Fray 
Melchor" y de que "encendió por vez primera en nuestra América, las ideas de independen- 
cia y libertad"). (53) 

MINUTERO HISTORICO. Muere Talamantes. "El Universal Gráfico" México 9 de 
mayo 1942. 

(Aparecen breves apuntes acerca de T., cuya muerte se conmemora ese día. Dice que 
con sus escritos "contribuyó a reforzar la idea de la independencia entre sus contemporá- 
neos. (54) 

MIRANDA MARRON, Manuel.-El Protomártir de la Independencia. México 1909. 
(En este estudio consagrado a Verdad y Ramos, se ocupa en la p. 14 de la muerte de 

T. y en las 34-35 dice: "Honremos la memoria del padre Fr. M. T. que aunque no fué nues- 
tro compatriota, si  lo fué de corazón y trabajó con sus escritos en favor de nuestra eman- 
cipación". . . ) (55) 

MIRANDO AL PASADO. El síndico del Ayuntamiento de la ciudad de México, Lic. don 
Francisco Primo de Verdad y Ramos, es asesinado en las cárceles del Arwbispado, el día 4 
de octubre del año de mil ochocientos ocho, por orden del Arzobispo de México, Dr. Don 
Francisco Xavier de Lizana y Beaumont. "El Nacional", México D. F. 6 octubre 1934. 

(Hace breve mención de la prisión y muerte de T. y repite los párrafos de Riva Pala- 
cio en el "Libro Rojo"). (56) 

MORA, José María Luis.-Méjico y sus revoluciones. París 1836. T. 111, pp. 329-330 
y 347. 

(Se expresa así: "Entre los que más influjo tenían en el partido mejicano se hallaba un 
fraile de la Merced cuyo noinbre era Melchor Talamantes. Este hombre, de una vasta ins- 
trucción y de ideas bastante liberales para su época y estado, insistió mucho en que no se 
hicieran grandes cambios, aconsejando que todas las cosas quedasen en el estada en que se 
hallaban, especialmente los Ayuntamientos que debían ser el punto de apoyo del nuevo go- 
bierno. El reunir un congreso y el que éste fuera compuesto de personas afectas a la inde- 
pendencia era a su juicio la necesidad del momento, lo demás debía dejarse para más tarde 
y así lo exijia la prudencia". (57) 

NOTICiA en forma de diario de lo ocurrido en México desde la noche del 15 de sep- 
tiembre y siguientes de 1808 sobre la prisión del Exmo. Virrey! don José Iturrigaray. En "Da- 
cumentos". . . de García, T. 11, pp. 414-429 y "Documentos"'. . . de Hernández y Dávalos. 
T. i, Q. 660-668). 

(Refiere la prisión de T. y que se le encontraron varios planes y papeles relativos a una 
comisión" p. 420 y 422). (58) 



NUREZ Y DOMINGUEZ, José de J. y RANGEL, Nicolás.-El Monumento a la in+ 
dependencia. Bosquejo histórico. México 1930. 

(Aparecen pequeñas biografías de los héroes de la independencia cuyos nombres están 
en la "Columna" que se alza en el Paseo de la Reforma. Entre ellas viene la del "precur- 

sor" Fr. M. T. Terminan así: "Por sus escritos y propaganda se le considera como uno de 
los proiomártires de la independeilcia". (59) 

PAVIA, Lázaro.-Los héroes de la independencia nacional. Breves bosquejos biográfi- 

cos, México, 1888. 
(En las pp. 15-18 aparece un brevísimo apunte biográfico, tomado de Gerardo 

Silva). (60) 

PEREYRA, Carlos.-El movimiento autonomista de 1808. "Excelsior", México 16 de 
septiembre de 1922. 

(Se expresa así: "Después de la farsa vergonzosa vinieron los furores de la represión. 
En  ella perecieron dos hombres a quienes la patria cuenta entre sus héroes: el licenciado 
Verdad y el fraile sud-americano Talamantes.. El Virrey Iturrigaray, que para los espa- 
ñoles fué un infidente, no puede ser para los mexicanos un precursor, sino un cbstáculo iner- 
te que hizo tropezar y caer al grupo autonomista de 1808 capitaneado por los héroes Verdad 
y Talamautes"). (61 

PEREYRA, Carlos.wHistoria de América Española. Madrid, 1924, T. III., P. 268. 
(Hace breve mención de T.: " .  . .el Virrey Iturrigaray aparecía inclinarse del Iádo de 

los criallos, y éstos, con un inteligentísimo fraile peruano a la cabeza, llamado Melchor de 
Talarnantes, habían formado ya el plan de autonomía. . . ") (62) 

PEREYRA, Carlos.-Historia del Pueblo Mejicano. Méiico (S.f.). pp. 10-1 1. 
(Trae un párrafo titulado "Verdad y Talamantes" en el cual se expresa así: "quien 

con más inteligencia, resolución y brío tomó la que ya era una causa nacional, fué el P. Ta-  
lamantes, religioso sudamericano. Perseguidos todos los criollos que habían tomado parte 
en el movimiento fracasado, dos de ellos murieron: el Lic. Verdad en una cárcel de Méjico 
y el P. Talamantes, cargado de grillos, en la fortaleza dc San Juan de Ulúa. Esas fueron 
las dos primeras víctimas que honraron con sx sacrificio la idea de la emancipación meji- 
cana"). (63) 

PEREZ VERDIA, Luis.-Compendio de la Historia de México desde sus primeros tiem. 
pos hasta la caída del segundo Imperio. Guadalajara, 1883. 

(En la p. 225 hace mención de la prisión de T. y de que no se le quitaron los grillos 
sino después de muerto). (64) 

PRIETO, Guillermo. -Lecciones de Historia Patria. México 1896. (Quinta edición. 
(En las pp. 240-41 se expresa así: "Como resultado de esta manifestación de opinión 

fueron reducidos a prisión Azcárate, Verdad y el Padre Fr. Juan (?) de Tclamantes, natu- 
ral de Lima. Este sacerdote había escrito mucho en favor de los intereses de la Colonia; 
formó una curiosa constitución política y tuvo la audacia de comunicar algunas de sus ideas 
a Iturrigaray. Talamantes fué conducido a Ulúa, donde murió, cubriendo el misterio de tinie- 
blas su muerte"). (65) 

PUGA Y ACAL, Manuel.-Verad y Talamantes primeros mártires de la independencia, 
Disquisición histórica y proposiciones que. . . somete al ilustrado y patriótico criterio de la 
H. Comisión Nacional del Centenario de la Independencia. México, 1908. 



(Traza el cuadro de México desde 1808 hasta la consumación de la independencia. Es- 
tima que los historiadores que han estudiado la revoliició~ emancipadora, no se han ocu- 
pado debidamente de los precursores de 1808, entre los que se halla Fr. M. T. y pide que se 
les haga justicia). (66) 

RIVA PALACIO, Vicentc, y PAYNO, Manuel.-El Libro Rojo México MCCCLXX. 
(En la p. 88, correspondie~ite a la biografía del Lic. Verdad dice: "Fr. Mclchor de T a -  

lamantes fue conducido a San Juan de Ulúa, y allí en un calabozo espiró, habiendo sido 
tratado con tanta crueldad, que hasta después de muerto no se le quitaron los grillos". (67) 

RIVERA, Agustín.-Fray Melcltor de Talamantes y don Fray Bernardo del Espíritu 

Sasato a sean las ciencias en  la época colonial y defensa que el autor de este foIleto. . . hace 
de  sus escritos. Lagos de Moreno. 1909. 50 pp. 

(Se asombra de la instrucción de T. en Derecho Publico y Derecho Ccnstitucional. Con- 
sidera SUS O ~ Ú S C U I O S  admirables por la sabiduría de sus doctricas, la lógica de sus razona- 
mien ta  y el estilo sencillo. Estima que si bien T. n o  proclamó la soberanía del pueblo de 
manera tan solemne como el Lic. Verdad, la aconsejó en sus escritos tan claramente como 
aquel y no someramente, probáildola con argumentos científicos incontestables. Reconoce 
que a semejanza de Cervantes y de casi todos los que han escrito baja gobiernos monárqui- 
cos absolutos, algunos puntos muy graves, como el de la independencia los cubrió con un 
velo). (68) 

RIVERA, Agustín.-Principios críticos sobre el Virreinato de la Nueva Espaoia. y sobre 
la  revolución de independencia. México 1922 (Segunda edición). T .  1. 

(En  las pp. 218-220 al referirse a la trágica muerte de T. dice: "los españoles europeos 
aborrecían y temían a los conjurados; pero a los que aborrecían y temían más eran Talaman- 
tes y Verdad, porque eran los de más talento y los de más energía de carácter. .  ." Luego 
hace estos cargos tremendos: "En la muerte de Talamantes concurrieron tres circunstancias 
terribles: 1" Habérsele detenido sin necesidad en San Juan de Ulua en la estación del ca- 
lor, cuando ya  son bastantes los casos de vómito, exponiéndosele a morir, como en efecto su- 
cedió. 2" Cuando Talamantes padecía los tormentos del vómito, cuando era un hombre in- 
defenso y que ya  no podía hacer ningún daño, y cuando necesitaba de que le quitasen los 
grillos para aplicársele algunos medicamentos, no se los quitaran. 3a Cuando ya Talamantes 
estaba en agonía, cuando la Iglesia, la medicina, la  civilización y la humanidad rodean a l  
hombre de alivios para hacerle menos penosa la muerte no le quitaron los grillos. Así lo di- 
jo la fama y ni Alamán ni los españoles la han contradicho. Esas circunstancias indican de 
parte de los españoles europeos un grande odio a Talamantes. . ." Repite luego lo que sobre 
Talamantes escribió Beristain, contraponiéndolo a lo que opinó Alamán, haciendo hincapié 
en el hecho de que Beristain fué contemporáneo de T. y escribió su "Biblioteca" seis años 
después de muerto éste. (69) 

RODRIGUEZ,  Juan.-Discurso (pronunciado en Veracruz en el Teatro Dehesa el 9 de 
mayo de 1909 con motivo de la celebración del centenario de la muerte de Talamantes. No  
fué publicado y sólo tenem,os el dato de los periódicos del día. (70) 

SALAVARRIA, José Manuel.-Relación o Historia de los primeros movimientos de la 
insurrección de Nueva España y prisión del Sr. Virrey don José de Iturrigaray. Escrita por 
el Capitán del Escuadrón Provincial de México Don . .  . y presenteda al actual virrey de  
ella el Exrno. Sr. Dn. Félix María Calleja. En  "Documentos. . ." de Garcia, T. 11, pp. 296- 
340. 

(En la p. 305 habla de los presos del 16 de septeimbre y dice: "Fray M ~ l c h o r  Talaman- 
tes, religioso mercenario y otro clérigo de concepto heran los dos eclesiásticos, que el uno 



aspiraba a una mitra.. ." (es decir Talamantes). Y en la pag. 334 dice: "Murió en Vera- 
cruz en su tránsito para la Península por igual motivo" (quiere decir de muerte natural). (71) 

SE HONRO la memoria de Fray Melchor de Talamantes. "El Imparcial", México, 10 de 
mayo de 1909. 

(Se refiere a las fiestas efectuadas en México y Veracruz con motivo del centenario de 
la muerte del prócer. Dice: "Pagó can su vida el atrevimiento de haber hablado de liber- 
tad en aquellos tiempos"). (72) 

SEMANARIO PATRIOTICO AMERICANO. 2 de agosto de 1812 y 17 de enero de 
1813. En "Documentos.. ."' de García, T. 111, p. 30 y 233. 

(Se hace mención de la prisión de T.: el primero de su muerte, sugiriendo que no fué 
muerte naturalj . (73) 

SILVA, Gerardo M.-Glorias nacionales. México, 1379. 
(En las pp. 29-30 aparece un esbozo biográfico de T. Dice: "No sin razón disfrutaba 

en su tiempo de la fana de sabio y de prafundo político.. Tan cruelmente fué tratado, 
que hasta después de muerto no se le quitaron los grillos y las esposas"). (74) 

TORO, Alfonso.-.Compendio de Historia de México. (La revolución de independencia y 
México independiente). Méuico, 1926. 

(En las pp. 41 y 44 hace breve mención de T., con respecto a su prisión, las causas de 
ésta y su fallecimiento en San Juan de Ulúa). (75) 

TOVAR y R., Enrique D.-Trébol de América. (Narraciones retrospectivas). Lima 
1933. 

(En las pp. 31-44 viene una semblanza biográfica de T. Se expresa así: ". . .el sapiente 
hijo del Perú -espiritu rebelde y muy superior a su época, cual Madariaga o Vizcardo- 
señal5 la ruta que recorrieron muy poco después otros inmortales de la gesta emancipadora 
de la Nueva Espafia . . . " )  

(Parte de esta biografía se publicó en el "Gráfico". (Ed. de la mañana) del 19 y 22 de 
noviembre de 1932 por "El Cronista de Hogaño" en la sección: "Cinco minutos de amenida- 
des históricas". Pro-bablemente tomada de algún original manuscrito). (76) 

TRAYECTORIA histórica de las libertades mexicanas. "Hoy", México. 14 y 28 de agos- 
to de 1943. 

(En el primer capitulo, que se ocupa de las causas politicas del levantamiento por la In- 
dependencia, hay un párrafo titulado Plan de Talamantes. En éste, el autor dice que T. era 
un fraile de "gran cultura y de amplio y liberal espíritu que hubía sabido ganar la confian- 
za del Virrey" y luego hace una brave síntesis del "Plan de Independencia". En el capí- 
tulo 11 hace breves consideraciones acerca del mencionado plan, diciendo que lo contenido 
en éste ~ r u e b a  que '*el aliento de la independencia era progresivamente liberal y refor- 
mador". (77) 

VALLE, Rafael He1iodoro.-Colaboradores extranjeros en la guerra de la independencia 
de México. Además de Talamantes el peruano, Ortiz de Letona, el guatemalteco, Pilisola, el 
italiano, hubo también ingleses que vinieron con Mina. "Excelsior", México D. F. 16 de sep- 
tiembre de 1941. 

(Breve resumen de la vida y hechos de T. hasta su muerte). (73) 

VALLE, Rafael He1iodoro.-Gloria eterna a los héroes de la independenaa. "Excelsior" 
México D. F., 15 de septiembre de 1939. 



(Se refiere a los "criollos que forjaron patria" y en párrafo titulado: "Verdad y Ramos 
y el P. Talamantes" dice que se puede formar una trilogia con ambos y el marqués de Ra- 
yas. Hace mención de los trabajos de T. en la cuestión de limites de Texas y de su prisión 
en San Juan de Ulúa. Dice luego: "Los precursores son figuras que brillan con luz propia 
en la historia de la Revolución dc Independencia. Tuvieron la audacia de vivir dignamente 
y de expresarse sin más condiciones que las que ponían su probidad y su entereza; fueron 
cristianos que buscaban el martirio, como la mariposa alie ansía la llama y mas grandes cuan- 
to mas ignorado es su calvario y cuanto menos sabemos acerca de los horas amargas que 
pasaron en la víspera de su patíbulo"). (79) 

V A Z Q U E Z ,  Santa Ana, Higinio.-Hombres ilustres nacionales. México, 1920. 
(En  Ias pp. 65-68 aparece un bosquejo biográfico de T. Lo juzga así: "En el claustro 

aquel espíritu fuerte. aquel pensador admirable, debia meditar en las miserias y dolores de 
los criollos, y su corazón generoso abierto a todas las impresiones altas, fue desde aquel en- 
tonces una ánfora sagrada en que existiera el deseo de ayudar a las razas americanas a ser 
libres, como lo fueron en la época de los incas y de los aztecas.. ." (80) 

VILLASEÑOR y VILLASEÑOR, Alejandro.-Biografías de los héroes y caudilios de Ia 
independencia. México, 1910. Vol. 1. 

(En las pp. 5-7 aparece una biografia de T. Se expresa así: "Aunque el nombre del 
fraile mercedario ha quedado en nuestros anales, pocas son las personas que tienen noticias 
de él. y si n o  fuera p r  la tardía muestra de gratitud que le ha dado la actual generación y 
por el proyecto que hay de que se le declare benemérito de la Patria, Fray M. de T., ha- 
bría sido olvidado, a pesar de sus trabajos en pro de nuestra emancipación, trabajos que si 
hubieran podido imprimirse v circular en la época en que fueron escritos, habrían hecho rnu- 
cha y fructífera prop'aganda en pro de la idea de independencia". (81 1 

ZAMACOIS, Niceto de.-Historia de Méjico desde sus tiempos más remotos hasta nues- 
tros días.-Barcelona, 1878. T. VI. 

(Refiriéndose a la suerte corridr: por ios presos de! 16 de septiembre dice en la p. 63: 
". . .Tala~nantes que estuvo preso en las cárceles de la Inquisición y que el 6 de abril se le 
condujo al castlilo de San Juan de Ulúa para enviarlo preso a Esp¿iñu con su  causa, murió 
víctima del vómito. Los enemigos del nuevo gobierno dijeron que ni aun estando para morir 
se le quitaron los grillos; pero no es creíble ese innecesario rigor, cuando la enfermedad de1 
vómito es una de las que más postran al hombre"). (82) 

ZARATE,  julio.-En "México a través de los siglos" (publicada bajo la dirección del 
general Vicente Riva Palacio) México (s.f.) T. 111, p. 61). 

(Se expresa asi: ". . .Era  'Talamantes de vasta instrucción y de carácter valiente y 
generosos arranques: prueban lo primero, las comisiones que le confió el virrey Iturrigaray 
de fijar los limites de la provincia de Texas y de formar un plan de defensa del reino, y son 
muestras patentes de lo segundo su prisión y muerte en la fortaleza de Ulúa, víctima de sus 
profundas conviccioncs, cuando bien pudiera haber evitado tan triste destina, si disimulado 
hubiera sus opiniones políticas. Puesto en contacto con sus propugnadores de la creación 
de un gobierno propio, escribió unos apuntes sobre el modo de convocar el congreso gene- 
ral del reino, y objetos de que éste había de tratar, con otras memorias c11 que examinaba con 
gran profundidad la rnisma materia. De estos escritos hizo circular copias con profusión entre 
los ayuntamientos del reino, contribuyendo así poderosamente a difundir ideas y principios 
que preparaban los ánimos a desear un cambio radical en el modo de ser político y social 
de la colonia. . ." j (83) 

ZAVALA, Lorenzo de.-Ensayos históricos de las revoluciones de México desde 1808 
hasta 1830. México, 1845. T. 1. 

(En la p. 38, menciona el i~echo de la prisión y muerte de T.). (84) 



HOMENAJES 

Coma dijimos anteriormente, Fray Melchor Talamantes quedó olvidado durante un si- 
glo. Declarada la independencia de México en 1810, los insurgentes murieron casi todos trá- 
gicamente a manos de los españoles. El martirio de Talamantes quedó opacado por ios fu- 
silamientos de Hidalgo, Morelos, Allende y demás próceres. Consumada la independencia, 
el Padre Mier y Carlos María Bustamante, contemporáneos suyos, hicieron en sus libros bre- 
ves menciones acerca de su muerte y de la crueldad con que fué tratado. El Lic. Juan Fran- 
cisco Azcárate, que fué preso junto con él y con quien Talamantes tenia conciliábulos po- 
Iiticos, pronunció un discurso el 16 de septiembre de 1826 titulado: "Elogio patriótico que 
pronunció el Ciudadano.. . en la plaza mayor de México, a presencia del Exsmo. Sr. Presi- 
dente de la república federal mexicana; por nombramiento de la Junta cívica, reunida en esta 
capital con el preciso objeto de celebrar con la debida solemnidad el segundo aniversario 
del grito de la independencia que dieron los primeros héroes de la nación el día diez y seis 
de septiembre del año de mil ochocientas diez" (México, Imp. del Aguila. 1826, 19 pp.). 
Refiriéndose a la prisión del virrey Iturriyaray, en 1808, dice que tanto él como el Lic. Ver- 
dad y don Francisco l'agle fueron presos "por haber promovido como regidores el sistema 
de la soberanía popular". Que Tagle y Verdad murieron y que él se enfermó, permanecien- 
do arrestado en una casa tres años once dias, pero en cambio, no hace la menor mención, 
ni la menor alusión al P. Talamantes. No sabemos si algo en el proceso le disgustó con el 
padre o si hubo algún otro motivo, pero Azcárate pensó sin duda que el olvido era lo mejor 
que podía recaer sobre las ixtitudes del mercedario limeño. El canónigo Beristain, que tam- 
bién fué preso junto con Talamantes, lo menciona honoríficamente como hombre de letras, 
pero dice que ignora el motivo de su prisión. ¡Cosa extraña, pues él mejor que nadie debia 
saberla! 

Ya en este siglo el P. Agustán Rivera y don Manuel Puga y Acal se ocuparon con inte- 
rés del protomártir, llamando la atención hacia el olvido en que había estado sumido. 

Al aeroximarse el centenario de la independencia, el distinguido historiador don Luis 
González Obregón y don Genaro Garcia, exhumaron el procesa que yacía dormido en el Ar- 
chivo Nacional. El primero escribió una magnífica biografía que sacó a luz muchos de los 
actos de la vida del prócer y reprodujo los dos opúsculos que Talamantes escribió; y el se- 
gundo dedicó al proceso del P. Talamantes el tomo VI1 de la estupenda colección de docu- 
mentos sobre la Independencia que publicó por cuenta del Museo Nacional de Arqueología, 
Historia y Etnología. 

El 9 de mayo de 1909 se inauguró en la casa que había ocupado el P. Talamantes a su 
salida del convento, una placa conmemorativa que todavía puede verse en la Avenida Uru- 
guay. Ceremonia a la cual asistió el Gobernador del D. F., una comisión del Ayuntamien- 
to y la Comisión Nacional del Centenario de la Independencia. En Veracruz tuvo lugar una 
imponente ceremonia en el castillo de San Juan de Ulúa, en donde se colocó una placa (que 
en nuestra reciente visita al castillo, en septiembre último, nadie ha podido dar razón de 
ella) y los programas hablan de la inauguración de una columna, que parece haber desapa- 
recido. Par la noche hubo una función en el Teatro Dehesa, en la cual se pronunciaron dis- 
cursos y el poeta Eduardo Gómez Haro recitó la bella composición poética que hemos pues- 
to en la bibliografía. El señor José Casarín cmpuso también un "Himno a Talamantes" con 
música del maestro José Austri, que tampoco hemos podido identificar y que fué entonada 
por los niños de los colegios de aquel puerto. 

Al inaugurarse la "Columna de la Independencia" que se halla en el Paseo de la Refor- 
ma. el nombre de Talamantes quedó grabado en ella, como podemos verlo actualmente, d 
lado de 10s de Francisco Primo de Verdad y Ramos y del Marqués de San Juan  de Rayas. 

México D. F., noviembre de 1943. 



iblioqrafía Geográfica en el Perú 
Por Federico Schwab. 

El Perú ha sido el centro de toda la América Meridional durante la épo- 
ca de la Colonia. Como tal, adquiere valor simbólico en la mente de los con- 
temporáneos y el proverbio "Vale un Perú" era la fiel expresión de la Eanta- 
sía popular, para la cual el Perú ha sido la encarnación de todas las riquezas 
imaginables. No sorprende, por consiguiente, que este país atrayese como 
un imán a todos aquellos que buscaban fortuna, inmediatamente después que 
la noticia de su descubrimiento y de sus fabulosas riquezas comenzó a difun- 
dirse por todo el viejo Mundo. Sin embargo, con los conquistadores y pri- 
meros colonos arribaron también hombres de espíritu científico que recorrie- 
ron las nuevas tierras, tomando apuntes de sus características geográficas, 
de su reino animal y vegetal y de las costumbres de sus habitantes. Así sur- 
gieron las primeras crónicas, las primeras "Historias Naturales" de Indias 
que, a su vez, encontraron interesados lectores y despertaron aún más la cu- 
riosidad por las cosas del nuevo Mundo. Ya muy temprano se estableció una 
especie de intercambio espiritual entre la Metrópoli y los centros del joven 
dominio colonial de la Corona española. 

Al Perú correspondía, sin duda alguna, papel importantísimo en todos 
los estudios geográficos que se realizaron sobre la América Meridional, du- 
rante el tiempo de la dominación española. Sede del Gobierno de las vastas 
posesiones coloniales en esta parte del nuevo Mundo, tenían que salir del Pe- 
rú valiosos informes de carácter oficial, no solamente sobre asuntos políticos 
y económicos, sino también sobre tópicos relacionados con la exploración y el 
aprovechamiento de los territorios vírgenes. codiciados por sus riquezas rea- 
les o imaginarias. Es sabido que estos informes, muchas veces, fueron acom- 
pañados por interesantes documentos cartográficos, de los cuales muchos se 
conservan actualmente en los archivos de España y de otros países ( 1 ) . Los 

1) Los reconocimientos geográficos de los territorios comenzaron con la Conquista misma. 
Así Francisco Pizarro envió visitadores que, por vista de ojos, hicieron la descripción 
de la tierra del Perú; según lo decía el Rey, en 6 de noviembre de 1535. (Relaciones 
Geográficas de Indias, Madrid, 1881-87, t. 1, p. XLi. Desde entonces no cesan de salir 
del Perú las descripciones e informes y son frecuentes, a su vez, las Reales Cédulas que 
mandan el envío a España ya de informes generales ya de datos geográficos espe- 
ciales. 



conocimientos geográficos desfigurados principalmente al comienzo por los 
relatos fantasmagóricos y el estilo epopéyico de los conquistadores del siglo 
XVI, se van aclarando lentamente a través de las narraciones de los misio- 
neros que, después de sus entradas no menos heroicas. se radicaron en las 
dilatadas montañas para predicar la fé  a los infieles e incorporarlos a la ci- 
vilización: finalmente, las expediciones puramente científicas efectuadas a 
partir del siglo XVIII, tanto españolas como extranjeras, presentan el Perú 
bajo la clara luz de la época de la ilustración (2) .  

A pesar de los ricos antecedentes en la exploración geográfica del Perú, 
los estudios de esta clase no tienen actualmente el alto nivel que ellos mere- 
cerían. Después de trabajos de gran envergadura efectuados en el siglo pa- 
sado y al comienzo del presente por hombres de ciencia como Mariano Fe- 
lipe Paz Soldán, Mateo Paz Soldán y Antonio Raimondi, el estudio de la geo- 
grafía peruana, desde un ángiilo estrictamente científico, ha ido decayendo. 
Se echa de menos sobre todo un esfuerzo de síntesis que aprovechase y utili- 
zase los valisoos resultados, fruto de las expediciones realizadas a mediados 
del siglo pasado y al comienzo del presente por ia Comisión Hidrográfica pa- 
ra el estudio de los ríos navegables de la hoya amazónica, por la Junta de 
Vías Fluviales y un sinnúmero de exploradores individuales que penetraron 
en las selvas del Oriente peruano, cuando éstas recobraron inusitado interés 
económico a raíz de la explotación del caucho. Fuentes de gran valor, de 
no menor importancia para la geografía del Perú, son los estudios hechos con 
motivo de los litigios de límites que el Perú tuvo que resolver con casi todos 
los países vecinos. 

Los trabajos de los Paz Soldán en el campo de la geografía y los de Rai- 
mondi en la misma disciplina, pero ante todo, en las ciencias naturales, conc- 
tituyen verdaderas excepciones. Parece que en el Perú, por razones socio- 
lógicas dignas de estudio, la actividad intelectual en el campo científico se 
concentró, a partir de la República, principalmente en la investiaación his- 
tórica. La importancia de la obra de los autores mencionados es tal que de- 
bieron haber dejado profundas huellas, suscitando numerosos trabajos análo- 
gos y encontrando dignos continuadores. Sin embargo, no fué así. Las 
obras de los Paz Soldán y de Raimondi constituyen, por decirlo así, solita- 
rias islas en el mar de la producción científica peruana. Mientras José de la 
Riva Agüero, en su profundo libro "La Historia en el Perú" ( 3 ) ,  dedica to- 
da la segunda parte del capítulo IV al análisis de la obra histórica de Maria- 
no Felipe Paz Soldán, no existe trabajo de peso que aprecie su obra geográ- 
fica, que no es de menos importancia dentro del ámbito cultural del Perú. 
Suerte algo mejor corrió Antonio Raimondi quien, por lo menos, encontró 

2)  Raimondi, en el tomo 11 de su obra "El Perú", ofrece una relación cronológica de todas 
estas expediciones. 

3)  Riva Agüero, José de la, La Historia en el Perú, p. 453-538, Lima, 1910. 



un crítico, aunque quizás excesivamente severo. en el sabio Pablo Patrón ( 4 )  
y fervorosos panegiristas y cumplidos albaceas en los señores Emiliano Llo- 
na (5) ,  José Balta ( 6 ) .  Carlos Lisson (7 ) .  J. A. Brogyi ( 8 ) ,  Alberto Jocha- 
nowitz (9) y la Sociedad Geográfica de Lima (10). Por lo demás, no hay 
hasta el momento una continuidad histórica entre la obra sistemática de aque- 
llos hombres y los estudios geográficos actuales, La Sociedad Geográfica de 
Lima, fundada en 1888, apenas concluída la guerra con Chile, continuó por 
un tiempo los estudios geográficos, encausándolos y completándolos. Las me- 
morias de sus Presidentes y el "Boletín" dan cuenta de sus actividades. Mas 
el mismo "Boletín" revela en el largo curso de los años en que fué publicado, 
el auge, e1 declive y la decadencia de los estudios geográficos. Salvo raras 
excepciones, los trabajos geográficos actuales se limitan a textos relacionados 
con la enseñanza o se inspiran en temas suscitados por circunstancias ocasio- 
nales. Entre las obras, fruto de la docencia geográfica, debe mencionarse la 
"Geografía I-fumana del Perú" ( 1 1 ) del Dr. R. Bustamante Cisneros quien, 
desde una cátedra de la Facultad de Letras de la Universidad Mayor de San 
Marcos, subraya la necesidad de la revisión de la geografía peruana y la ur- 
gencia de colocarla sobre bases modernas. Otro texto útil que acoge con res- 
ponsabilidad el aporte de últimas investigaciones es el del Dr. Oscar Miró 
Quesada, titulado "Elementos de Geografía Científica del Perú", publicado 
ya, es verdad, en 191 9. 

Un lugar aislado en este panorroma poco halagador de la actual geogra- 
fia peruana lo ocupa el señor Carlos Nicholson, profesor de la Universidad 
de Arequipa, quien desde su cátedra expone puntos de vista completamente 
nuevos, recalcando la importancia de los factores geofísicos y ecológicos ( 12) .  
Asimismo se basa sobre principios modernos la enseñanza y las investigacio- 
nes del Dr. Emilio Romero, catedrático en la Facultad de Ciencias Económi- 
cas de la Universidad Mayor de San Marcos. Su libro "Geografía Econó- 

4 )  Observaciones sobre la obra "El Perú" del señm Antonio Raimondi. 2" edición, Lima, 
1902. 

5 )  La obra de Raimondi. Lima, 1884. 
6)  La obra de Raimondi, Lima, 1926. Después de una reseña biográfica de Raimondi ofre- 

ce una relación cronológica de sus obras, publicadas e inéditas. 
7 )  Edita el tomo VI de "El Perú" dedicado a los fósiles del Museo Rai~nondi. 
8) Encargado de la piiblicación del toma de 11 de Minerales del Perú. 
9) Edita las notas de viajes, tomadas por Raimmdi para su obra "El Perú". 

10) Bajo los auspicios de la Sociedad Geográfica de Lima se concluyó y se estampó el Ma- 
pa Raimondi y se editan los tomos IV, V y XI de la obra "El Perú". Estos tomos están 
dedicados a estudios geológicos, mineralógicos y paleo~itológicos. 

.11) Lima, 1930. Del inismo autor: Las nuevas bases de la Geografía (Tesis). Lima, 1919. 
12) Carlos Nicholson. Ensayos de Geografía Politica del Perú. Arequ i~a ,  Editorial "El Or- 

den", 1935; además Fitogeografía General (Geografía física). Arequipa, Editorial "La 
Colmena", 1940; Programa Analítico de Climatología del Perú. Arequipa, 1942. 



mica del Perú" (13) es el resultado de serias investigaciones sistemáticas. 
Caben citarse aquí además los trabajos efectuados por el Dr. Maxime KUC- 
zynski-Godard, Supervisor de Sanidad y Asistencia del Nor-Oriente, los que, 
no obstante perseguir fines distintos, contribuyen por sus estildios del medio, 
a incrementar los conocimientos de la antropogeografía peruana (14). Fi- 
nalmente, las investigaciones del Dr. Erwin Schweigger en el campo de la 
Qceonografía incrementaron en alto grado los conocimientos geográficos del 
Perú (14a) y las de August Vleberbauer en el de la fitogeografía. 

De gran importancia han sido dos expediciones científicas cuyo objeto 
principal fué el estudio geografico de regiones del territorio nacional. La 
primera fué la "Expedición de la Universidad de Yale", expedición que se 
efectuó en dos etapas, en 1907 y 191 1, bajo la direccián del Dr. Isaiah Bow- 
man. Especialmente la expedición de 191 1 consistió, en primer término, en 
un reconocimicnto de los A ~ d e s  Peruanos a lo largo del meridiano 730, des- 
de las llanuras tropicales del Bajo Urubamba, por los altos pasos cubiertos 
de nieve, hasta Camaná. Entre muchas investigaciones efectuadas por esta 
expedición, uno de los resultados más valiosos consiste en la confección de un 
mapa en curvas de nivel de las doscientas millas de terreno montañoso com- 
prendidas entre Abancay y la costa del Pacífico. Los resultados de ambas 
expediciones están reunidos en el magnífico libro "Los Andes del Sur del 
Perú" de Isaiah Bowman publicado originalmente en inglés y traducido al 
castellano por Carlos Nicholson (14b). La segunda expedición realizada en 
los últimos tiempos, cuyos trabajos son de importancia para la geografía mo- 

13) Lima, Torres Aguirre, 1939. Mientras se imprimió este trabajo salió una nueva edición. 
ccn~pletamente revisada y considerablemente aumentada de esta obra fundamental. Del 
mismo autor citamos "Monografía del Departamento de Puno". Lima, Torres Aguirre, 
1928 que debe considerarse como trabajo modelo en esta clase de estudios. 

14) D e  este autor deben citarse, sobre todo, sus tres memorias sobre la Calonia del Perené 
publicadas en 1939 como ediciones de la "Reforma Médica" y auspiciadas por el Institu- 
to de Medicina Social de la Universidad Mayor de San Marcos. La primera de ellas 
titulada La Selva Peruana estudia lns condiciones rcológicas que ofrece la Selva para la 
colonización. Contiene además un importante estudio del Dr. Carlos Enrique Paz Sol- 
dan sobre la organización de la vida rural en la Selva. De interés geográfico son ade- 
más El Departamento de Amazonas; algunas observaciones médico-soctales. Lima, Im- 
prenta Americana, 1940 y Los escolares de Iquitos. Lima, Imp. "Lux", 1942. Ultimamen- 
te publicó "La vida en la Amazonía Peruana". Observaciones de un médico. Lima, Li- 
brería Internacional del Perú, S. A., 1944. Aunque el fondo de este estudio es predo- 
niinantemente de índole sanitaria, ofrece, por la visión integral del ambiente, datos de 
sumo interés para el antrapólogo, el geógrafo y aún para el economista. 

14a) Schweigger, Erwin, Pesquería y Oceanografía del Perú y proposiciones para su desa- 
rrolla futuro. Lima, Lib. e Imp. Gil, S. A.. 1943.-Tres Estudios referentes a la Oceano- 
grafía del Perú. Lima, Lib. e Imp. Gil. 1943. 

14b) Bowman, Isaiah, Los Andes del Sur del Perú. Reconocimiento geográfico a lo largo 
del meridiano setenta y tres. Traducción de Carlos Nicholson. Arequipa, Editorial 
La Colmena, S. A., 1938. La edición original, "The Andes of Southern Peru", se publicó 
en 1916. 



derna del Perú, es la del "Deutscher Alpenverein" (Sociedad Alpinista Ale- 
mana). Esta expedición, cuyo objeto fué la exploración de la Cordillera 
Blanca se llevó a cabo en tres etapas, en 1932, 1936 y 1939, Los trabajos 
principales efectuados por los miembros de estas expediciones son principal- 
mente de carácter topográfico. Su mérito consiste en haber confeccionado 
la primera representación cartográfica exacta de la Cordillera Blanca, en es- 
cala de 1:100.000. Por otro lado, como resultado de la expedición de 1936 
se confeccionó el plano de la Cordillera de Huayhuash en escala de 1:50.000. 
En estos levantamientos se utilizaron el método estereofotogramétrico terres- 
tre. Además de los estudios topográficos que han sido el objeto nuclear de 
estas expediciones, se llevaron a cabo investigaciones geográficas y glacio- 
lógicas, geológicas, climatológicas, geofísicas y biológicas ( 14c). 

Desde luego, una apreciación especial merecen determinadas institucio- 
nes nacionales que se dedican a observaciones y trabajos prácticos, pero que 
no encuadran dentro del marco de este artículo. Nos referimos a los ob- 
servatorios metereológicos y sismológicos, al Servicio Geográfico del Ejérci- 
to y a los múltiples estudios realizados con determinados fines por el Minis- 
terio de Fomento. Basta decir, que en el Servicio Geográfico del Ejército 
se está levantando el Mapa del Perú, a base de procedimientos modernos, y 
que el Ministerio de Fomento ha contribuído con trabajos valiosos a ampliar 
los conocimientos topográficos del país con el fin de abrir nuevas vías de co- 
municación. Igualmente han de ser de gran provecho para la geografía pe- 
ruana los datos obtenidos en el Censo General de 1940. Los resultados de 
todas estas actividades, aunque llevadas a cabo por motivos prácticos, cons- 
tituyen valiosos aportes para la moderna geografía peruana que ha de es- 
cribirse en el futuro. Un libro publicado por el Banco de Crédito del Perú 
con el título "El Perú en Marcha" (15) .  en cuya redacción colaboró iIn per- 
sonal especializado, bajo la dirección del Profesor Dr. Antonello Gerbi, je- 
fe de la Oficina de Estudios óconómicos de dicho Banco, ofrece una visión 
panorámica de los diferentes aspectos del Perú, en cuadros sintéticos. 

Al terminar esta introducción esquemática queremos recordar a un hom- 
bre que, inspirado en el espíritu de Humboldt, efectuó trabajos de muy alto 
nivel científico y que aún en estos días pueden considerarse como modelos 
en su género. Nos referimos a Don Mariano Eduardo de Rivero y Ustariz. 
La mayoría de sus estudios están reunidos en la "Colección de Memorias 
Científicas, agrícolas e industriales" que se publicaron, en dos tomos, en Bru- 
selas, en 1857. El carácter de los trabajos, especialmente las memorias sobre 
la mina de azogue de Huancavelica, sobre el rico mineral de Pasco, los apun- 

14c) Kinzl, H. Las tres expediciones del "Deutscher Alpenverein" a las cordilleras peruanas. 
Boletín del Museo de Historia Natural "Javier Prado" año IV, primer trimestre, N' 12, 
pp. 3-24, Lima, 1940.-Véase además Borchers, Philipp, Die Weisse Kordiilere, Berlin: 
1935. 

15) El Perú en Marcha. Ensayo de Geografía Económica. Publicado por el Banco de Cré- 
dito del Perú. Lima, 1941. Una segunda edición aumentada apareció en 1943. 



tes histórico-estadísticos del departamento de Junín y Ia memoria sobre las 
lanas y el guano del Perú, autorizan a considerar a este sabio como precur- 
sor de la geografía económica del Perú. De paso sea dicho que a Mariano 
Eduardo de Rivero se le debe la rectiperación de la región de Chanchamayo 
perdida paro la civilización, desde la sublevacibn de Juan Santos Atahual- 
pa, en 1742. 

Pero volvamos a nuestro tema principal. Al tratar de la bibliografía 
geográfica peruana, nuestro propósito ha sido enumerar aquellas obras o tra- 
bajos que podrían servir al estudioso como referencia en la búsqueda de hi- 
bliografía geográfica. Por desgracia, sólo disponemos en este sentido de 
un material muy reducido. La bibliografía geográfica peruana no se ha es- 
crito todavía. Salvo un ensayo que infortunadamente ha qtiedado trunco y 
del cual nos ocuparemos en seguida, también en este campo tenemos que re- 
montarnos a la gran figura de Don Mariano Felipe Paz Soldán. Dicho au- 
tor agregó una bibliografía geográfica bastante copiosa para su época a su 
"Atlas Geográfico del Perú" publicado en París, en 1865. Otra bibliografía 
más amplia y clasificada según materias apareció más tarde bajo el título "Bi- 
blioteca Geográfica del Perú" como tercer apéndice de su "Diccionario Geo- 
gráfico-Estadístico del Perú" que se publicó en Lima, en 1877. Una tercera 
bibliografía de la pluma del mismo autor se insertó en la obra póstuma de Don 
Mateo Paz Soldan, de cuya edición y revisión se encargó su hermano Don 
Mariano Felipe. Esta se publicó en París, en 1862, en castellano y en tra- 
ducción francesa, bajo el título de "Geografía del Perú". Ambas bibliogra- 
fías, ricas en sí, terminan precisamente en el tiempo en que los conocimientos 
geográficos experimentaron en el Perú gran incremento gracias a los estudios 
y expediciones realizados en la región de las grandes selvas. Además, igual 
que en su "Biblioteca Peruana", Mariano Felipe Paz Soldán no reproduce 
siempre con toda exactitud los títulos de las obras. No cita sobre todo los 
títulos de 10s libros extranjeros en su idioma original, sino en su traducción 
castellana, sin la indicación de las características necesarias para tener una 
visión exacta del libro citado 

Mucho más tarde, José Toribio Polo en un trabajo que comenzó a publi- 
carse en el Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, tomo XLIII, anexo, 
año 1926, con el titulo "Bibliografía Geográfica del Perú" y que lleva al final 
la fecha Lima, 1917, promete formar un catálogo completo de todo 10 que se 
había escrito sobre geografía peruana. En el proemio expone el plan de es- 
te trabejo y explica los criterios que pensaba aplicar en su desarrollo. 8 r -  
$en6 su material cronológicamente, comenzando por e1 siglo XVI. Las fi- 
chas correspondientes a este siglo se publicaron, la primera parte, en el tomo 
del Boletín qae acabamos de mencionar y, la segunda, nueve años después, 
o sea, en e3 tomo LII, año 1935, anexo. Esto es todo lo que vió la luz del 
"Catálogo Geográfico" de José Toribio Polo. Ignoramos si el finado histo- 
riador pudo concluir su trabajo o si alguno de sus familiares conserve el ma- 
terial inédito junto con su archivo. Esta bibliografía trunca comprende 63 



páginas y reúne abundante material sobre la producción geográfica referen- 
te al Perú del siglo XVI. Polo a g r ~ g ó  a los títulos, anotaciones interesan- 
tes sobre los autores y los diferentes ediciones. Además inserta una lista 
de autores del siglo XVI que comprende 61 nombres. La bibliografia de Jo- 
sé Soribio Polo, conlo sus investigaciones históricas, se basan en conocimien- 
tos sólidos y pueden prestar buenos servicios en la búsqueda de material 
correspondiente a dicho período. 

Si bien no se trata de tina biblicgrafia específicamente geográfica, el "'Es- 
quema para una Bibliografía Amazónica" (16) de Raúl Porras Barrenechea 
contiene abundante material bibliográfico para el estudio del Oriente perua- 
no. En  esta relación cabe citar también la "Bibliografía etnológica de la  
Aniazonía Peruana 1542-1942" que el autor de estas líneas publicó en 1942. 
Aunque dedicada a otra disciplina, por la afinidad q<;e existe en cierto modo 
entre la etnología y 4a geografía, su contenido no es de menor valor para los 
conocirnientos geográficos, limitándose, desde luego, al área de la gran hoya 
amazónica. Finalmente, en lo que concierne a la producción de los últimos 
anos, pueden consultarse las bibliografías de libros y folletos p e r u a ~ ~ o s  y las 
de artículos publicados en revistas y periódicos nacionales, en la sección co- 
rrespondiente a la geografía; ambas bibliografías van publicát~dose sucesiva- 
mente en el "Boletín Bibliográfico", órgano de ia Biblioteca Central de la 
Universidad NIayor de San Marcos, a partir de 1936. 

Me~nos visto que se dispone, por desgracia, de muy escasas bibliografías 
específicas en la investigación geográfica del Perfi. Veamos ahora, cuáles 
son los principales libros de referencia que puedeti prestar una ayuda más o 
menos eficaz en la reunión de material bililiográfico. Siguiendo a lsadore 
Giibert Mudge ( 17) ,  con respecto al dominio de la geografía hay 4 tipos prin- 
cipales de libros de referencia. Ellos son: l o  publicaciones periódicas, tan- 
to generales como especializadas que nos informan sobre Ea posición de un 
lugar determinado, proporcionándonos además datos detallados sobre él: 2. 
diccionarios de nombres de lugares que indican el origen y la significación 
de dichos nombres y los diferentes cambios que han experjn~entado en el cur- 
so de los tiempos; 3" los atlas que ofrecen mapas y que mediante sus índices 
ayudan en la búsqueda de lugares determinados; 4') Guías que proporcionan 
un tipo de material descriptivo que se distingue de aquel que ofrecen las prr- 
blicaciones periódicas: estas guías contienen muchas veces mapas, especial- 
mente mapas locales y planos de ciudades, que no se encuentran en los atlas 
generales. Finalmente, Mudge subraya la necesidad de bibliografías e in- 
dices en el campo de la geografia por el gran volumen y la variedad de8 ma- 
terial bibliográfico. A estos cuatro tipos de información geográfica agregue- 
mos un quinto, o sea, las colecciones que proporcionan un rico material para 

16) Mercurio Peruano, aiio XVII, vol. XXIV, T\J" 180. marzo 1924, p. 159-167. 
17) Guidc to Refererrce Books. 68 edic~án, Ghicago, American Ltbrary Association, 1936, 



el coi~ocimiento geográfico, aunque no hayan sido editadas con fines exclu- 
sivamente geográficos. 

Hernos tiatado ya de la bibliografía geográfica estrictamente peruana. 
Conviene completarla con la cita de algunas de las bibliografías generales más 
importantes. Existen en primer término dos bibliografias anuales que anotan 
tanto las publicaciones de libros como la de artículos. Se trata de la "Biblio- 
graphie géographique internationale", 1891-1 933, Paris, Colin, 1894-1934. 
Se compone esta serie de 43 volúmenes. Mudge considera esta obra como la 
más ilnportantr de 12s bibliografías anuales. La segunda es la "Bibliotheca 
Geographica" que edita la Gesellschaft für Erdkuiide de Berlin (Sociedad 
Geográfica de Berlín). Esta bibilografia se publicó de 1891 a 1917, compo- 
niéndose de 18 volúmenes. Finalmente citamos el libro de John Kirtland 
Wright  titu!ado "Aids 1-0 geographical research, bibliographies and periodi- 
cals" que publicó la N. Y. American Geographical Society, en 1923. Dicho 
libro contiene bibliografías geográficas, bibliografías de mapas, sugestiones 
para la búsqueda de publicaciones geográficas y una lista de periódicos geo- 
gráficos y bibliografías regionales. 

Volviendo a la bibliografía específicamente peruana, jcuáles son las pu- 
blicaciones periódicas que deben consultarse er, primer término? La única pu- 
blicación especializada es el "Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima" 
que se publicó, sin interrupción, desde su fundación en 1891 hasta estos días. 
Reúne dicho Roletín, en sus 59 volíirnenes, un material muy valioso y varia- 
do sobre todos los aspectos de la geograiía peruana. Aderriás de relaciones 
sobre expediciones y diarios de viajes, se insertar011 en él informes sobre la 
demarcación del territorio nacional, de los observatorios, tanto metereoló- 
gicos como sisrnológicos, informes de comisiones especiales, tablas de distan- 
cias, coordenadas, etc., así como una serie de monografías de departamentos, 
provincias y distritos. Presta servicios ~itilísimos para la consulta de esta 
publicación la "Guía Analítica del Boletín de la Sociedad Geográfica de Li- 
ma" que publicó el señor Arnaldo del Valle, en 1942. De otras revistas que 
contienen colaboraciones relacionadas con la geografía citaremos el "Bale- - .  

tín del Ministerio de Fomento" con importantes estudios sobre rutas, carre- 
teras y puertos; el "Boletín del Cuerpo de Ingenieros de Minas del Perú", el 
"Boletín de la Sociedad Geológica del Perú" y el "Boletín de la Compañía 
Administradora del Guano" que proporciona aportes muy valiosos en el cam- 
po de la oceanografía. Datos interesantes, sobre todo sobre expediciones y 
estudios efectuados por iniciativa del Gobierno, pueden encontrarse en to- 
mos antiguos de "El Peruano", periódico oficial del Gobierno peruano. 

Hay además un inmenso material disperso en un sinnúmero de revistas 
y periódicos y a través de largos períodos. Sin una bibliografía moderna y 
técnica, la ubicación de este material y su consulta se hace sumamente di- 
fícil. 

Datos sobre la historia de la geografía o geografía antigua continen el 
"Mercurio Peruano" publicado por la Sociedad Academica de Amantes del 



País, de 1791 a 1795 o la "Biblioteca Peruana de Historia, Ciencias y Lite- 
ratura", Lima 1860-64, en la cual Manuel A. Fuentes reunió los escritos del 
ya entonces muy escaso "Antiguo h4ercurio Peruano". Además de muchos 
datos de iilterés, esta revista publicó !as relaciones de los padres Manuel So- 
breviela y Narciso Girbal y Barceló sobre sus exploraciones en Mainas. 

Respecto a los diccionarios geográficos no disponemos de ninguno que 
esté al día con los modernos conocimientos ge3gráiicos sobre el Perú. El 
más amplio y mejor sigue siendo el "Diccionario Geogrjfico Estadístico del 
Perú" de h4ariano Felipe Paz Soldán, publicado en 1877. Esta obra, en la 
que el autor trabajó durante 36 años comprende 30.233 nombres. Uno de 
los aportes más importantes de este diccionario consiste en la explicación eti- 
mológíca de la mayoría de los nombres quc derivan casi todos del quechua 
o del. aimara. Entre sus apéndices Figuran un diccionario orográfico y otro 
hidrográfico y, como ya dijimos, la "Biblioteca Geográfica del Perú". Como 
un epigonal del diccionario de Paz Soldán debc considerarse el de 
Gernihn Stiglich que se ~ub l i có  en 1922-23. La única ventaja de este último 
consiste en la revisión de los datos acerca de la división política y que, en 
cuanto a demografía, se basa en el Censo de 1875, mientras que Paz Soldán 
utilizó las cifras de1 Censo de 1862. En cambio Stiglich prescinde por com- 
pleto de las etimologías de los toponimias. Teniendo en cuenta que tanto 
las cifras del Censo de 1862 como las del de 1876 son muy dudosas, las ven- 
tajas del diccionario de Stiglich se reducen casi a cero, resultando el balance 
entre ambos a favor del primero. 

Para la documentación sobre ciertas cuestiones, sobre todo en el domi- 
nio de la historia de la geografía, puede ser útil todavía el clásico "Dicciona- 
rio geográfico-histórico de las Indias Occidentales o América", cuyos cinco 
volúmenes publicó Antonio de Aicedo en Madrid, 1786-89; asimismo el me- 
nos escrupuloso "Diccionario histórico geográfico de América" que publicó 
en italiano el ex-jesuíta Juan Domingo Coletti en Venecia, en 177i, en dos 
volúmenes. 

Es quizá en el campo de la cartografía donde el Perú ha producido obras 
de más consideración, continuándose el esfuerzo con ritmo igual hasta los 
tiempos más recientes. En la cartografía igual que en la geografía general, 
el Perú debe la primera obra de síntesis al celo de Mariano Felipe Paz Sol- 
dán, entonces Director General de Obras Públicas. Ha sido él quien formó 
el primer Mapa del Perú y publicó el primer atlas geográfico del Pcrú en Pa- 
rís, en 1865. Este atlas, compuesto de LXVIII láminas, no solamente con- 
tiene mapas de todos los departamentos sino también planos de los capita- 
les departamentales y hermosas reproducciones de vistas fotográficas de ciu- 
dades, antigüedades y otros objetos dignos de llamar la atención. Asimismo 
incluye un mapa mineralógico del Perú, un cuadro general de alturas compa- 
rativas, los fondeaderos de algunos puertos peruanos y un mapa que inues- 
tra el corte geológico de la parte sur del país que comprende los departamen- 
tos de Puno, Arequipa, Ica, Lima, etc. 



Dicho atlas constituye el primer Mapa General del Perú, para cuya for- 
mación el autor había ya reunido suficientes datos en 1845. Como base de 
este trabajo le sirvió el mapa formado por Malaspina (18). existente en el Ar- 
chivo del Virreinato de Lima. Además se sirvió de los estudios del P. Sobre- 
viela, Smith, F,itz-Roy, cartas itinerarias de los jefes de Estado Mayor que 
hicieron la campaña de la Independencia, planos particulares del ingeniero 
don Gregario de la Rosa y otros trabajos de personas de algún crédito. Tam- 
bién tuvo presentes las observaciones astronómicas de La Condamine, Don 
Jorge Juan, Don Antonio Ullao, Humboldt y otros viajeros de indudable au- 
toridad. El mapa de Paz Soldán fué formado, utilizándose ~rincipalmente 
los resultados de los estudios de hombres de ciencia y de viajeros que visi- 
taron el Perú. N o  es fruto de una investigación y de trabajos electuados ex- 
clusivamente con fines cartográficos. Así lo reconoce el propio Paz Soldán, 
cuando dice en la introducción de su atlas: "El mapa cuyo primer borrador 
acompaño, contendrá sin duda errores inevitables, desde que no se han he- 
cho hasta el día todas las observaciones astronómicas y operaciones geodé- 
sicas, únicas que pueden asegurar la exactitud de un mapa". De todos mo- 
dos, el atlas de Don Mariano Felipe Paz Soldan es una obra que honra al Pe- 
rú y que representa aún en estos días un documento valioso y una joya biblio- 
gráfica por la hermosura de sus grabados y lo acabado de su impresión. 

La segunda etapa en la cartografía del Perú independiente la marca el 
Mapa del Perú formado por Antonio Raimondi, en escala de 1:500.000. Rai- 
mondi, además de utilizar en la formación de su mapa todas las fuentes que 
sirvieron a Paz Soldán, aprovechó los nuevos aportes geográficos suminis- 
trados por los importantes trabajos de la Comisión Hidrográfica que, bajo 
la dirección del contralmirante Tucker, exploró los ríos Amazonas, Ucaya- 
li, Pachitea y Pichis, haciendo numerosas observaciones astronómicas y le- 
vantando los planos de los citados ríos. Asimismo utilizó los resultados de  
las exploraciones que el intrépido ingeniero Werthemann llevó a cabo en los 
ríos Perené, Huallaga y Marañón. De gran provecho para su mapa le fue- 
ron también los numerosos planos de los ferrocarriles que se proyectaron o 
construyeron en ese tiempo; gracias a los datos contenidos en estos estudios 
pudo sustituir, en muchos casos, las posiciones astronómicas frecuentemente 
erróneas o dudosas. El segundo Mapa de la República marca de este modo 
un notable progreso en el campo geográfico del Perú. Las fojas de que se 
compone se publicaron entre 1883 y 1900. Se trata en total de 32 mapas, de 
los cuales, Raimondi estampó nueve durante su vida. Las fojas 10 y 11 es- 
taban ya grabadas y corregidas antes de su muerte. Las restantes fueron 
publicadas por la Sociedad Geográfica de Lima. Si bien el Mapa de Rai- 

18) No sabemos si Paz Soldán se refiere al "Plano construído por los Comandantes y Ofi- 
ciales de las Corbetas "Descubierta" y "Atrevida", en 1790", publicado por la Direc- 
ción Hidrográfica de Madrid, año 1811, que comprende la costa del Perú desde la de- 
sembocadura del Río burín hasta el puerto de Ancón o si se trata de otro mapa más 
amplio. 



rnondi es anticuado respecto a la demarcación de las fronteras políticas de la 
República, sigue siendo aún una de las fuentes cartográficas más seguras de1 
Perú. 

El espíritu de progreso que caracteriza al Perú. sobre todo a partir del 
segundo gobierno de Ramón Castilla, comenzó a dirigir su mirada hacia los 
inmensos territorios más allá de la Cordillera. La importancia económica ca- 
da vez más creciente que adquirieron estas regiones a raíz de la explotación 
del caucho, impulsó al Gobierno a explorarlas y a establecer seguras vías de 
comunicación. A partir de mediados del siglo pasado hasta comienzos del 
presente, se ampliaron en forma inusitada, no solamente los conocimientos ge- 
nerales acerca de la geografía del Oriente peruano, sino también y en primer 
término, la cartografía amazónica recibió gran estímulo por los viajes y re- 
corridos de innumerables exploradores peruanos. Entre éstos ocupa un sitio 
de honor el Prefecto de Loreto, don Pedro Portillo, a cuyo celo incansable 
se debe la formación del Atlas del Amazonas y sus afluentes que se publicó 
en 1912. Fué Portillo quien trazó por primera vez el perfil auténtico de los 
afluentgs del Amazonas durante su administración del departamento de Lo- 
reto, en 10s años de 1901 a 1904. Su atlas se compone de 20 mapas y pla- 
nos, y en ellos se sintetizan los esfuerzos desplegados por numerosos marinos 
e ingenieros peruanos en la exploración de los ríos de la hoya amazónica. 
Los mapas del Coronel Portillo se conservan en el Archivo de límites del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores. El atlas que reune estos mapas es ya muy 
raro. El ejemplar que nos sirvió para esta reseña bibliográfica carece de por- 
tada y de fecha de impresión. En la cubierta está estampada con letras do- 
radas la siguiente leyenda: Cartas Geográficas del Departamento de Loreto. 
Segíin las fechas que aparecen en los mapas, estos fueron grabados entre 
1905 y 1912. 

Tales esfuerzos cartográficos tienen su lógica continuación en la labor 
del Servicio Geográfico del Ejército que está trabajando, desde 1928, en la 
formación del nuevo y definitivo Mapa del Perú. Esta tarea que, por las ex- 
traordinarias dificultades que presenta la topografía del territorio nacional, 
sólo puede avanzar lentamente, se basa en una triangulación geodésica en la 
Costa y en la Sierra y en una red astronómica en la Montaña. Cuenta asi- 
mismo con la ayuda de la fotografía aérea que adquiere cada vez mayor im- 
portancia en esta clase de trabajos. El Servicio Geográfico del Ejército ha 
puesto ya a disposición del público una serie de mapas parciales. En 
1938, se editó un mapa mural que fué trazado por la Sociedad Geográfica de 
Lima en colaboración con el Servicio Geográfico del Eéjrcito y utilizando el 
mapa de la Dirección de Obras Públicas y Vías de Comunicación del Minis- 
terio de Fomento. 

Como resultado de estos esfuerzos se editaron igualmente una serie de 
atlas menores y de colegio. Nos limitamos a citar el "Atlas del Perú" traza- 
do por la Sociedad Geográfica y publicado por el Ministerio de Fomento con 
motivo de la celebración del primer Centenario de la Independencia Nacio- 



nal, en 1921. Este atlas cuya escala es 1: 1.000.000 tiene la ventaja de estar 
provisto de un índice alfabético de nombres. Finalmente, en 1940, el Instí- 
tuto Peruano del Libro editó su "Nuevo Atlas Geográfico del Perú", que se 
compone de 16 mapas y fué aprobado por el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, después de haber sido revisado por el Dr. Emilio Romero, catedrático 
de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de San Marcos. 

Hasta aquí hemos tratado de la cartografía moderna del Perú. Pese a 
su larga fecunda tradición como centro geográfico de la América Meridional, 
pese al incalculable número de documentos cartográficos, tanto inéditos co- 
mo publicados, nunca llegó el Perú a formar una mapoteca. No faltaron pro- 
yectos que ir~sinuaron la organización de una mapoteca en la Sociedad Geo- 
gráfica. Sin embargo, jamás se realizaron (19). Con la reorganización de 
la Biblioteca Nacional, el establecimiento de una mapoteca peruana sólo será 
cuestión de tiempo, si se tiene en cuenta que gracias a la ayuda de las copias 
fotostáticas los gastos requeridos por la adquisición de mapas se reducen 
considerablemente. 

Sin embargo, la historia y la historia geográfica en el Perú no carecen 
por completo de esta importante documentación. Colecciones de mapas de 
gran valor acompañan los alegatos de límites entre el Perú y los países ve- 
cinos. Debe mencionarse en primer término, la colección de mapas que reu- 
nió el internacionalista Dr. Víctor M. Maúrtua en su magistral "Juicio de 1í- 
mites entre el Perú y Bolivia". Dicha colección que abarca 104 mapas, com- 
prende un gran atlas con 58 mapas en parte en color, 1 carpeta con 12 mapas 
en color y en negro y 1 caja con 34 mapas grandes en color. El Dr. Malir- 
tua reunió en esta colección, no solamente los mapas que podían servir como 
pruebas de las aspiraciones territoriales peruanas, sino también otros, desde 
los más antiguos del siglo XVI hasta los más recientes, para dar así una vi- 
sión exacta del desarrollo de la demarcación política americana, desde la 
Conquista hasta los tiempos modernos. Estos mapas constituyen. por consi- 
guiente, un material de enorme valor actual, tanto para el historiador como 
para el geógrafo. Solo es de lamentar -y este defecto se debe al fin con- 
creto para que ellos sirvieron- que no los acompañen leyendas más expli- 
cativas y datos bibilográficos detallados y exactos. Formar un catfilogo téc- 
nico de esta formidable colección, sería una tarea muy instructiva y de gran 
utilidad para el seminario de geografía de la Universidad. Cabe agregar 
que la reproducción de estos mapas está hecha con toda perfeción y lujo: 
sobre todo, el atlas es una obra verdaderamente hermosa. La colección 
Maúrtua se publicó en Barcelona, en 1906. Otra colección importante es la 
que acompaña el "Arbitraje entre el Perú y Ecuador" de los señores Cornejo 
y de Osma. Las dos colecciones en conjunto se complementan en cierto mo- 

19) Véase el informe del Dr. Luis Ulloa sobre el proyecto de una mapoteca en la Seciedad 
Geográfica de Lima. Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima. Tomo XXX, trim. 
1-2, 1914, p. 104-106. 



do, ofreciendo una documentación cartográfica extensa del pasado peruano- 
Finalmente pueden encontrarse datos bibliográficos valiosos sobre car- 

tografía peruana en la ya citada crítica "Observaciones sobre la obra "El Pe- 
rú" del señor Antonio Raimondi" por Pablo Patrón. 

Como no existe en Perú una mapoteca, tampoco existen catálogos des- 
criptivos de mapas. Por la gran utilidad que ellos tienen, citaremos a conti- 
nuación algunos de autores extranjeros que describieron mapas de territo- 
rios peruanos o de regiones que en el tiempo colonial pertenecieron al Pe- 
rú. Pedro Torres Lanzas publicó un catálogo de mapas de1 Virreinato del 
Perú bajo e1 título "Relación descriptiva de los mapas, planos, etc., del Vi- 
rreinato del Perú (Perú y Chile) existentes en el Archivo General de In- 
dias (Sevilla)", Barcelona, Imp. Henrich y Cía., 1906. En 1921, el Instituto 
de Investigaciones Históricas publicó, del mismo autor, la segunda edición de 
su ""Relación descriptiva de los mapas, planos, etc,, del Virreinato de Buenos 
Aires, existentes en el Archivo General de Indias. La primera edición se pu- 
blicó en Madrid, en 1900 en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
Nos. 10, 11 y 12, época 3". año 20 De interés pasa el Perú resulta una ter- 
cera obra del mismo, que apareció en Madrid bajo el título "Relación descrip- 
tiva de los mapas, planos, etc. de las antiguas audiencias de Panamá, Santa 
Fé y Quito existentes en el Archivo general de Indias", Madrid, Ttp. de la 
Revista de Arch. Bibl. y Museos, 1904. Además cabe mencionar a josé To- 
rre Revello con su libro "Mapas y planos referentes al Virreinato del Pla- 
ta, conservados en el Archivo General de Simancas", Buenos Aires, s.a. casa 
Bacobo Peuser, 1938. Este trabajo es el número 73 de las publicaciones del 
Instituto de Investigaciones Históricas, y comprende 48 mapas y planos, la 
mayoría manuscritos. Buenas descripciones contienen también los "Catálo- 
gos de la Mapoteca de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires" que se pu- 
blicaron a partir de 1941. De gran utilidad para la consulta es la recopila- 
ción de mapas emprendida por la American Geographícal Society en 1920 
bajo fa dirección de F. J. Teggart y publicada en 1933 con el título de "A ca- 
talogue of maps of Hispanic America, including maps in scientific periodicals 
and books, and sheet and atlas maps, with articles on the cartography of 
the several countries, and maps showing the extent and character of existing 
surveys". Esta obra monumental se compone de 4 volúmenes, de los cuales 
21 segundo contiene mapas de Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia. 

Las guías preparadas para el uso de los viajeros y turistas pueden su- 
ministrar referencias muy útiles, puesto que ellas contienen más informacio- 
bes locales que los libros generales o trabajos especiales. Además ofrecen, 
3or regla general, mapas locales, planos de ciudades y, muchas veces, un 
rico material gráfico. Las guías son particularmente útiles para obtener in- 
formación sobre museos y colecciones de arte de un lugar determinado, su ar- 
luitectura y sus monumentos, sus instituciones culturales y alojamiento y co- 
modidades para el viajero. El impulso que recibe el turismo peruano en los 
iltimos años, ha estimulado también la publicación de varias guías. Nos li- 



mitaremos a citar "Li Guía Azul. Lima Antigua y Moderna" que se publicó 
bajo la dirección de Edith Palma en Lima, cn 1940. D~cha  gula trata de to- 
dos los aspectos de la capital peruana, siguiendo, a grandes rasgos, el plan 
de los clásicos "Baedeker". Otras guías se han publicado sobre el Cuzco 
y sus antigüedades, como la de J. Uriel García y Alberto Giesecke, la de 
Luis A. Pardo y Luis E. Valcarcel editada por el Banco de Crédito del Perú, 
en 1942. 

Muy importante para la historia geográfica del Perú son las antiguas 
"Guías del Perú, políticas, eclesiásticas y militares" publicadas por el Cosmo- 
grafiato del Perú. Comenzó su publicación el Dr. Hipólito Unánue, en 1792. 
Estas guías salieron sin interrupción hasta el año de 1873, en que el cosmó- 
grafo don Eduardo Cabe110 publicó la última. Contienen un gran acopio de 
datos estadísticos, informaciones sobre minas, el comercio, rentas y resúxne- 
nes descriptivos de casi todos las provincias de la República. Como antece- 
dentes de estas guías deben considerarse "Los conocimientos de los tiempos" 
cuya publicación inició, a comienzos del siglo XVIII, el erudito D. Pedro de 
Peralta Barnuevo y Rocha. 

Nos queda por hablar todavía de ciertas colecciones que, no obstante ser 
editadas con otros propósitos, sum~nistran abundante información geográfi- 
ca. Disponemos de dos muy valiosas. Ainbas tratan de las vastas regiones 
casi inhabitadas y en gran parte inexploradas de la Amazonía peruana. Pa- 
rece algo extraño que precisamente respecto a dichas zonas la geografía pe- 
ruana posea una bibliografía tan extensa y, gracias a estas dos colecciones, 
bien accesible. Sin embargo, esta riqueza bibliográfica acerca de regiones 
situadas fuera del centro económico y social del Perú se explica por el hecho 
de  que, por un lado, los territorios de la Selva, poblados por numerosas tri- 
bus salvajes, han sido y siguen aún el escenario de las acitvidades misioneras; 
por otro lado, las grandes selvas y el misterio que las rodea han atraído siem- 
pre la atención del honibre que penetró en ellas, ya en busca de riquezas qui- 
méricas, ya para explotar el campo virgen que ellas ofrecen para cualquie- 
ra actividad económica. Por último, como zonas marginales del Perú tuvie- 
ron gran importancia política en la demarcación de las fronteras de la Re- 
pública y en los diversos litigios de límites que con este motivo surgieron. 
Desde un punto de vista estrictamente geográfica, estas regiones adquieren 
nueva actualidad en el desarrollo económico moderno del país como zonas de 
comunicación y de tránsito entre el Océano Pacífico y el Altántico. 

La primera de las colecciones mencionadas es la de Fray Benardino Iza- 
guirre y se titula "Historia de las misiones franciscanas y narración de los 
progresos de la geografía en el Oriente del Perú: relatos originales y produc- 
ciones en lenguas indígenas dc varios misioneros, 16 19-1 92 1". Comprende 
14 voluúmenes que se publicaron en Lima y en Cajnmarca (los tomos 3 y 4 )  
de  1922 a 1929. Ya el título de la obra revela que el autor se propuso con- 
ceder un lugar importante al estudio de la geografía dentro de su historia 
de  las misiones franciscanas. Yen verdad, la recopilación capital del Padre 



Izaguirre contiene un inmenso y valiosísimo acopio de información geográfi- 
ca que no solamente es de importancia para la historia geográfica del Perú, 
sino también para la investigación geográfica actual. En el último tomo de 
la coleccion aparecen índices que facilitan en alto grado la consulta de esta 
voluminosa obra. El solo índice geográfico abarca 25 páginas, lo que ya de 
por sí indica hasta qué punto consideró el P. Izaguirre esta disciplina. Tra- 
ta asismo la obra de otros tópicos relacionados con la geografía, tales como 
la etnografía, la botánica, la zoología y la climatología, de los cuales cada 
uno tiene su índice especial. Por su contenido y por sus cualidades forma- 
les, la "Historia de las Misiones franciscanas" constituye una fuente de pri- 
mer categoría para el estudio geográfico del Oriente Peruano. 

Debe llamarse la atención sobre la gran importancia que tiene la biblio- 
grafía misionera en general para la geografía. La consulta de obras de esta 
clase, efectuada con cierto criterio crítico, es de gran utilidad. Constituyen 
fuentes de primer orden y, frente a las crónicas de viaje, tienen la ventaja 
$e que los informantes conocen con mayor profundidad la región tratada, 
puesto que en la mayoría de los casos, residen en ella durante largo tiempo 
y en íntimo contacto con la naturaleza y los nativos. Para la consulta de las 
publicaciones misioneras se dispone de una obra magistral publicada, en 8 
volúmenes, por el Instituto Internacional de Investigaciones Científicas Mi- 
sioneras (Institut fur missionswissenschaftliche Forschung) bajo el título "Bi- 
bliotheca missionum . . . " en Miinster i. W., Franziskus Xaverius Mission- 
sverreinszentrale, 1916-34. Se trata de una bibliografía general de todos los 
escritos de los misioneros y de todas las publicaciones sobre asuntos misio- 
neros. Su autor es Roberto Streit. El primer tomo de esta obra contiene la 
bibliografía general; los otros tomos están dedicados a las activididades mi- 
sioneras en los diferentes continentes. De este modo, los volúmenes 2 y 3 
contienen la bibliografía americana, abarcando el segundo el período de 1493 
a 1699 y el tercero el de 1700 a 1909. 

La segunda colección a que nos referimos es la "Colección de Leyes, De- 
cretos, Resoluciones y otros documentos oficiales referentes al Departamento 
de Loreto", publicada en 1905 por el Jefe del Archivo de Límites del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, don Carlos Larrabure y Correa. El Dr, 
Raúl Porras Barrenechea en su "Esquema para una bibliografía amazónica" 
juzga esta obra con las siguientes palabras: "Es el mayor y más intenso es4 
fuerzo bibliográfico realizado en nuestro siglo. Esta importantísima obra 
en XVIII volúmenes puede considerarse como una verdadera enciclopedia 
de la region amazónica. Ella contiene toda la historia administrativa y po- 
lítica de la región de Maynas y Loreto, la historia de los caminos y de los 
ferrocarriles, el lento avance de los descubrimientos fluviales con los infor- 
mes de los prefectos peruanos, de los caucheros y exploradores, el nacimien- 
to y desarrollo de las industrias y de los ensayos de colonización, descrip~ 
ciones de la flora y de la fauna, informes sobre navegabilidad de los ríos, car- 
tas y relaciones de los misioneros, noticias sobre las tribus de los afluentes 



amazónicos y sobre sus ritos y costumbres y en general todos los esfuerzos 
realizados por el Perú para descubrir, colonizar y civilizar la región amazó- 
nica". Opinión tan autorizada basta para acreditar el valor de la colección 
Larabure y recalcar su importaiicia para el estudio geográfico del Oriente 
peruano. Ella también está provista de índices que permiten una rápida y fá- 
cil orientación. El primer índice ordena el material cronológicamente por ma- 
terias y el segundo es un índice alfabético general de nombres y cosas. En 
él se consideran todos los lugares, ríos, nombres de tribus, etc. Otra de sus 
ventajas consiste en que su autor indica con gran escrupulosidad el origen 
de los trabajos recopilados. En resumen, la "Colección de Leyes, Decretos ..." 
reune la casi totalidad de los libros, folletos y artículos peruanos publicados 
sobre el Oriente del Perú. 

Por las razones que acabamos de exponer, no debe pasarse por alto en el 
estudio geográfico del Oriente peruano la bibliografía ofrecida por los pro- 
cesos sobre discusiones de fronteras entre el Brasil, Colombia, Ecuador, Bo- 
livia y el Perú. En las voluminosas obras escritas sobre estos asuntos se en- 
cuentran ante todo datos muy valiosos sobre la historia geográfica de estas 
regiones, desde la Conquista hasta nuestros días. Como ya lo dijimos al ha- 
blar de la cartografía peruana, las colecciones más importantes son el Juicio 
de Límites entre el Perú y Bolivia. Este arbitraje se compone de unos 25 
volúmenes publicados como los mapas en Barcelona, en 1906. Algunos to- 
mos de esta obra constituyen verdaderas monografías. Analizar esta colec- 
ción en relación a su contenido geográfico y formar un índice detallado de 
asuntos, sería igualmente una tarea muy provechosa para el Seminario de 
Geografía de la Universidad o un tema interesante para una tesis. Debe asi- 
mismo subrayarse aquí una vez más la importancia del "Arbitraje de límites 
entre el Perú y el Ecuador", presentado por el Dr. José Pardo y Barreda y 
los Doctores Mariano H. Cornejo y Felipe de Osma. Esta colección se pu- 
blicó en Madrid, entre 1905 y 1908, componiéndose de 18 volúmenes. 

De importancia capital para la historia geográfica peruana del siglo 
XVI son las "Relaciones Geográficas de Indias" que comenzó a recopilar el 
insigne historiador Marcos Jiménez de la Espada y cuyos cuatro tomos dedi- 
cados al Perú publicó en Madrid el Ministerio de Fomento español de 1881 
a 1897. Los cuatro volúmenes contienen relaciones y descripciones geográ- 
ficas, geográfico-históricas y geográfico-estadísticas, hechas por interroga- 
torio, memoria, instrucción u otro formulario semejante y de orden del Con- 
sejo de Indias. Constituyen por consiguiente fuentes primarias para la geo- 
grafía peruana del siglo XVI. Al final de la introducción, Jiménez de la Es- 
pada inserta un catálogo alfabético de relaciones geográficas, indicando la 
institución que las conserva. El índice general de nombres geográficos, con 
que concluye el tomo IV, facilita la orientación y la búsqueda de esta valiosa 
colección. 

Concluimos este bosquejo, insistiendo una vez más sobre la urgente ne- 
cesidad de una bibliografía geográfica del Perú. Si bien las investigaciones 



sobre la historia geográfica del Perú son menos problemáticas gracias, sobre 
todo, a Antonio Raimondi quien en los tomos 11 y 111 de su obra "El Perú" 
escribió ya en cierto modo esta historia, hay sin embargo un número in- 
calculable de monografías, estudios, ensayos y artículos, algunos de ellos de 
evidente valor que, sin uria bibliografía especial. se sustraen al escrutinio del 
investigador. Precisa además tener en cuenta que la geografía moderna abar- 
ca una serie de disciplinas conexas como climatología, geología, oceanogra- 
fía, ecología, demografía, economía en general, etc. sobre las cuales existe 
una nutrida bibliografía dispersa en un sinnúmero de publicaciones y, sobre 
todo, en revistas especiales. La tarea de la bibliografía geográfica sería la 
de recopilar los títulos de todos los trabajos relacionados con la geografía y 
presentarlos clasificados por materias en una relación orgánica. 

Federico SCHWi?LB. 



osé Pérez de Vargas, Maestro y Poeta 
por Alberto Tauro, 

E s  este el primer capitulo de un trabajo directamente vincu- 
lado con la historia de la Biblioteca Nacional, que en núme- 
ros próximos ser5 complementado c m  un estudio sobre las 
actividades pedagógicas, una crítica poética, una antología y 
una bibliografía de Pérez de Vargas. Gran parte de las fuen- 
tes aquí utilizadas pertenecieron a la Biblioteca Nacional y se  
quemaron en el incendio del año pasado. 

Si José Pérez de Vargas estuviera presente en algun manual de histo- 
ria literaria, su trayectoria biográfica y el significado de su obra podrían ser 
contenidos en una noticia como la siguiente: 

José Pérez de Vargas (1776-1855) nació y se educó en Italia, pero su 
tradición familiar y las raíces primarias de su obra son auténticamente perua- 
nas, así como peruanas fueron las juventudes que en Lima educó a través 
de medio siglo de ejercicio docente. Reaccionando contra las luchas civiles, 
cantó los beneficios de la paz interna y el imperio de la ley; cantó también 
a los personajes representativos de su tiempo --Bolívar, Unánue, Larriva-, 
y las bellezas de Linia. Como maestro, puso especial énfasis en el elogio de 
los valores cívicos y morales que la educación exalta. En su poesía demues- 
tra dominio de los ritmos clásicos, a fuer de latinista y retoir; y, caracteri- 
zándose por una lírica y familiar intensidad, evoluciona a veces hacia una di- 
dáctica fluida, aunque algo convencional. En cierta manera, representa la 
poesía peruana de ese periodo de transición vivido durante la independencia 
y la afirmación de la nacionalidad, y merece que se le recuerde al lado de Ma- 
riano Melgar, José Joaquín de Olmedo y José Joaquín de Larriva. 

El lector negligente no necesita continuar. Quizá no le importe conocer 
que el presente estudio evoca a un maestro del Colegio del Príncipe, estable- 
cido en la antigua casa de estudios de los jesuítas, que posteriormente fuera 
local de la Biblioteca Nacional; al fundador y animador del Museo Latino, 
que funcionara en la casa de la Cascarilla o enfermería de San Pedro, obse- 
quiada por el gobierno de don Ramón Castilla al Mariscal don Miguel de San 



Román, transformada con el andar del tiempo en un depósito de vinos y aho- 
ra parte del área destinada al nuevo edificio de la Biblioteca Nacional. 

El lector negligente no necesita saber que mi simpatía hacia José Pérez 
de Vargas nació al conocer que fué maestro del general José Rufino Echeni- 
que, cuya biografía intento completar, tras de haber identificado la influen- 
cia que el maestro pudo ejercer sobre el alumno y haber esclarecido las cir- 
cunstancias que rodearon su primera educación. Ya he descubierto, entre 
otros hechos de interés: lo, que el general José Rufino Echenique estudió en 
el Colegio del Príncipe, al cual fué destinado en atención a que su padre era 
cacique de Capachica; 2 9 ,  que la maestría lingüística y el humanismo de Jo- 
sé Pérez de Vargas formaron un entrañable sedimento en el espíritu de Jo- 
sé Rufino Echenique y, en los contrastes que sufrió, pudieron presntársele co- 
mo oposición a las pasiones políticas, o como su sedante; 30, que sus triunfos 
políticos y militares no apagaron la vocación literaria que Josk Rufino Ei',che- 
nique demostrara en su primera educación, cuyo recuerdo acentuó su aparta- 
miento de ciertas vanidades exteriores, y hacia la cual se inclinara nuevamen- 
te en sus últimos anos, cuando emprendió la redacción de sus memorias. 

1: NOTICIA BIOGRAFICA 

José Pérez de Vargas nació el 19 de marzo de 1776 en Massa de Carra- 
ra, quieta ciudad de Toscana, la región donde es más bella y cantarina la len- 

1 ' .  gua en que 11 si suona". 
Fueron sus padres Francisco Pérez de Vargas y Catalina Flora Guerra, 

quienes tal vez viajaron a Italia para cumplir alguna póstuma disposición del 
padre José Pérez de Vargas, aquel provincial de los jesuítas a quien tocó cum- 
plir el mandato de destierro dictado contra su orden por el rey Carlos 111 ( 1 ). 

( l) . --A un genealogista de buena voluntad sugiero el interés que podría tener el estudio 
del "árbol" corespondiente a José Pérez de Vargas, pues muchos varones ilustres están en- 
t roncado~ a la familia de este nombre. 

Por ejemplo: "Yo me acuerda haber leido que un caballero español llamado Diego 
Pérez de Vargas, habiéndosele en una batalla roto la espa,da, desgajó de una encina un pe- 
sado ramo o tronco y con él hizo tales cosas aquel djia y machacó tantos moros, que le que- 
d i  por sobrenombre Machuca, y así 61 como sus descendientes se llamaron desde aquel día 
en adelante Vargas y Machuca" -dice Don Quijote en una de las pláticas sostenidas con su 
escudero. 

Y nuestro Inca Garci lxo de la Vega lo menciona cuando se dirige a Garci Pérez de  
Vargas, haciéndole h un tu al relación de su ascendencia "para que se vea de qué manera son 
vuestros mis abuelos". 

D e  donde vendria a deducirse que el maestro José Pérez de Vargas heredaría una glo- 
riosa tradición literaria, en cuyos fastos se encuentran las églogas del vate toledano, los "co- 
mentarios" del cronista cuzqueño, y otras piezas tan brillantes como las "copas" y las "se- 
rranillas". 

-En cuanto respecta al padre José Pérez dz 'largas, véase: 
R. P. Rubén Vargas Ugarte S. J.: "Jesuítas peruanos desterrados a Italia", Lima, sin 

p. de id., 1934 (págs. 85-90). 



Y no es difícil supoiier que el nombre del clérigo fuera dado por sus padres 
al hijo que el destino hiciera nacer en aquella tierra, pues Italia se les pre- 
sentaría, así, coma la sepultura de un virtuoso José Pérez de Vargas y la cu- 
na de otro, en cuya tierna edad se anunciaban los más promisores frutos. 

Nacido aquel hijo, abandonarían sin dilación Massa de Carrara, en trán- 
sito hacia Florencia, aquella hermosa villa de1 Arno por la cual suspiró Dan- 
te. Y allí debieron nacer otros vástagos del joven matrimonio. Seguramen- 
te, aquellos que el primogénito ( ? )  representa bajo los nombres de Tirsis y 
Filis y que, en 1830, se le unen para hacer el elogio de sus padres, en una 
bella poesía pastoril ( 2 ) .  

En Florencia ( 3 )  vivió José Pérez de Vargas los años de su infancia. 
Allí admiró la tradición itálica, contemplando devotamente sus vetustas rui- 
nas, y bajo su influencia se inició en los eufónicos secretos de la antigua la- 
tinidad. Siete años dedicó al estudio del latín clásico y de su bella literatura, 
con tanto ahinco y provecho qUe "aprendió a hablar el idioma de Woracio con 
la misma propiedad que el del Ariosto" (4 ) .  

LIegó el año 1796. Y el Lacio perdió aquella augusta y patinada tran- 
quilidad que se enmarcaba en sus ruinas y en la solemnidad de sus teocráticos 
monarcas. Porque, asido a su fortuna militar, Napoleón profanaba las rui- 
nas, saqueaba los archivos, exigía obras de arte y dictaba su voluntad a los 
pueblos. Pausada y persistentemente, la zozobra escocía los espíritus; llegó 
a dominarlos, cuando Napoleón instituyó el consulado; y, siguiendo ¡a co- 
rriente, la familia Pérez de Vargas procuró alejarse de la tormenta, retornan- 
do a los apacibles dominios de España en América, al Perú, la tierra de sus 
mayores. 

Después de una prolongada travesía marítima --que en aquella época era 
inevitablemente penosa- los Pérez de Vargas debieron llegar a Lima por el 
flamante camino carretero que hiciera construir el virrey inglés, para facilitar 
el tránsito entre la cortesana ciudad virreinal y el fortificado puerto del Ca- 
llao. Los esperaba una familia ansiosa que, entre recuerdos y zalemas, inqui- 
riría sobre las impresiones que en el ánimo de los viajeros habían dejado las 
costumbres y el progreso de la lejana Europa, 

José escucharía atentamente las maliciosas consejas de la abuela (5) .  Y, 
por las tardes, acompañaría a su padre y a su tío Pascual, en alguna visita 
destinada a reanudar viejos lazos de amistcld. De pronto, su interés se agu- 
zó en la contemplación del inquieto avispe0 de los vecinos, sobrecogidos y 
agitados por el fúnebre tañido que anunciaba la muerte del virrey; y, tam- 

(2).-En la bibliografía que forma la parte final del presente estiidio, véase las referen- 
cias (39 y (40. 

(3) .-Véase (115. 
(4)  .-Véase (107. 
(5).-Véase (68, Trascrita en la antología que forma la cuarta parte del presente es- 

tudio. 



bien, en la contempiación de las oficiales demostraciones de duelo. En el 
firmamento brillaba una de las primeras lunas del año 1801 (6) .  

VueIve a la amorosa quietud de su convivencia con los textos clksicos. 
Pronto es incorporado al Colegio del Príncipe -creado el año 1771 para los 
hijos de caciques, en el local donde antes funcionara la casa de estudios de 
los jesuítas-, como maestro de latín. Y en la iglesia de! Sagrario contrae 
matrimonio con Manueia Josefa del Solar y Duque de Estrada, el 24 de agos- 
to de 1804 (7) .  

Tal  es su contracción a la enseñanza, tal su eficiencia magisterial, que 
de año en año va creciendo su prestigio. Conquista la estimación de sus alum- 
nos, e1 respeto de sus colegas y la confianza de las autoridades, porque los 
exámenes dan fe de la certera orientación que imprime a su labor docente. 
En 1806 (8 )  le piden que elabore una composición, para la apertura anual de 
los estudios en la regia y pontificia Universidad de San Marcos. Por príme- 
ra vez, el claustro escucha una composición en verso latino, armoniosamente 
recitada por un alumno del Colegio del Príncipe. Y, desde entonces, José 
Pérez de Vargas escribe -en prosa o verso, alternativamente- las prelu- 

(6).-Para confirmar esta fecha, véanse los datos que nos da el propio José Pérez de 
Vargas, en los títulos con que respalda sus prelusiones académicas. En 1844, "annis in 
hac urbe tribus et quadraginta"; en 1845, "annis ab hinc quatuor et quadraginta": en 1850, 
"novem et quadraginta ab hiic annis"; en 1851, "quincuaginta ab hinc annis". Entre el nú- 
mero del año corriente y los años de su ejercicio docente en Lima hay, pues, una unidad de 
diferencia. Y, si se tiene en cuenta que los años de ejercicio docente se consideran como 
unidades cuando han sic60 cumplidos, en tanto que los añas cronológicos se consideran como 
tales desde su comienzo; si se tiene en cuenta que, pura atribuirse un año de servicios en 
3802 y para ser destinado al empleo correspondiente, era necesario que se hubiera hallado 
en Lima antes de iniciarse el año escolar, se verá que su viaje debió concluir cuando co- 
menzaba el año 1801. 

Se me puede advertir que, en 1848, José Pérez de Vargas decía haber estado "annis ab 
hinc octo et quadraginta"p y en 1849, "annis ab hiic novem et cuadraginta". Pero tal confu- 
sión es muy explicable, si se considera que había comenzado a prestar servicios en 1801, pues 
esto podía inducirlo a contar sus años de ejercicio docente por el número del año que co- 
rría. 

Y, por última, me inclino a creer que no vino al Perú antes de 1801. Porque en sus di- 
versas composiciones vierte tantos conocimientos referentes a Italia, que obliga a suponer 
que allí concluyó su educación y allí alcanzó cierta madurez intelectual. 

(7).-Manuela Josefa del Solar y Duque de Estrada, tía materna de Felipe Santiago 
Salaverry, cantaba a la sazón dieciseis años, como consta por la partida de bautismo que in- 
cluimos en el apéndice. 

En cuanto respecta a las formalidades de la ceremonia matrimonial, véase en el apéndi- 
ce la correspondiente partida parroquial. 

(8).-Véase (20, nota de la página 6. José Pérez de Vargas hace constar, en esa no- 
ta, que a él se debe la composición de las prelusiones que, desde 1814, fueron recitadas en la 
apertura anual de los estudios universitarios. Pero yo  me permito adelantar esa fecha: lo, 
porque he hallado una prelusión -véase (1- correspondiente al año 1807; y 2", porque 
presenta como "allocutio X L V  lb prelusión correspondiente al aña 1850 -véase (26-, y 
como "allocutio X(L)VII" -véase (29- la correspondiente al año 1852. 



siones latinas que sus alumnos recitan en la apertura de los estudios univer- 
sitarios. 

En 1816 deja aflorar su pluma una rápida visión de los angustiosos con- 
flictos que agitaban al país. Y a través de las sugestiones que sus palabras 
esbozan se encuentra al humanista que abomina la fuerza, al ciudadano que 
reclama nueva fraternidad en las relaciones sociales: 

Colegio ilustre, íntegros varones, 
conservad al abrigo de las leyes 
al huérfano, a la viuda, al desvalido. 
Amparad la justicia y sea la pena 
del maligno agresor el escarmiento. 

Por eso eleva su espíritu en una oración pánica y evoca un cuadro 
amable: 

iOh! llegue por fin el venturoso día 
en que la paz suceda a la victoria; 
vuelva el agricultor a sus hogares, 
el ciudadano a su taller; las ondas 
surque seguro el navegante; el cielo 
no se estremezca al horroroso estruendo 
del bélico metal; ni los humanos 
sobresaltados tiemblen al silbido 
del plomo abrasador; todo respire 
paz y tranquilidad, contento y dicha ( 9 ) .  

Aquel mismo año se le presenta nueva ocasión de lucir su maestría poé- 
tica, cuando Lima celebra el advenimiento del virrey Pezuela. Porque SUS 

alumnos hacen el elogio del virrey, ya en composiciones latinas de los más 
diversos metros -sáfico, adónico, alcmánico. asclepiadeo, exámetro-, ya en 
sus versiones españolas (10).  Y discretamente se convierte en vocero de 
un sentimiento colectivo, al expresar su deseo de que Pezuela, 

tan feliz en la paz como en la guera, 
justo, benigno y sabio nos gobierne. 

Buscando fundamentos en el testimonio de la erudición histórica, añade 

del vencedor, del héroe 
la gloria más famosa, 



la fama más gloriosa, 
es clemencia y virtiid. 

Su elogio no entraña la servil prosternacióri del "áulico"; es la actitud 
condicional del cortesano, que espera ser retribuído con algíln favor. Y este 
cortesano José Perez de Vargas formula una petición cuando dice al virrey: 

ora que te has dignado este liceo 
con tu presencia honrar, en tu alma ilustre 
reconoce el benéfico deseo 
de dar a su instituto mayor lustre, 
con que las letras y el latino idioma 
no degeneren de la antigua Roma. 
Este día fijará la más brillante 
época de su honor y su grandeza, 
si desde este feliz propicio instante 
tu protección hacia la escuela empieza, 
añadiendo en los fastos de su historia 
este nuevo blasón y nueva gloria. 

Obedece a su auténtica vocación de maestro. a su devota simpatía por la 
cultura humanistica, y elogia al virrey para que éste impulse la obra de la 
Universidad y de su colegio. Quizá le duela hacerlo, pues en 1807 aprecia- 
ba, ya, la significación del ilustre don José Baquíjano y Carrillo: pero sabe 
que el despotismo traba el desenvolvimiento de la cultura, y quiere neutra- 
lizar su odio hacia las "luces". 

Tres años más tarde le piden otro elogio poktico, en tono de elegía, pa- 
ra llorar la muerte de "los hijos y subalternos, que por sostener la causa de 
Su Majestad perecieron en la Punta de San Luis el 8 de febrero de 1819" 
( 11 ). Y el año 1820 encuentra a José Pérez de Vargas en su modesto em- 
pleo (12).  

(1 1 ).-Véase (34. 
(12).-Prospectus tentaminis Grammaticae Latinae, que de rebus praecipuis a d  ejus ma- 

teriem sjxctantibus rationem reddent, coram D. D. D. Ignatio Mier, Hujus ecclesiae metro- 
politanae archidiacono dignissimo, decumarum judice et  actore, istius archiespiscopatus pru- 
dentissimo examinatore, ac tandem hujus regiae divi Marci Universitatis, siinulque perillus- 
tris Seminarii Patroni nostri divi Turibii meritissimo atque praeclarissimo Rectore una cum 
aliis quam multis ejusdem Academiae Doctoribus quasque extemplo discutient, pro adoles- 
tiae captu, infra positi regalis Collegii a Principe alumni, qui, moderatoris monus in dicto 
collegio fulgante D. D. D. Jasepbo Ignatio Moreno, metropolitanae hujus ecclesiae prebenda 
decorato, sirnulque in hoc perillustri senatu limensi jureconsulta meritissimo, fuere edocti, a 
prefati Collegii praeceptoribus, Lic. D. Josepho Salazar, D. Josepho Pérez de Vargas, Lic. 
D. Josepho Ildephonso Valcárcel. Rectoris Vicem-gerentibus Lic. D. Faustino Huapaya, et 
D. Agustino de la Torre. Anni Domini 1820. Limae: Tipis. Orphanorum. (4 págs.). 



Día a día observa los movimientos de las fuerzas que combaten contra 
los ejércitos libertador;.~, y los cambios que se producen en el espíritu de las 
gentes. Hasta que el general San Martín ocupa la capital -que pocos días 
antes había sido abandonada por el virrey Pezuela-, proclama la indepen- 
dencia y, para asegurarla, procura extirpar las malsanas influencias del an- 
tiguo régimen. Se remozan las instituciones, nuevos slgnos presiden el des- 
tino de las cosas y, desde entonces, el Colegio del Príncipe se convierte en 
Colegio de la Libertad. 

En el fondo, el Colegio de la Libertad no adquiere una nueva esencia. 
Continúa siendo un colegio para hijos de caciques; conserva tres aulas de la- 
tinidad y primeras letras: y el maestro José Pérez de Vargas sigue regentan- 
do la tercera aula, pues la transformación política del país no lesiona el res- 
peto hacia la competencia profesional, ni la dedicación al cumplimiento del 
deber. Pero ha de ser muy efímera la nueva existencia del Colegio, porque 
su local ha sido parcialmente adjudicado a la Biblioteca Nacional, y sus au- 
las tienen que funcionar en diversos lugares; porque su organización no co- 
rresponde a los progresos que la enseñanza va adquiriendo. 

José Pérez de Vargas planea, ya, la necesaria reforma de la enseñanza 
del latín. Y tal vez la propone al gobierno, después de la rotunda victoria 
alcanzada en la batalla de Ayacucho, empleando como intercesor al ilustre 
don Hipólito Unánue -hombre de ciencia e indiscutible patricio, que, duran- 
te la ausencia de Bolívar en el Alto Perú, ocupa situación prominente en el 
gobierno-. Tal vez propone su plan de reforma a Hipólito Unánue, en cum- 
plimiento de las obligaciones que se le han señalado, al confiarle la inspección 
general de las escuelas de primeras letras y latinidad. Y, por decreto del 20 
de setiembre de 1825, se decide la creación de un Museo Latino, que se ins- 
tala en la "casa de la Cascarilla" o "enfermería de San Pedro", y cuya di- 
rección se le confía al maestro José Pérez de Vargas. 

Con solemne ceremonia se inaugura el Museo Latino. al comenzar el año 
1826. Y en su curso aprecia el público una elegía "que sería bastante para 
dar a conocer al director del Museo, si él no fuera conocido tan de antema- 
no por sus muchas composiciones de este género ( 1  3 ) .  E.; una elegía en cu- 
yos versos se complace del "nuevo brillo" que las "luces" adquieren, al ser 
animadas por el aliento protector de la paz, y hace votos por que "cerrado 
de Jano el templo" 

sucedan ya las letras a las armas, 
el comercio florezca, el nuevo mundo 
centro sea de las artes y las ciencias. 

Por aquellos dias publica "El Vaticinio" (14) ,  poema donde canta la vo- 
luntad heroica de Bolívar -el "Febo peruano"--, que ha retornado a Lima 



después de imponer en Bolivia la constitución vitalicia, que fomenta la erró- 
nea conducta de los persas (15) y ve, en ese y otros poemas laudatorios, la 
anticipada justificación de sus propósitos autoritarios. A poco, José Pérez de 
Vargas recibe la Medalla del Libertador (16) y un nombramiento que lo 
convierte en Director General de todas las escuelas de la República. 

Se diría que el acento gratulatorio de "El Vaticinio" ha influído en el 
discernimiento de tales distinciones. Pero es indudable que envuelven un 
acto de elemental justicia. Porque José Pérez de Vargas ha cumplido vein- 
te años de profícua e incesante labor. Hombres de gran prestancia +como 
Hipólito unánue, Miguel Tafur, José Joaquín de Larriva, Carlos Pedemonte y 
Justo Figuerola- lo distinguen con su amistad. Y de él se podrá decir que 

además de hablar con perfección el castellano; además de su gran 
familiaridad con las musas griegas y romanas; además de su gusto 
exquisito para percibir las bellezas que encierran los escritos de la 
sabia antigüedad; además de su numen que reúne a la facilidad 
admirable del cantor de las Metamorfosis, la elegancia, la riqueza, 
la amenidad y la gracia del legislador del Parnaso; y además, fi- 
nalmente, de su indefesa aplicación a educar la juventud, aun tras- 
pasando los límites a que están circunscritos sus deberes; posee en 
alto grado el don de la enseñanza o, lo que viene a ser lo mismo, la 
claridad, la exactitud, la precisión, el método y el orden que tan 
indispensables son en los maestros para que bien trasladen a las 
almas de los jóvenes las luces de las suyas (17). 

"Traspasando los límites a que están circunscritos sus deberes", José 
Pérez de Vargas descuida la versión de su vida intima, oculta el ritmo de su 
peripecia individual, y deja, en su propia rama, el fruto de las contemplacio- 
nes que angustiaron el alma. Podría decirse que su amor a la palabra de los 
antiguos humanistas ha ido labrando su desasimiento de las actuales cosas 
humanas, su deshumanización, Y aun se aproxima a confesarlo, en un inge- 
nuo concepto sobre la riqueza: 

no es mi deseo ser rico, ni ser pobre, 
ni lo mucho apetezco. ni lo poco; 
más que nada me falte ni me sobre (18) .  

Pensamientos, ambiciones y desengaños, amores, todo lo envolvió en 
representaciones. Y hoy nos esquiva la íntima razón de sus inquietudes. 

(15).-Por aquellos dias se daba el nombre de "persas" a los diputados que propiciaban 
la continuación de la dictadura bolivariana. 

(lG).-"Liberatoris Do!ivaris iiuniismate insignito", dirá, más tarde, al enunciar sus titulos. 
Vcase (19 y siguientes. 

(17).-Mercurio Peruano: N" 781; Lima, 6 de abril de 1830. 
(18) .-Véase (75. 



Apenas sabemos que el 30 de noviembre de 1828 asiste, en la iglesia de San 
Francisco, a Las exequias de su esposa; y que, tras unos meses de duelo, con- 
trae segundas nupcias con Gertrudis Olivares (19). Que en 1830 festeja el 
cumpleaííos de su madre, brindándole, en un poema, la tierna profusión de su 
carifio: 

Vive y prospera, 
o ( h )  belIa madre, 
feliz al lado 
del mejor padre, 
mil y mil años 
en dulce unión (20). 

Que en tono eglógico, y con cierta halagadora vanidad, con sencillo amor 
filial, añade, en un nuevo poema: 

Viva en ti la gloria mía, 
madre amante; y madre amada, 
nunca tan bien celebrada 
cual merece tu bondad ( 19). 

Y que dos años más tarde vuelven a vibrar las cuerdas de su lira, para 
reflejar, en los plácidos ritmos de una "letrilla pastoril", el afecto que su pa- 
dre le inspirara: 

Oh, sean tus años 
inextinguibles, 
indefectibles 
cual muestro amor; 
oh, eterna siempre 
sea tu memoria 
cual es tu gloria, 
cual es tu amor. 

Y a la que tanto 
mi amor venera, 
fiel compaíiera 
de tu virtud, 

-- 
(19).--."Josefa Scrlar en S ( a ) n  Fran(cis)co" --reza un asiento hecho el 30 de noviembre 

en el libro de defunciones de la parroquia del Sagrario. 
En cuanto respecta a l  matrimonio habido entre José Pérez de Vargas y Gertrudis Oliva- 

res, véase la correspondiente partida parroquia1 en el apéndice del presente estudio. 
(20).-Véase (39. 
(21 ) .--Véase (40. 



teman las Parcas, 
respete el Hado, 
viendo a su lado 
la rectitud (22). 

Cierto es que las amarguras de su existencia fueron suavizadas por el cá- 
lido amor de la mujer. Pero difícilmente puede entreverse, a través de sus 
representaciones, cuándo traduce sus propias vivencias. ¿De sí mismo podría 
decir lo que atribuía a sus personajes poéticos? LES su amada aquella pas- 
toril Glicera a quien parece ofrendarle su devoción? ¿Aquella de cuya feii- 
cidad parece ser testigo? 

Hoy tierno amor recíproco 
te liga a tierno esposo; 
él es por tí dichoso, 
dichosa eres por él: 
jamás la vil discordia 
turbó la paz entrambos, 
siempre gozásteis ambos 
de amor el más fiel (23) .  

Ignoramos si fué su amada la beldad a quien atribuye los encantos de 
la aurora (24);  la alegre coquetuela en cuyos labios vió anunciarse el placer 
(25 ) :  o si fué, tal vez, una armónica síntesis de las cualidades inherentes a 
tales tipos de mujer. 

Algo sabemos de los hijos nacidos a la vera de la primera unión -José 
Isidoro, Pedro y Manuela-, pero muy poco dicen las voces del pasado acer- 
ca de los que nacieran bajo las auturnnales ternuras del maestro -José Se- 
gundo, Rosa Josefa Juliana, Angel Ricardo, Manuel Octavio, Juan Francis- 
co, Manuel Aurelio y José Marcos-. Se nos anuncia la existencia de José 
Isidoro Pérez de Vargas, por ejemplo, cuando su propio padre lo presenta 
a examen en 1829 (26) o lo hace apadrinar el bautismo de Manuel Aurelio 
en 1842 (27): cuando adopta la carrera de las armas y, al producirse la con- 
solidación de la deuda interna, obtiene el reconocimiento de 3993 pesos y 2 
reales, por sueldos no abonados; o cuando una inscripción sepulcral nos ha- 

(22) .-Véase (78. 
(23) .-Véase (37, 
(24j.-Véase (47: ''Himno a la aurora", trascrito en la antología que forma la cuarta 

parte de este estudio. 
(25) .-Véase (90. 
(26) .-Vase (9. 
(27).---Conste en la correspondiente partida de haustirno, trascrita en el apéndice 



ce saber que "falleció el 10 de agosto de 1878" (28) .  Apenas trabamos co- 
nocimiento con Pedro Pérez de Vargas el 16 de diciembre de 1837, cuando 
representa a su padre en la venta de una esclava (29).  Manuela Pérez de 
Vargas se nos presenta en el cumplimiento de los deberes que le imponen sus 
hijos Carolina, Maximiliano y Andrea Delmira ( 3 0 ) ,  o siendo objeto del re- 
cuerdo fúnebre que le dedica "su desconsolado hermano" José (31 ). Y los 
menores anuncian emociones y zozobras, alegrías y afectos, alternados en 
el curso de una vida p i e t a  y laboriosa (32) .  

 sí, dedicado al cumolimiento del deber y a los honestos goces de la vi- 
da hogareña, José Pércz de Vargas contempla el tránsito de los años. Pero 
la muerte siega las vidas de seres entrañablemente queridos, y el tiempo va 
helando el entusiasta o confiado discurrir de la mocedad. Sombras cubren la 
clara alegría de las églogas en que antaño cantara al tierno padre y la madre 
amante. Y todo se torna tristeza en los años próximos: 

En la flor de mi edad vivía confiado, 
mas esa Flor Fortuna me ha cortado: 
hoy, cuando más lozana florecía, 
llora mi flor p r d i d a ,  Flora mia (33 ) .  

A sus dolores morales unía las dificultades economicas (34 ) .  Y a tra- 
vés de la victoriosa ofensiva del tiempo, reconocc que todo lo humano se 
agosta y caduca. Quizá lo domina la noción de la soledad. O tal vez lo 

(28).-Dice aquella inscripción :"Coronel D. JosC Pérez / de Vargas / Falleció el 10 / de 
Julio de 1078". (Cementerio G c ~ e r a l  de Lima: San Agustín. 18-D). 

(29).--.La escritura ~ ú b l i c a  originada por la compra-venta fué suscrita el 16 de diciem- 
bre de 1837, ante el escribano Cayetano Casas, cuyos protocolos se conservan en el Archivo 
Nacional. Aparece trascrita en el apéndice. 

(30) .-Manuela Pérez de Vargas había contraído matrimonio con José Moreno, quien 
probablernentG era hijo de !osé Ignacio Moreno, director del Colegio del Príncipe y el Co- 
legio de la Libertad. Y, en cuanto a los hijos de ambos, poseemos los siguientes datos: Ca- 
rolina nació el 7 de setiembre de 1839 y fué bautizada a los seis meses, siendo madrina su  
"abuela" materna, Gertrudis Olivaras; Maximiliano nació el 7 de junio de 1841, siendo bau- 
tizado a los cuatro días; y Andrea Delmira, nacida el 1-e diciembre de 1844, fui. bautizada 
doce días más tarde, en la Vice-Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús (Huérfanos) como 
los anteriores. 

(31).-"Aquí yace la que fué / Sra. Da. Manuela Pérez de Vargas. / Falleció el 21 de 
setiembre / de 1869. / Su desconsolado hermano / don José Pérez de Vargas / dedica este 
recuerdo a su cariño. R 1 P". (Cementerio General de Lima). 

(32).-Como testimonios que guían hacia la comprensión de las emociones que invadie- 
ran al poeta, trascribimos en el apéndice las partidas de bautismo de los hijos nacidos du- 
rante su segundo matrimonio. - 

(33) .-Véase (73. 
(34).-Aparte de considerar la condici6n general de los maestros en aquellos años, tene- 

mos varios indicios de tales dificultades económicas: 1" la venta de una esclava, vista en 
la escritura que menciona la nota (26);  2". las escrituras de 4 y 5 de febrero de 1839, sus- 
crita ante el escribano José Simeón Ayllón Salazar, por las cuales compra y ven& una es- 



angustia la certeza de que su sol está en pleno tramonio. Y no es difícil que 
el reconocimiento de sus contemporáneos se le presentara como la dulcifica- 
ción del ocaso. Como el halago que doraba el crepúsculo con una aparien- 
cia de plenitud. 

Pero es un maestro; y compendia sus múltiples experiencias, para legar- 
las a la juventud. En 1841 edita el "Arte" de Nebrija, que año tras año fue- 
ra  reformando y simplificando; y Agustín C11arún -que en años anteriores 
fuera su alumno, y que a la sazón es Ministro de Gobierno, Relaciones Ex- 
teriores, Instrucción, Culto y Beneficencia-a~!toriza la adopción oficial del 
"Arte" reformado. Es  un humanista; y aún lo entusiasma la belleza del 1atEn 
clásico, aún cree que el estudio de sus valores es la base de toda ciencia. E n  
1845 dedica los exámenes de sus alumnos a don Ramón Castilla, porque 
"como Augusto en el antiguo Lacio. las nobles artes se ha propuesto fomen- 
tar, engrandecer y ensalzar, haciendo en nuestra patria, a la par de los lau- 
reles de Marte, relucir las cultas producciones de Minerva" (35) .  Es  dueño 
de una voz cordial y respetada, que jamás calló la orientación en la buena sen- 
da, y parece difícil imaginar la ausencia de este guía que a tantos ha iniciado 
en la erudición y el buen decir. En  su fecunda acción se encarnan el espíritu 
y la tradición de una época. Encarna una tradición y un espíritu que sus an- 
tiguos alumnos quieren conservar y honrar. En  1853, el general José Rufi- 
no Echenique interpreta este sentimiento en un acto de su gobierno, por el 
cual eleva -de setenta- a noventa pesos el sueldo del maestro José Pérez de 
Vargas. 

Todavia concibe y reclama una nueva organización de la enseñanza del 
latín. Pero la edad empieza a doblegar su entereza física, aunque no alcance 
a detener los vuelos del estro que siempre lo inspiró. Nuavemente pulsa la 
lira para llorar la desaparición de don Justo Figuerola ( 3 6 ) ,  que Fuera su anii- 
go dilecto. Y al fin encuentra su reposo en la tibia tarde del 30 de mayo de 
1855. 

A las ocho de la mañana del 1 9  de junio, la iglesia de San Agusrin se cu- 
brió de negros crespones, durante las exequias dedicadas al maestro José 
Pérez de Vargas (37). Y la gratitud floreció sobre la tumba "de quien han 
recibido los primeros rudimentos del saber la mayor parte de nuestros pro- 

clava llamada Manuela; y 3", la compra de una esclava llamada Tomasa, hecha a nombre 
de su esposa, Gertrudis Olivares, tal vez con ánimo de hacer más difícil un intento de venta. 

En el apéndice podrán hallarse los textos de las escrituras mencionadas en las consi- 
deraciones segunda y tercera. 

(35) .-Véase (21, 
(36).-Pocas meses antes de morir compuso una elegía, en homenaje a la memoria de 

don Justo Figuerola. Quedó inédita. 
(37).-La partida de defunción, asentada en el correspondiente libro de la parroquia del 

Sagrario, aparece en el apéndice. 
Para mayor abundamiento, obsérvese la modesta lápida que cubre su sepulcro. Sobre 

ella se lee: "José Pérez Vargas / Natural de Italia / Murió de 79 años de edad 1855". (Ce- 
menterio General de Lima: Departamento de San Francisco de Caracciola, 17-B). 



hombresu (38). La gratitud, y una intima admiración florecieron sobre la 

tumba 

del célebre y nunca olvidado José Pérez de Vargas. hombre que pa- 
só su vida enseñando a la juventud de Lima y a los hijos de muchas 
familias, que venían de otros lugares de la república como de paí- 
ses inmediatos al nuestro. El estudio de los clásicos, tanto griegos 
como romanos, era la ocupación favorita de Pérez; y enseñaba con 
tal sistema, con tal contracción y esmero, que ninguno de los que 
con él aprendían dejaban de salir aprovechados, no sólo en la ín- 
dole del idioma latino, sino en todos los accidentes del habla de 
Cicerón y de Virgilio (39). 

Animada por una vocación seria y disciplinada, la existencia del maes- 
tro José Pérez de Vargas fué quieta y oscura. La nlucrte borró la tristeza de 
su paradójico destino, pues, a un mismo tiempo, fué conductor de almas e iner- 
me testigo de sus pasiones. 

APENDICE: DO'CUMENTOS. 

1: Partida de bautismo de Manuela Josefa del Sol,: Duque de Estrah.  

En la ciud. de los Reyes en dies y seis de Junio de mil setecient(o)s ochenta y ocho 
a(ño)  s Yo d. Pedro Romero Ten (ien) te de Cura en esta Yg (lesi) a del Sag (ra)do Corazón de 
Jesíis Vice-Parroquia del Sagrar(i)o de la Cath(edra)l Exorcisé, puse Oleo y Chrisma, y 
bautizé en caso de necesidad a Manuela Josefa niña que nació el día veinte y siete de Mar- 
zo de este presente año. Hija legitima de dn. Mariano del Solar y Cueva, y de da. María 
Ynnocente Duque de Estracia, fué su Padrino el d. dn. Gregorio Salinas y Paderes (sic), 
Cura y Vic(ari)o de la Doct(rin)a de Pallauchacra; y Madrina da. Ysabel de Orejuela; Tes- 
tig(o)s dn. Fran(cis)co Muños Cañete Alcalle de estos Ba,rrios, y d. Adrian Flores. 

(Firmado) : Pedro Romero. 

Ii: Partida parroquia1 del matrimonio habido entre José Perez de Vargas y Manuela 
Josefa del Sobr  Duque de Estrada. 

En los Rey (e)s. En veinte y quatro de Ag(os)to de mil ochocientos quatro, el D. D. 
Juan Antonio Yglesias, Cura Rector más antiguo de esta S(an) ta  Yg(1esi)a Catedral, con 
Lic (enci) a del S (ea) or Prov (is) or y Vic (ari) o G (ene) ral de este Arzo (bispa) do haviendo 
precedido las tres amonestaciones q (u )e  dispone el S (an) tu Concilio de Trento, casé p (o) r 
palabras de pres (en) te q (u)  e hacen verdadero Matrimonio según orden de N (uestr) a S (an) ta 
Madre Yg(1esi)a a Dn. José Péres de Bargas de 13 Ciudad de Carrara diosesis del Arzoblispa)- 
do de Sarsano, en Ytalia. hijo lex(iti)ma de Dn Fran(cis)co Pei.es Je Bdryas y de Da. Catali- 
na Flora Guerra: con Da. Josefa del Solar, natural de esta Ciudad, hija Iex(iti)ma de Dn. 
Mariano del Sclar y de Da. María Duque de Estrada, fueron tcstig(o)s el S(eñ)or  dn. Pedro 

(38).,-"El Comercio": Lima, 31 de mayo de 1855 
(39) .-Véase (105. 



Triixillo contador mayor de Tabacos, el S (eii) or d. Fran (cis) co Sarate, Marq (ue) z d e  
Montemira. y el S(e5)or  dil. Antonio Pizarro, contador mayor de la Aduana, pres(en)tes y lo  
firmó = Dn. Yglesias = 

(Firmado) : Franco. Tafur. 

111: Partida parroquia1 del matrimonio habido entre José Perez de Vargas y Gertrudis 
Olivares Poblete. 

En  la ciudad de Lima Capital de la República del Perú: en seis de Jiinio del año de mil 
ochosientos veinte y nueve: Y o  el presbítero D. José María Calvo, por comición del S. D. D. 
Juan Bermúdez, Cura Rector y más antigiio de esta Santa Yglesia del Sagrario de la  Cate- 
dral, habiéndose leído las tres amonestaciones que dispone el Santo Concilio de Trento, y n o  
habiendo resultado impedimento, casé por palabras de presente que hacen verdadero Ma- 
trimcnio, y velé según rito de Nuestra S(anta)  Madre Yglesia el día dies y nueve de Mar- 
zo de mil ochosientos treintu: a D. José Pérez de Vargas natural & Masa de Carrara en la 
Ytalia, hijo legítimo de D. Xavier Pérez, y de D. Flora Guerra; y Viudo de D. Josefa Solar: 
con D. Niaría Getrudis Olivares <?e estado Soltera natural de Concepción de Chile hija legí- 
tima de D. Domingo Olivares difunto: y de D. Mercedes Poblete: Siendo Testigos D. Ma- 
nuel %ola y D. José Tafur de que certifico = 

(Firmado: José María Guerra. 

IV: Partida de bautismo de José Segundo Pérez de Vasgas y Olivares, 

En  la ciudad de Lima C¿;pital dc'l Perú ea tres de febrero de mi: ochocientos treinta y 
uno. Yo el infrascripto Ten(ien)te de los Curas Rectores en esta Yg(1esi)a del Sagrado Co- 
razón de Jesús, Vice-Parroquia de la Catedral, puse Oleo y Crisma a José Segundo de ocho 
meses, hijo legítimo de D ( o ) n  José Pérez de Bargas, Inspector General de Instrucción Pú- 
blica, y de D ( o ñ ) a  Gertrudis Olivares, a quien Bautisó en caso de nesesidad el Dr. D ( o ) n  
Jose Joaquín Larrivr;, f u C  padririo de ambos actos D ( o ) n  Pedro Gastañeda y t e s t i~os  D ( o n )  
Juan Baso y Man (ue) l  Vargas de que certifico =. 

(Firmado): Estevan de las Casas: 

V: Partida de bautismo de Rosa Josefa J u l i a .  Pérez de Vargas y OEvares. 

En  la ciudad de Lima Capital del Perú en diez y seis de M(a r )zo  de mil ochocientos trein- 
ta y dos. Yo el infrascripto Te(nien) te  de los Curas en esta Yg(lesi)a del Sagrado Corazón 
de Jesús Vice Parroquia de la Catedral Eso~cisé ,  bautisé, puse Oleo y Crisma, a Rosa Jose- 
fa Juliana de un día bija legitima de D ( o ) n  José Pérez de Vargas y de D (06) a Gertriidis de 
Olivares, fué su Madrina D ( o ñ ) a  Baltasara Flores de Paredes y testigos D ( o ) n  Juan Baso 
y Man(ue) l  Vargas de que certifico = 

(Firmado): Estevan de las Casas: 

VI: Partida de bautismo de Angel Ricardo Pérez de Vargas y Olivares. 

E n  la Ciudad de Lima Capital del Perú, en veinte y uno de Enero de mil ocliosientos 
y cuatro: Yo el infrascripto Teniente de los Curas Rectores, en esta Yglesia, del Sagrado 
Corazón de Jesús Vice Parroquia de la Santa Yglesia Catedral, exorcisé Bautisé solemne- 
mente puse óleo y Crisma a Angel Ricardo Niño de tres dias de nacido hijo legítimo de D ( o ) n  
José Peres de Vargas, Ynspcctor General de instrucción Pública y & D ( o ñ ) a  Gertrudis de 
Oiivares, fue su Padrino D ( o ) n  José Cappde,  Testigos D ( o ) n  Juan Baso y Manuel Bar- 
gas, de que certifico. = 

(Firmado): Antonio de León. 



W: Partida de bautismo de Manuel Octavio Pérez de Vargas y Olivares, 

E n  la Ciudad de Lima Capital del Perú en trece de Abril de mil ochosientos treinta y 
seis : Y o  el infrascripto Teniente de los Curas Rectores, en esta Iglecia del Sagrado Cora- 
zón de Jesús Vice Parroquia de la Santa Iglecia Catedral, Exorcisé Bautizé solemnemente pu- 
se ólea y crisma a Manuel Octabio niño de tres días de nacido hio legitimo de D ( o ) n  José 
Peres de Vargas, y de D ( o ñ ) a  Gertrudis Olivares, fue su Padrino D ( o ) n  José Godoy, Testi- 
gos D ( o ) n  Juan Baso, y Manuel Vargas de que Certifico --- 

(Firmado): Antonio de León. 

VIII: Partida de bautismo de Juan Francisco Pérez de Vargas y Olivares. 

E n  la Ciudad de Lima Capital del Perú en dose de Diciembre de mil ochosientos treinta 
y nuebe: Yo el infrascripto Teniente de los Curas Rectores, en esta Iglecia del Sagrado 
Corazón de Jesús Vice Parroquia de la Santa Iglecia Catedral, Exorcisé puse óleo y crisma 
a Juan Francisco Niño de un mes y ocho dias de nacido a quien Bautizó en caso de necesidad 
el P. D ( o ) n  Antonio Arrieta de la Congración (sic) de San Felipe Neri, Hijo legitimo y de 
legitimo Matrimonio de D ( o ) n  José Peres de Vargas, y de D ( o ñ ) a  Gertrudis de Olivares fué 
su Padrino del Santo Bautismo D ( o ) n  Juan Cuello y de los exorcismos fué el Presbítero C ' (o)n  
José Antonio Alvarado. Testigos U ( o ) n  Juan Baso, y Manuel Vargas, de que certifico. 

(Firmado): Antonio de León. 

IX: Partida de bautisnio de Manuel Aurelio Pérez de  Vargas y Olivares. 

En  la Ciudad de Lima Capital del Perú, en cuatro de Enero de mil ochosientos cua- 
renta y dos: Yo el infrascripto Teniente de las Curas Rectores en esta Iglecia del Sagrado 
Corazón de Jesús Vice Parroquia de la Santa Iglecia Catedral, Exorcisé bautizé solemncmen- 
te puso óleo y Crisma a Manuel Aureliv Niño de cuatro dias de nacido hija legitimo de D ( o ) n  
José Peres de Vargas, y de D ( o ñ ) a  Gertrudis de Olivares de Vargas fué su padrino su her- 
mano D ( o ) n  José Péres de Vargas de que certifico. 

(Firmado): Antonio de León. 

X: Partida de bautismo de José Marcos Péerz de Vargas y Olivares. 

E n  la ciudad de Lima Capital del Perú en treinta de Ab(r i ) l  de mil ochocientos cuaren- 
ta y cinco: Yo el infrascripto teniente de los curas rectores en esta Iglesia del Sagrado Co- 
razón de Jesús Viceparroquia de la S ( a n )  ta Iglesia Catedral, exorcise bauticé solemnemente. 
pulse ólea y crisma, a José Marcos, de siete dias, hijo legitimo. de D. José Pérez y de D ( o ñ ) a  
Gertrudis Olivares, fué su padrino don Jose Diaz = testigos D. Fran(cis)co de la Lama y 
Estevan Navarrete, de q ( u ) e  certifico. 

(Firmado) : Pablo Ortiz. 

XX: Por esmituna suscrita ante el escribano cayetano de c k a s ,  José Pérez d e  Vaagas vende 
una esclava llamada Isidora. (Achivo Nacional). 

Sea notorio cómo yo D. José Pérez, Natural de Italia, casado, Maestro en Latinidad, de 
más de cincuenta años, otorgo que doy en venta a D ( o ñ ) a  María Reyes una negra nom- 
brada Ysidora en la cantidad de doscientos beynte y cinco pesos; con más beynte y cinco 
pesos (por el derecho de Patronato y traslación de dominio a una hija de ocho meses que 



lleva, nombrada Petronila): la que compró a D ( o ñ ) a  LUZ Martinez por escritura otorgada 
ante D. Juan Antonio Menéndez en trece de octubre año pr(óximo) p(asad)o y y o  a ésta sin 
escritura, sana, sin seguro de vicios, libre de redivitoria y con el conque de n o  ser vendida 
en m3s precia ni fuera de esta ciudad. Por lo que me desisto del duminio y me obligo al 
saneamiento en toda forma de derecho. Que es echa en Lima, a diez y seis de Diciembre 
de mil ochocientos treynta y siete, a las cuatro de la tarde. Y los otorgantes a quienes y o  
el presente escribano conosco, de que doy fé, así lo dijeron y firmaron siendo testigos D. 
Francisco Mira. D. Diego Pina y D. Antonio Flores. 

(Firmado): Por poder S (eño) r  Padre José Pérez, Pedro Pérez, María Reyes, Francisco 
Mira, Diego Fino. Ante mí, Cayetano de Casas. 

XII: Por escrihura suscrita ante el escribano José Simeón Ayllón Salazar, José Pérez de  
Vargas compra una esclava llamada Manuela. (Archivo Nacional) 

Sea notorio cómo yo D ( o ñ ) a  (Juana) Castro, vecina de esta ciudad, p ( o ) r  el tenor de 
la presente otorgo que bendo y doy en venta al S. D. José Pérez de Vargas, vecino así mis- 
mo de esta ciudad, una negra mi Esclava, nombrada Manuela, la misma que compró de  
D ( o ñ ) a  Antonia Quintana, hija lejítima de D. Gregorio Quintana, por Esc(ri tu)ra otorgada 
ante el Escr(riba)no del Estado D. José Felipe Romero en primero de junio de mil ocho- 
cientos treinta y siete, sin seguro de vicios, tachas, ni enfermedades públicas ni secretas, só- 
lo que al presente al parecer está buena, y p ( o ) r  libre de todo empeño en el precio de dos- 
cientos p(eso)s  q (ue) me ha dado y tengo resividos en dinero contante y efectivo de q (ue )  
me doy por entregada a mi entera satisfacción y voluntad en legal forma. Me desisto del 
dominio, lo trasfiero en el comprador, y me obligo al saneam(ien)to de la prclpiedad en la 
más bastante y cumplida forma con mis bienes habidos y p ( o ) r  haber según d(e)r (echo) .  = 
Y estando presente y o  el d( ic)ho D. José Pérez de Vargas, enterado de esta escr(i turja otor- 
go q(ue) la acepto en mi fabor según se contiene: y resivo comprada la negra Manuela q (ue )  
confieso tener en mi poder, en la referida cantidad de doscientos p(eso)s  q (ue )  tengo entre- 
gados a la bendedora en dinero contante y efectivo como lo tiene confesado: siendo de mi 
c(uen) ta  el pago de los d(e)r (ech)os .  Que es fecha en Lima a cuatro de Febrero de mil 
ochocientos treinta y nueve. Y los otorgantes a quienes y o  el presente Escribano conosco, 
de que doy fé, la firmaron, siendo testigos, D. Ygnacio Hermosilla, D. Mariano Ullaa, y D. 
Manuel Silvestre Alvarez. = 

(Firmaron): José Pérez de Vargas. Juana Castro. Ante mí. José Simeón Ayllón Salazar. 
Escribano de Estado. 

XlII: Por escritura suscrita ante el escribano José S i e ó n  Ayllón Salazar, José Pérez de 
Vargas vende la esclava llamada Manuela. (Archivo Nacional). 

Sea notorio cómo y o  Don José Pérez de Vargas, vecino de esta Ciudad, por el tenor 
de la presente otorgo que bendo y doy en venta a D. José Campo, vecino así mismo de esta 
Ciudad, una negra mi Esclava, nombrada Manuela, la misma que compré de D ( o ñ ) a  Juana 
Castro por Esc(ri tu)ra otorgada ante el presente Escribano en cuatro de febrero del corrien- 
te año de mil ochocientos treinta y nueve. E n  cuya virtud se la vendo sin seguro de vicios, 
tachas ni defectos, enfermedades públicas ni secretas, sana al parecer y libre de la acción 
redhiviroria y de todo empeño, en el precio de doscientos pesos que ha dado y tengo recibi- 
dos en dinero contante y efectivo, de q(ue)  me doy p ( o ) r  entregado a mi entera satisf(acció)u 
y voluntad en legal forma. Me desisto del dominio, lo transfiero en el comprador y me obli- 
go al saneamiento de la propiedad en la más bastante y cumplida forma con mis bienes ha- 
bidos y por haber. = Y estando presente yo e! d( ic)ho D. José Campo, enterado de esta 
Escritura, otorgo que la acepto en mi favor según se contiene; y resivo comprada la negra 
Manuela, que confieso tener en mi poder, en la referida cantidad de doscientos pesos, que 



tengo entregados al vendedor en dinero contante y efectivo, como lo tiene confesado, sien- 
do  de mi cuenta el pago de los d(e)r(ech)os. .  Que es fecha en Lima, a cinco de Febrero de 
mil ochocientos treinta y nueve. Y los otorgantes a quienes y o  el presente Escribano del 
Estado conosco, de que doy fé, la firmaron, siendo testigos D. Ignacio Hermosilla, D. Maria- 
no Ulloa y D. Manuel Silvestre Alvarez. 

(Firmaron): José Pérez de Vargas, José (Ortiz) de el Campo. Ante mí, José Simeón Ay- 
Ilón Salazar, Escribano de Estado. 

XIVt Por escritura suscrita ante el Escribano José Simeón Ayllón Salazar, Getrudis Olivares 
de Pérez de Vargas compra una esclava llamada Tomasa. (Archivo Nacional). 

Sea notorio cómo yo, Francisco Flores, moreno libre, criollo, mayor de treinta años, 
natural y vecino de esto Ciudad de Lima, de profesión vivandero, por el tenor de la presen- 
te otorgo que vendo y doy en venta, a doña Gertrudis Olivares, mujer legítima de Don Jo- 
sé Pérez, una samba mi esclaba, nombrada Tomasa, la misma que compré del doctor don Am- 
brosio Taboada por escritura que otorgó a mi fahor en cinco de Septiembre del año mil 
ochocientos treinta y siete, ante el Escribano del Estado Don Martin Morillas, en cuya vir- 
tud se la vendo, sin seguro de vicios, tachas, defectos, enfertnedades públicas ni secretas y al 
parecer, en el precio de doscientos pesos, que me ha dado y tengo recibidos desde ahora 
dos meses, en que ajusté el contrato y entregué la esclava, en dinero contante y efectivo, y 
de que me doy por entregado a mi entera satisfacción y voluntad en legal forma. Me desis- 
to del dominio, que transfiero en la compradora, y me obligo al saneamiento de la propie- 
dad en la más bastante y cumplida forma, con mi persona ( y )  bienes habidos y por haber, 
según d(erec)ho. Y estando presente yo, la dicha doña Gertrudis Olivares, mayor de vein- 
ticinco años, natural y vecina de esta ciudad de Lima, honesta y recatada, mujer legítima de 
don Jos6 Perez, mayor de cincuecta años, natural de Italia, vecino de esta ciudad de Lima, 
y preceptor público en el Museo Latino, enterada de su contesto otorgo que la acepta a mi 
fabor según se contiene, y recibo comprada a la samba Tomasa, que confieqo tener en mi po- 
der desde ahora dos meses en que entregué el dinero al vendedor en la suma de doscientos 
p(eso)s  que recibió en dinero efectivo como lo tiene confesado, siendo de mi c(iien)ta el pa- 
go de los d (e ) r ( ech )os  de esta Esc(critur)a. Que es fecha en Lima a las cinco de la tarde 
de hoy veinte y dos de Enero de mil ochocientos treinta y ocho a(ño)s .  Y los otorgantes 
a quienes y o  el presente Escribano del Estado del Juzgado militar de primera instancia y 
Auditoría general de guerra conosco, de que doy fé, lo firmó el marido de la compradora jun- 
tamente con los testigos concurrentes a este actc, haciéndolo uno de ellos por el vendedor 
que dijo no saber escribir, y lo fueron D ( o ) n  Faustino Fuentes, D ( o ) n  Juan Alvarez, natu- 
rales de esta Ciudad, y D ( o ) n  Francisco Cr;sa,ux que lo es de la de Trujillo, y todos tres 
vecinos de esta Capital de Lima, de profesión pendolistas, mayores de veinte y cinco años, 
a presencia de quienes se leyó y publicó esta Esc(ri tu)ra de venta de principio a fin como 
quiere la Ley, de que igualmente doy fé. 

(Firmado): Por el Bendeclor, T(es t i )go Faust ( in )o  Fuentes. Por mi mujer la compra- 
dora, José Pérez de Vargas. T (esti) go Fran (cis)co Casaux. T (esti) go Juan Alvarez. An- 
te mí, José Simeón Ayllón Salazar, Escribana del Estado. 

XV: Partida de defunción de José Pérez de  Vargas, asentada en el correspondiente libro 
de la Parroquia del Sagrario, 

E n  la Ciudad de Lima Capital de la República del Perú. En  pri~nero de Junio de mil 
ochocientos cincuenta y cinco. En  la Iglesia de San Agustín se Exequió con Crus alta El 
Cadáver de Don José Peres natural de Ytalia Casado de setenta y nueve años murió de la 
orina el dia treinta de Mayo del presente año recivienda auxilios Espirituales y en Cuerpo 
fué conducido al Cementerio Jeneral de que certifico = Buenaventura Veliz. 

(Continuará) 



por Luis Fabio Xamar.  

Año de 1883 y el Perú. Era un momento crucial para la nacionalidad. 
Ea dura experiencia de la gtierra constituía una droga fortisima para el joven 
organismo de la repíiblicri. Cabían dos ca.minos ante la voluntad del país: pos- 
trarse irremediablemente en medio de la amargura de la derrota o reaccionar 
con fe promisora de mejores días futuros. N o  era exclusivamente una muti- 
lación física; había profirndoc, dolores espirituales y entre ellos, la pérdida 
cle su Bibioteca Nacional era razonado y consciente. 

En  realidad la postguerra se entendía como una era donde se reajusta- 
rían coridiicta y propás~tos futuros. Los gobernantes, sin embargo, se en- 
frcntzban a la nueva etapa COI? optimismo y seguridad. Para buscar inspi- 
ración íio volvían los ojos hacia ei pasado inmediato, sino qtie con sabia in- 
tiiición indagaban en la época sagrada de los albores de nuestra vida inde- 
pendiente, para extraer una enseñanza más propicia a la reorganización na- 
ciotiaf. Y en lo que respecta a 1a Biblioteca ¡qué ejemplo tan elocuente po- 
drian encontrar! El 28 de i4gosto de 1821, apenas proclamada la inde- 
pendencia, San Martin creaba la primera institución de Cultura del Perú, 
haciendo, personalmente, donativo de un grupo de libros. También el De- 
creto firmado por Torre  Tagle v Monteagudo, con fecha 8 de Febrero de 
1822, traía en su considerando, frases de sobria, pero profunda elocuencia: 
"Todo lo que tiene un origen pequeño -decía- y los establecimientos que 
más inmortalizaron al poder humano, algún día solo existieron en el embrión 
de las ideas del que los ceaiizó. En medio del estrépito de las armas y estan- 
do aún bajo el peso de las imponentes circunstancias de una célebre revolu- 
ción, el Gobierno quiere tener la gloria de abrir al menos la puerta a la ge- 
neración presente, para que entre a participar el beneficio de los progreso:: 
que ha hecho la razón humana en los siglos que nos han precedido". 

Miguel Iglesias, en 1883, afrontaba u11 problema parecido. El Perú iba 
a reanudar su vida política sin Bic~lioteca. Las huellas que ia guerra había 
dejado en sus tesoros pacientemente acumulados eran de destriicción. El 
Gobierno percibió la trascendencia de salvar este problema cultural del Pe- 



rú, en esos mismos instantes, sin dilaciones suicidas. Pero eran dos los as- 
pectos que solucionar: coriseguir la persona y obtener los fondos necesarios. 
Era la eterna búsqueda de encontrar el hombre y los medios para una empre- 
sa de tanta trascendencia. 

Angélica Palma en la emocionada biografía de su padre, y el propio Ri- 
cardo Palma en su folleto "Apuntes para la Historia de la Biblioteca de Li- 
ma" ( 1 ) han pintado el cuadro dramático por el que atravesaba el país en esa 
época, y el sacrificio del ilustre tradicionista, deteniendo un ya resuelto via- 
je a Buenos Aires, para dedicarse a esa abrumadora labor. Al ser requerido 
a aceptar el cargo de Director de la Biblioteca, Palma había exclamado: 

"-Pero acaso tenemos Biblioteca? - Sus salones han servido de cuar- 
teles: el edificio se halla en pésimas condiciones; los estantes vacíos; el país 
arruinado, sin dinero para intentar la restauración. 

-He ahí porqué pensamos en Ud. -le contestó el Ministro.-Si hubie- 
ra dinero, muchos podrían ser bibliotecarios: en el actual estado de pobreza, 
solo Ud. Tiene Ud. muchos amigos literarios en América y en España y 
mantiene constantemente correspondencia epistolar con ellos; pues impónga- 
les contribución y utilice Ud. su prestigio de escritor en beneficio de la patria. 

--iMe propone Ud. que me convirta en Bibliotecario mendigo? 
-Justamentew. 
La presión de sus amigos, su patriotismo constante y su espíritu de hé- 

roe laico dispuesto siempre al sacrificio, impulsaron a Don Ricardo Palma a 
aceptar este regalo de abnegación y rara esclavitud. El 2 de Noviembre de 
1883 salía el Decreto de fundación de la nueva Biblioteca y en su articulo 3 9  

se disponía su solemne reapertura el día 28 de Julio de 1884, o sea, ocho me- 
ses después. Ese mismo día era nombrado Director de ella Don Ricardo 
Palma. 

Ricardo Palma había recibido el legado de una Biblioteca en escombros. 
En su informe del 12 de Noviembre de 1883, a los diez días de su nombra- 
miento, dice textualmente: 

"Biblioteca no existe, pues de los cincuentaiseis mil volúmenes que ella 
contuvo, solo he encontrado setecientos treinta y ocho, en su mayor parte 
obras en latín, y aun muchas de estas truncas. . . De la rica sección de Ma- 
nuscritos queda únicamente el recuerdo.. . La estantería de cedro de los 
Salones América y Europa, construída en 1878, ha sido despojada de todos 
sus anaqueles y destrozada su ornamentación. Tampoco existen los crista- 
les de esa estantería, ni los de las farolas..  . Los andamios, especialmente 
construidos para las colecciones de periódicos, los retratos, cuadros y pla- 

(1 )  Apuntes para la Historia de la Biblioteca de Lima.-Litna, Empresa Tipogrifica La 
Unión, calle de Boza N" 847.-1912 . 
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nos que adornaban los salones, mesas, sillas y demás muebles, también han 
desaparecido.. . Uno de los saloncitos de depósito fué convertido en caba- 
lleriza, y del otro que contuvo los siete mil setencientos setentaisiete volú- 
menes donados por Fuentes Pacheco, no quedan ni los estantes. . ." 

Ta l  era el cuadro pavoroso ante el cual se enfrentaba. Muchos eran los 
problemas que solucionar. En  primer término el Local, cuyo estado ruinoso 
era patente; enseguida, el mobiliario; luego la labor de rescate de los libros 
vendidos a ínfimo precio para ser utilizados como papel de envolver en las 
tiendas: a continuación, encauzar la ayuda nacional y extranjera dentro del 
programa de reconstitución y, como culminación de todo ello, la reorganiza- 
cibn de los fondos bibliográficos en forma tal que en el brevísimo plazo pro- 
puesto, la Biblioteca pudiera entrar en servicio. 

Aunque podría parecer una labor vertiginosa, el 28 de Julio de 1884 se 
inauguraba con toda solemnidad la nueva Biblioteca. En  su Memoria Dal- 
ma expresa conceptos de sobria pero certera afirmación: 

"Llamado hace ocho meses por la benevolencia del jefe de la Nación al 
desempeño de un cargo harto honorífico para ya un viejo tributario de las 
letras, si bien acaso superior a mis fuerzas, ilustración y merecimiento, cúm- 
pleme presentar rápida y compendiosa reseña de lo realizado en tan breve 
espacio de tiempo. Al hacerlo cábeme la gratísima satisfacción a la vez que 
la singular fortuna, de ver unido mi modesto nombre a la primera obra tan- 
gible que, después de largos años de cruentas desventuras, nos reconquista 
la merecida fama que, entre los pueblos cultos alcanzaron siempre el saber y 
e1 ingenio de los compatriotas de Olavide, Peralta y Felipe Pardo". 

Luego, Palma hace una rápida revisión del proceso de existencia de la 
Biblioteca antes de la guerra con Chile y de los tesoros en ella contenidos. 
Al ser inaugurada por San Martín, la Biblioteca contaba con 11,256 volú- 
menes, de los cuales 600 fueron obsequio del propio General y sus ministros 
Monteagudo y García del Río. Las comunidades religiosas, el Cabildo y la 
Universidad contribuyeron también a formar este fondo inicial. Gracias al 
importante donativo de Miguel Fuentes Pacheco, de su biblioteca particular 
con 7,777 volúmenes, en 1830 la cifra ascendió a 20,488 volúmenes, de acuer- 
do con la clasificación de Córdova y Urrutia en su obra sobre Lima. Fran- 
cisco de Paula Vigil y el Coronel Manuel Odriozola contribuyeron a enrique- 
cer en forma notable su caudal durante sus gestiones al frente de la Direc- 
ción de la Biblioteca, de modo que la guerra del 79 sorprendió a la Biblioteca 
con un caudal superior a 55,000 volúmenes. 

N o  desde un punto de vista cuantitativo sino cualitativo, la Biblioteca 
de Lima albergaba en sus anaqueles apreciables riquezas. Existía una im- 
portante y variada colecci6n de ediciones de la Biblia: magníficos ejemplares 
de los clásicos griegos y Iztinos en ediciones plantinianas y elzevirianas; y las 
modernas ediciones de literatura, historia, filosofía y ciencias formaban na- 
tural complemento, de las ediciones antiguas o raras. Entre ellas figuraban, 



sin ser muchos, algunos incunables, coriio uii Tratado de Quiromancia, im- 
preso en 1499 y obsequio del General San Martín. 

En lo que respecta a obras americanas, en Historia figuraban las Cróni- 
cas de Solís y Herrera, Berna1 Díaz del Castillo, Cieza de León, Acosta, Go- 
mara, Garcilaso y el Palentino. En Arqueología existían las Antigiiedades 
Peruanas de Rivero y Tschudi; los trabajos de Squier, Uricochea, Warden, 
y Brasseur de Bourgbour. En Geografía y Viajes, Humboldt, Spiiberg, Dra- 
ke, Dampierre, Ulloa, Freizer, Lacondamine, etc. Se contaban ediciones ra- 
ras, tales como "Nuevo descubrimiento del Gran Río Amazonas" por el je- 
suíta Cristóbal de Acuña; "Extirpación de la Idolatría de los Indios dil Re- 
rú" por el P. Arriaga; relaciones de Autos de Fé de la Inquisición de Lima, y 
las Crónicas de Calancha, Torres, Córdova y Meléndez. También figura- 
ban en la Sección Peruana de la sala América, entre otvas, las obras de León 
Pinelo, Villarroel, Peralta, Caviedes, Cosme Bueno, Larriva, Pardo y Segu- 
ra; una colección muy completa de folletos publicados en el Perú desde fines 
del siglo XVI y valiosísimas col.ccciones de los periódicos publicados a fines 
de la Colonia, época de la Emancipación y comienzos de la Repíiblica. 

Los manuscritos constituveron preciada riqucza de la Biblioteca de Li- 
ma. Cerca de 300 scbre materias teol6gicas habían pertenecido a los Jesuí- 
tas; un numeroso conjunto de sermones de los siglos XVII y XVIII se alter- 
naban con escritos de positivo vaior histórico y literario. En la primitiva 
Biblioteca figuraban las Memorias de los Virreyes Esquilache, Duque de la 
Palata, Castellar y Superunda, Marqués de Montesclaros, Villag;~rciri y Cas- 
telfuerte, Liñán de Cisneros, Amat, Jáureyui, de la Croix, Marqueses de Mane 
cera y Avilés y Salvatierra. Como dato curioso puede recordarse un notable 
trabajo de cetrería que perteneció al Emperador Carlos V; iIn !ibro de He- 
rhldica; la Crónica agustiniana de Fray Teodoro Vásquez: el famoso "Via- 
je a la Luna" que en cierta ocasión Palma qrtiso publicar, pero no fué apro- 
bado el gasto por el Ministerio respectivo; y ocho procesos de la Inquisición 
además de diversos documentos de la Compañía de Jesús. 

Este podía haber sido un doloroso recuento de las riquezas perdidas. 
Sin embargo el espíritu de Palma era de acción incansable y esperanzada. 
Al reinaugurarse la Biblioteca, el salón Europa -según expresa en su Me- 
moria- contaba 16,630 volúmenes; "No hay ya en éste espacio para admitir 
un libro más" anotaba orgullosamente. Más de 4,080 se encontraban en el 
depósito. Palma hacia destacar, en este sector de la biblioteca, la importan- 
te contribución de los autores españoles: Menendez y Pelayo, Núñez de Ar- 
ce, Campoamor, etc. se contaban entre los generosos donantes. 

No obstante, el principal propósito del tradicionista había sido formar 
una valiosa sección americana. El prestigio continental de Palma permitió 
una múltiple y cordialísima respuesta a su llamado de ayuda. Argentina, Bo- 
livia, Brasil, Colombia, Centro América, Chile, Méjico, Venezuela y los Es- 
tados Unidos a través del Smithsonian Institut se hicieron presentes con va- 
liosos obsequios. La Sección Peruana formaba parte del Salón América (tra- 
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dición que se conservó hasta el incendio del año pasado), y Palma la inaugu- 
ró con 2,300 volúmenes de los cuales 270 eran de Papeles Varios. 

En síntesis al tiempo de la reapertura, la Biblioteca contaba con 27,894 
volúmenes en sus anaqueles de los salones Europa y América y el depósito. 

¿Cómo había logrado Ricardo Palma tan crecido caudal? Su plan se 
diversificb en diferentes aspectos. En primer término logró de la autoridad 
política iin Bando Prefectura1 dirigido a aquellos que retenían libros de la Bi- 
blioteca. Luego comenzó su campaña en el extranjero. El Presidente de 
Chi!e, su amigo personal, ante una intervención suya ordenó la clevolución 
de 624 tomos que ya se encontraban en Santiago. En lo que se refiere a ad- 
quisiciones, conocedor de que la importante biblioteca del Doctor Fernando 
Casós iba a ser puesta a la venta, organizó una suscripción encaminada a ar- 
bitrarse los fondos necesarios para su adquisición. Así obtuvo para la Bi- 
blioteca una colección de 3,000 volúmenes. Igualmente sus gestiones ante 
los Ministros de Estado Barinaga y Castro Zaldívar, facilitaron la adquisi- 
ción de un grupo de 1,300 volúmenes sobre Ciencias Jurídicas y otro de 1,400 
referente a Medicina y Ciencias Naturales. El problema de la encuaderna- 
ción fué solucionado con la colaboración de las Municipalidades de Lima y 
Callao, aunque como un provecto definitivo, Palma pensaba en un taller de 
encuadernación en el Hospicio de f-luérfanos. 

Con elocuentes palabras termina Palma su primera Memoria: "Con una 
base -dice- de poco más de 700 volúmenes de obras truncas o casi destruí- 
das por la polilla, único caudal bibliográfico que misericordiosamente nos de- 
jara el aciago destructor de la Biblioteca, se dirá que fué una audacia o col- 
mo de vanidad en mí aceptar el cargo y el compromiso de reorganizar el es- 
tablecimiento en ocho meses. Mi confianza nacía en la fé íntima que abri- 
gaba en la Cultura e ilustración de mis compatriotas, y en que a pesar de las 
calamidades de la guerra y de la cadena de los infortunios individuales que 
fueron su desastrosa consecuencia, aún quedaba vitalidad en el pueblo pe- 
ruano". 

El Reglamento que normaba el funcionamiento del Archivo y de la nue- 
va Biblioteca, había sido aprobado días antes. Fijaba una plana directiva in- 
tegrada por el Director, un subdirector, y dos conservadores, además de los 
empleados subalternos. Le cupo a Palma la suerte de tener excelentes cola- 
boradores en estos momentos. Fué subdirector el notable erudito peruano 
José Toribio Polo, y conservadores Manuel Calderón y Enrique Torres Sal- 
damando. 

Bajo la juvenil madurez de Don Ricardo Palma, la Biblioteca Nacional 
siguió su impulso constructivo, con la conitante ayuda de la nacionalidad. 
Así, por ejemplo, el 31 de Octubre de 1885, la Compañía Dramática que te- 
nía a su cargo la temporada teatral en el Politeama, daba una función "an- 
helosa de contribuir al progreso de nuestra recién restaurada Biblioteca Na- 
cional", en beneficio de ella. Se puso en escena la conocida obra de Manuel 
Ascencio Segura "Ña Catita". 



La reconstitución de la Sección Peruana, tenía dos aspectos: obtener las 
obras esenciales que faltaban y dar una aplicación a los duplicados. Estos 
últimos fueron utilizados, en forma especial, en retribuir los obsequios de 
otos países. Un grupo fue a los Estados Unidos; otro a las Bibliotecas Na- 
cionales de Montevideo y Buenos Aires respectivamente, según reza el ofi- 
cio que pidiendo autorización dirigió Palma al Ministro de Instrucción con 
fecha 15 de Marzo de 1886. 

Un año después, se dlrigía al Ministro de justicia e Instrucción Públi- 
ca, (8  de Julio de 1887), haciendo un recuento de la ayuda de los diferentes 
países: 

"Los Saloncs Europa y América contienen hoy 20,000 volúmenes perfec- 
tamente empastados y que son los que se hallan a disposición de los lectores. 
Hay, además, 9,000 volúmenes que exigen encuadernación, necesidad a la 
que se va atendiendo paulatinamente con la subvención de 100 soles decre- 
tada por la Municipalidad. En 58 años llegó la antigua Biblioteca a reunir 
50,000 volúmenes. En poco más de 3 años ostenta la actual un caudal de 
30,000. L,os Gobiernos de Francia, Estados Unidos y Brasil son los que han 
contribuído con más copiosos donativos, así como las reales academias Es- 
pañola y de la Historia, Instituto Smithsonian de Washington. Con pocas 
excepciones todos los literatos de América Latina han favorecido a la Bi- 
blioteca con el obsequio de sus obras, distinguiéndose los argentinos, ineji- 
canos y venezolanos". En la memoria lejda el año 1888, declara 15,832 ve- 
lúmenes en el Salón Europa y 3,725 en e! ?alón América. Dentro de esta í11- 

tima Sección el Perú estaba representado con 1,972 volúmenes de los que 
165 estaban catalogados como de manuscritos y 120 de "varios". Entre los 
países americanos ocupaba el primer lugar los Estados Unidos con 1,410 
volúmenes, creando ya de por sí un problema de espacio. También informa 
haber distribuído por órdenes Supremas 6,000 volúmenes duplicados que exis- 
tían en el depósito y que fueron entregados a las Bibliotecas de Arequipa, 
Ayacucho, Cuzco, Cajamarca y Huaraz. 

La labor de obtener los libros extraviados o sustraídos con motivo de la 
guerra había proseguido. Sobre los 8,000 obtenidos en la primrea etapa, 
da cuenta de haber recobrado 5,844 más. 

Ya por el año de 1888 la Biblioteca PJacional dibuja su perfil con una 
serena seguridad. Viajero ilustre, sin saberlo demasiado todavía, Rubén Da- 
río llegaba al Callao procedente de Chile. "Fuí desde el Callao a Lima, só- 
lo por conocerle, en febrero de 1888" contará el gran poeta americano. Lue- 
go, sus prevenciones de encontrarse con un ogro y su pintoresco viaje en co- 
che, hasta encontrarse ante las puertas de la Biblioteca Nacional. Temeroso, 
reflexionaba: ". . .valor y adelante. Dos golpecitos en la puerta. . . De un 
regaño no ha de pasar. . ." 

La acogida es muy otra de la que pensaba el poeta. Le recibe una voz 
colmada de entusiasmo y simpatía: "iOh, mi señor don Dmio Rubén!. . ." 
El tradicionista con su cordialidad había alterado e! seudónimo ya célebre, 
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lo había convertido casi en un apellido. Y a continuación construye 
Rubén Darío, la atmósfera llena de emoción y austeridad de los salones de 
la vieja Bik.lioteca. Dulce lisocomía que también encerraban sus paredes, olvi- 
dando un poco la brega diaria y los terribles sinsabores y penurias adminis- 
trativas. 

Así transcurrían los años. Al hacer el recuento del camino recorrido, 
Palma nota el año de 1890 un alegre acontecimiento bibliográfico. El Go- 
bierno había adquirido la Biblioteca que perteneció al ilustre historiador y 
geógrafo peruano Mariano Felipe Paz Soldán (2 ) .  Era una real y valiosa 
adquisición, notable por sus manuscritos y por sus Papeles Varios. Persis- 
te Palma en su idea de editar, valiéndose de las facilidades que puede otor- 
gar la imprenta de "El Peruano" un catálogo, aunque sea simplificado de la 
Sección Americana; también le preocupa la idea de reformar el Reglamen- 
to de la Biblioteca poniéndolo a tono con las nuevas necesidades. 

(Como un interludio entre tan árduas tareas administrativas y tan abs- 
trusas comprobaciones numéricas, podemos recordar, en este instante, cómo 
en el verano del año 1892, apuntó en la mente del tradicionista la idea de ins- 
talar una gran reja por "la necesidad de aislar la galería de pktura, de los 
salones donde se encuentran los libros" para que el pítblico visitante a la ex- 
posición de pintura pronta a realizarse, no sufriera tentaciones bibliográficas. 
Así es como surge la silueta de la tradicional reja situada en el interior del 
saión de lectura de la antigua Biblioteca, y que sólo el incendio de Mayo de 
de 1944 ha podido destruir). 

Desde Julio de 1892 al 4 de agosto de 1893, don Ricardo Palma estuvo 
ausente de la Biblioteca, por haber sido investido por el Gobierno con el car- 
go de Delegado del Perú a los Congresos literarios, Americanista y Geográ- 
fico que funcionaron en España, con motivo de la celebración del Cuarto 
Centerrario del Descubrimiento de América. Durante esta época ejerció las 
funciones de Director el ilustre poeta peruano Luis B. Cisneros. Al reencar- 
garse de su puesto el tradicionista en su memoria del año 94 le rinde homena- 
je: "durante mi ausencia, el Director interino don Luis B. Cisneros supo, co- 
mo era de esperarse de su reconocida ilustración y aptitudes, mantener en or- 
den el establecimiento y trabajar provechosamente por su progreso y pres- 
tigio". 

El viaje de Palma a España, resultó muy fructífero, pues su contacto di- 
recto con las Instituciones hispanas, produjo como resultado la obtención de 
cerca de mil quinientos volúmenes destinados a la Biblioteca de Lima. Una 
versión llena de colorido de sus andanzas españolas ha quedado en su libro 
"Recuerdos de España", entre irónico y sentimental. 

(Un trágico paréntesis en esta época, queda marcado con las quejas del 

( 2 )  El Congreso había autorizado al Poder Ejecutivo, a realizar esa adquisición, por 
Resolución de 25 de octubre de 1888. 



tradicionista porque a los empleados se les adeudaban seis meses de haberes. 
La penuria de la Caja Fiscal, ponía esta nota de miseria en la vida, siempre 
proscrita y olvidada de estos artesanos de la Cultura). 

La catalogación de la Biblioteca fué una de las constantes preocupacio- 
nes de Palnia; también las dificultades materiales eran constantes. Pero él 
se remite al futuro, sin dejarse ganar por el pesimismo: "el catálogo, que por 
ahora llena las necesidades del servicio de oficina, no tiene otro carácter que 
el de inventario o catálogo de librería, por orden de materias. La formal 
catalogación será tarea de mejores tiempos, y cuando lo permitan las refor- 
mas materiales que el establecimiento reclama". 

Por esta época (1896) la Biblioteca se engalanó con un valioso donati- 
vo. Se trataba de1 legado de don Emilio Sanz, que dejaba a la Biblioteca 
2,500 volúmenes. Con legítimo orgullo anotaba Palma que, gracias a sus es- 
fuerzos la Biblioteca de Lima ocupaba, entre las de América Latina, el cuarto 
lugar después de las de Río Janeiro, Méjico y Santiago, y que los anaqueles 
ya no bastaban para albergar el núniero siempre creciente de los libros que 
enriquecían la Biblioteca. 

Efectivamente dos de las Secciones más preciadas de la Biblioteca, la 
de Manuscritos y la de Papeles Varios, experimentaron un apreciable au- 
mento. Los Manuscritos se agrupaban, hacia el año de 1897, en 296 volú- 
menes, y los Papeles Varios formaban ,1190 volítmenes "con un total apro- 
ximativo de 15,000 opúsculos". 

Las vinculaciones de la Biblioteca con el Gobierno, fueron siempre muy 
cercana, por &pocas muy amistosas y, a veces, ásperamente cordiales. Hubo 
Jefes del Estado que comprendieron su sentido ejemplar y otras que, aún visi- 
tando sus salones, dieron muy sabresas muestras de su falta de familiaridad 
con estos mundos del espíritu. 

Quedan dos anécdotas que son al mismo tiempo testimonio de este ad- 
mirable clima en que vivían los Presidentes y de la sutil ironía del bibliote- 
cario. 

Hay conn~oción en el establecimiento. El Presidente de la República va a 
visitar la Biblioteca. Movimiento de empleados, comovedora revisión de los 
aiiaqueles, esperanza de don Ricardo de obtener de esta visita más efectiva 
ayuda para su querida Institución. 

Su Excelencia recorre los salones y se queda abismado contemplando 
las estanterías repletas de volúmenes. "Cuántos libros -piensa- cuánta 
ciencia acumulada en ellos". Se queda meditativo y contempla al tradicio- 
niséa con respeto; seguramente é1 tiene la clave de todo lo encerrado en ellos. 
La admiración lo gana y no puede dejar de exclamar: "-Y Ud., señor Pal- 
ma, los ha leído todos," 

-Sí, Excelencia. Dos veces cada uno". 
Pero esto no es lo único que ha de sorprenderjo. Tiene en su conciencia 

que este orgcinismo tan poco productivo que se llama la Biblioteca Nacional, 

cuesta demasiado al Estado iPor qué? nunca se lo ha podido explicar. Pero 
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al salir de la visita, atraviesa la reja tradicional y pasa por el Salón de Lectu- 
ra, donde hay un numeroso grupo de personas sentadas leyendo. Eiltonces 
un rayo de luz entra en su cerebro. Y con la alegría de haber encontrado 
una solución por mucho tiempo anhelada, se vuelve al Director y le interroga 
con una implícita afirmación en el tono de su voz: 

" - ~ T o ~ o s  ellos son empleados, no señor Palma?" 
La imágen de un hombre que lee sentado, era la silueta ejemplar e indis- 

cutible del empleado público. 
El horario de la Biblioteca no concluía con la salida oficial. Era preci- 

samente a partir de las cinco de la tarde -cuenta Clemente Palma- cuan- 
do se reunía eri el Despacho de don Ricardo un nutrido grupo de intelectua- 
les para formar una inquieta y matizada charla. La conversaciói~ se enri- 
quecía con el efluvio de las viejas paredes conventtiales. La historia nueva 
y la historia anterior eran glosadas y cobraban corporeidad. Y en el fondo 
de todo ello se recortaba la figura patriarcal del abuelo del Perú, velando por 
la salud de esta "su hija predilecta", la Biblioteca Nacional. 

Celoso guardián de los tesoros de la Biblioteca, Palma reclamaba gallar- 
damente por sus fueros. En Marzo de 1897, en forma cortés pero enérgica 
hace notar al Director del Ministerio de Educación Pública, la conveniencia 
de que los Códices que contenían las Memorias de los Virreyes. Marqués 
de Mancera y Conde de Salvatierra, "memorias que aún permanecen inédi- 
tas" regresaran del Archivo del Municipio a la Biblioteca Nacional. 

El año de 1898 fué de felicidad para la Biblioteca, pues por ley del Con- 
greso, el Estado adquirió la Biblioteca de Cipriano Coronel Zegarra. Esta 
colección comprendía 1,564 volúmenes entre los que figuraban 18 manuscri- 
tos (recordemos que uno de ellos era "Flor de Academias", que Palma edi- 
tó el año de 1899), y 297 tomos de Papeles Varios (que casi en su integri- 
dad, estos últimos, han sobrevivido al incendio de Mayo del año pasado). 

Ya en los últimos años del siglo pasado Palma comprendió la necesidad 
de que una serie de los Manuscritos existentes fueran publicados oficialmen- 
te en ediciones de la Biblioteca Nacional. Puesto a la obra inició estas Iabo- 
res llevando a la imprenta "Flor de Academias". El manuscrito escogido era 
prácticamente desconocido, pues solo se tenía noticia de una copia existen- 
te en el British Museum de L.ondres. Como es sabido era una recopilación 
de las producciones literarias a comienzos del siglo XVIII en las tertulias se- 
manales del Virrey Marqués de Castel-dos-Rius. Acompañaba a esta obra 
una reedición de "Diente del Parnaso" Ríspida colección de sátiras contra los 
médicos del poeta colonial Juan del Valle Caviedes, por encontrarse agota- 
dos los ejemplares impresos por Odriozola en 1873. 

Un balance, que sirva de recuento al terminar el siglo y comenzar el si- 
guiente, arroja las siguientes cifras en lo que respecta a los fondos bibliográ- 
ficos de nuestra Biblioteca Nacional: 



. . . . . . . . .  Salón Europa 22,114 vols. 
América .. . . . . . ' . . . .  8,726 ,, 

. . . . .  .. Norteamericano 3,540 ,, 
. . . . . . .  Sección Periódicos 898 ,, 

Total . . . . . . . .  35,278 vols. 

Pasaba de un siglo a otro nuestra Biblioteca con 390 tomos de rnanus- 
critos. 

Las publicaciones de la Biblioteca continuaron su ritmo sin interrupción. 
Aparecieron la "Descripción del Perú" por Tadeo Haenke (edición que pro- 
vocó una muy conocida polémica); los "Anales del Cuzco desde 1600 hasta 
1750"; las "Notas Ilistóricas" por el General Mendiburu y los "Anales de 
la Catedral de Lima". La feliz acogida que gozaron estas ediciones en 
el mundo de las Letras era promisora de una muy larga vida sin interrup- 
ciones. Pero de pronto surge una inconpreílsión administrativa. Ricardo 
Palma se ve obligado a protestar con indignación por la curiosa opinión de 
un Ministro al juzgar "poco apropiado para su publicación, el manuscrito 
propuesto "Viaje a1 Globo de la Liana" (lo de la Lana parece que no con- 
venció a su Excelencia, y queda de todo ello un furibundo oficio del Bi- 
bliotecario). 

Desde el año de 1895 Palma había dado la voz de alarma sobre la ne- 
cesidad de un nuevo edilicio. En sucesivas Memorias se vuelve a ocupar so- 
bre el tema. "No es exigencia inmediata -insiste en su Memoria de 1 9 0 2 ~  
pero sí lo será y muy premiosa antes de diez años, la construcción de un edi- 
ficio apropiado. El actual pudo, hace ochenta años, servir al fin a que se le 
destinó; pero hoy reviste caracteres de anacrbnico e insuficiente y habla poco 
en favor de la cultura nacional". 

Los disgustos de Palma eran múltiples en su santa cruzada por crear en 
el Perú un poco de respeto al libro y a su Institución Oficial. No nos extra- 
ñe entonces los términos de uno de sus oficios que lleva fecha 24 de abril de 
1904. Palma protesta indignado contra la disposición que autoriza la sali- 
da de libros de la Biblioteca para que vayan a diversas reparticiones oficiales 
de las que no regresarán jamás. "Triste experiencia -dice-- en veinte 
años que llevo al cargo de la Biblioteca, me ha comprobado que en varias 
de las ocasiones en que el Ministerio me ha ordenado prestar obras a oficinas 
o personas, he tenido que gestionar, y no siempre con éxito, para la devo- 
lución". 

En cuanto a la catalogación, cuya trascendencia comprendía en todas 
sus proyecciones, expresa (Mayo de 1905) que "la catalogación del Salón 
América requiere más de 10,000 papeletas según cálculo --y añade- 
"siempre he estimado que, para nosotros, lo preferente debe ser el catálogo 
americano tan vivamente solicitado por los viajeros y por las eminencias cien- 
tifieas y literarias del mundo". 
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Este mismo año realiza su ideal de organizar un servicio nocturno esta- 
ble de 8 a 10 de la noche, abriendo las puertas a las personas que por razón 
de sus labores, no se encontraban en aptitud de gozar de los beneficios de la 
Biblioteca, durante .el día. 

Ya  por el año de 191 1 las palabras de don Ricardo Palma tienen un acen- 
to lleno de pesimismo: "Veo con íntima amargura -dice- que mi tan fati- 
gosa como entusiasta tarea de más de un cuarto de siglo, está en peligro de 
esterilizarse, si el Supremo Gobierno y la Representación Nacional no prestan 
preferente atención al párrafo de esta Memoria, acaso la última que presenta- 
rá, pues las dolencias físicas propias de la ancianidad y el desaliento de mi 
espíritu ante la inutilidad de mis gestiones para que el país ostente su teso- 
ro  bibliográfico en edificio digno del nombre y de la cultura nacional, serían 
fundados motivos, para que yo hiciera renuncia de la Dirección, dejando a un 
sucesor más afortunado la realización de lo que fué mi ideal perenne. Sin 
edificio apropiado no hay biblioteca digna de tal nombre, ni catalogación po- 
sible, sino un hacinamiento de libros". 

Por ese año los hijos de García Calclzrón donaron a la Biblioteca más de 
800 volúmenes que habían pertenecido a su ilustre padre. 

A comienzos del año 1921 se produjo un incidente entre Don Ricardo 
Palma -y la Dirección de Instrucción Pública por un asunto relacionado con 
el nombramiento de un Conservador. El bibliotecario interpretó este nom- 
bramient~  como una falta de confianza y como una invasión en sus atribu- 
ciones. Con fecha 17 de febrero de 1912 presenta su renuncia; es rechaza- 
da. Después de insistir dos veces, se firma una Resolucién en la que se le 
acepta "Vista la tercera renuncia del cargo de Cirector de la Biblioteca Na- 
cional, así como los términos descomedidos de ella". 

En el fondo los términos descoxnedidos no eran sino la justa protesta dic- 
tada por su orgullo. Un homenaje ciudadano selló el límpido gesto de su 
propio valor. Pero esto ya  no pertenece a la estricta historia de la Bibliote- 
ca, es parte sutil de la aureola que rodea una época de la vida del gran abue- 
lo del Perú. 

El corolario, de toda esta existencia dedicada al servicio de la prime- 
ra casa de nuestra cultura, se encuentra en el Decreto expedido por el Go- 
bierno peruano el 26 de mayo de 1914: 

"Considerando: 
Que la Biblioteca Nacional se halla vinculada al nombre y a la perso- 

nalidad de don Ricardo Palma por haber sido su restaurador, y haberse de- 
dicado a su organización con loable celo y perseverancia por espacio de vein- 
tiocho años; 

Que es deber del Gobierno honrar los méritos literarios de tan eminen- 
te escritor nacional; 

Que su versación y experiencia pueden aportar valioso contingente pa- 
ra la mejor marcha del establecimiento aludido; 



Con el voto unánime del Consejo de Ministros 
Se resuelve: 
Honrar a don Ricardo Palma Director Honorario de la Biblioteca Na- 

cional, y Consultor, con el mismo carácter, del Ministerio de Instrucción en 
los asuntos relacionados con el referido establecimiento. 

Regístrese, etc. 
Rúbrica de S.E.cMéndez.  
Lima ,26 de Mayo de 1914". 

Todavía existe el año 1916 un último y definitivo alejamiento entre bi- 
bliotecario y su querida Institución . Circunstancias que herían su delicade- 
za y su orgullo lo obligan a presentar el 3 de febrero de ese año una nueva 
renuncia, ya ahora, de su cargo honorario. 

Mientras tanto, Ricardo Palma, en su retiro de Miraflores marchaba ca- 
lladamente hacia la gloria. 



Discurso del Dr. Jorge Basadre, Director de la Biblioteca 
Nacional. 

Nos reunimos esta tioche por iiltima vez después de haber terminado las labores de la 
Escuela dc Bibliotecaricls. Debemos despedirnos con un gesto cordial como quienes han he- 
cho juntos una dificil e interesante caminata y van a separarse pero esperan volverse a ver 
en nuevas luchas cotxiunes eri pro del mismo y grandioso ideal. 

SALUDO A DOS HUESPEDES. 

Hemos aprovechada esta oportunidad para recepcionar a dos figuras eminentes e11 
el campo bibliotecario norteamericano: los señores Milam y Lyndenberg de paso por Lime 
durante breves días. Les damos hoy piiblicamerlte testimonio de ~iuestra amistad. E l  señor 
Milam ha dedicado ~nuchos años de su vida a ser algo así conio un gerente de los intereses 
bibliotecarios en su gran país. El peso d~ las labores de la American Library Association 
con sus varios n~ilrs de nf~liados y sus cientos de empleados reposa sobre sus fuertes liom- 
bros. Cuando está en Estados Uiiidos, lamento mucho decirlo, no se puede hablar con 61 
sino por breves txiorneritos. En actividad inixiterrumpida, se le vé  viajar por asuntos de su car- 
go por todos los Estados. Sus tareas se centuplican cada año en el período de convenciones 
u asambleas de bibliotecarios que sucesivaxnexite se realizan en distintas ciudades. A ellas 
ccuden jóve~ies y viejos, honibres y mujeres, jefes y auxiliares dentro de la profesión; dis- 
cuten divididos por secciones, según la especialidad de cada cual, temas relacionados con el 
progreso cieritifico y administrativo; renuevan o inician amistades; y reciben así después de 
una o dos seinanas de convivencia, estímulo para seguir adelante. Antes de la guerra actual 
también estuvo el señor Milani ocasionalmente en Europa con motivo de la organización de 
la Federación Iriternacional de Asociaciones de Bibliotecarios que llegó a establecerse y co- 
menzó a 1;:borar en forma iiltiy interesante teniendo una de siis últixnns reuniones eii Madrid 
en 1934. Esperaiilos que después de esta guerra, en la Europa liberada, se reinicie, expanda 
y aliond<~ esta cooperación de paz y trultura, sir1 que implique el abandono de las relaciones 
entre el Sitr y el Norte de Amfrica. 

A la acción de1 señor Lyudenherg está vi~lciilado el admirable desarrollo de la Biblioteca 
Pública de Nueva York con sus numerosas sucursales eti los distintos barrios de aquella me- 
trópoli; algunas de ellas especia!izadas en !a raza o en la clase del vecindario que reside en 
sus i~imeciiacioties. T::mhiCn a él se asocia la erección de la Biblioteca Benjamín Franklin en 
Ml;xico, e~isayo de prcseritar libros norteamericanos dentro del sistema bibliotecario nortea- 
mericano en un país hispano-americano. Coino Putnani y Bishop en el pasado cercano, como 
kletcalf, Joeclcel, Gjelness hoy, es Lyndenberg uno de los "leaders" en la vida y en el pen- 
ssmierito, con muchos amigos, gran cantidad de conocidos y pocos enemigos, si algurlo hay: 



los jóvenes que a la profesión entran pueden recibir de él, sin mezquinos distanciamientos de 
edad o de época, consejo sano e inspiración auténtica. 

COORMNACION BIBLIOTECARIA AMERICANA. 

Tenemos la esperanza de que el viaje de estos dos dirigentes no sólo norteamericanos si- 
no de relieve internacional sea útil para un mejor entendimiento y para una relación más fruc- 
tífera entre quienes en la Ainerica del Norte y en la América del Sur viven en el riiundo de 
los libros. Les confiamos un mensaje a los bibliotecarios de los países que van a visitar: el 
de nuestro interés por entrar en mayor relación con ellos. Urge que emprendamos aquí no- 
sotros en Arii6rica del Sur importantes proyectos como por ejemplo: catálogos de las revistas 
y publicaciones perióliicas latino a,,rericanas actuales con sus índices correspondientes; listas 
coordinadas de los libros y folletos que en cada una de estas Repúblicas aparecen; compi- 
laciones de bibliografias y obras de consulta o referencia en este mismo idioma, etc. Nece- 
sitamos también una revista de problemas bibliotecarios hecha por latinoamericanos y para 
l~tinoamericanos con la co1;iboración de los especialistas de Estados Unidos. De ellos po- 
demcs recibir en todas estas einpresas y en otras análogas, la ayuda técnica que con tanta 
generosidad prestaron primero a las escuel~s  de servicio bibliotecario en Montevideo, Sao 
Paulo, Bogotá y luego a esta de Líma y más recienteinccte a la de Quito. Tenemos ante 
ellos un espíritu realmente amistoso y deseamos aprovechar en lo pasible de su experiencia 
y de sus éxitos. N o  por eso nos consideramos antipstriotas como no lo fueron en el Perú 
el Presidente Fardo cuando llam6 a in~enieros polacos a abrir la Escuela de Ingenieros o 
el Presidente Piérola cuando llamó a militares franceses a abrir !a Escuela Militar de Chorri- 
110s. Reconocemos, por otro lado que tenemos problemas propios y que debemos afrontar- 
los nosotros mismos. Por nuestra parte, podemos y debemos suministrar a los bibliotecarios 
de Estados Unidos una información bibliográfica que quizá les falta sobre América Latina. 
Así todos nos conocemos mejor. N o  es una coincidencia que dentro del lenguaje sagrado eo- 
nocer sea el equiva!ente de amar. 

EL TRABAJO EN LA ESCUELA. 

Para infundirle su tercera vida a la Biblioteca Nacianal en junio pasado, nuestro plan 
se basó en tres directivas: edificio, libros y personal. No  podía el Perú después de la opro- 
biosa catástrofe de mayo, menos que construir un edificio modelo. 

Ido debía ser ya  el tiempo en que antiguos conventos o cuarteles se convertían en biblio- 
tecas . No por eso hay que super-estimar el problema del local por grandioso que éste sea; 
pues una biblioteca moderna funciona no en un sitio único sino a través de una serie de f e  
COS, en una red compuesta de una central y sucursales. Tampoco era posible imaginar una 
bibliotecs sin libros; pero esos libros debían ser no cualquier deshecho de las colecciones par- 
ticulares y oficiales, sino obras útiles, vivas, fecundas, representativas ya  sea de lo que se 
ha pensado o escrito en el Perú o sobre el Perú en todos los tiempas, ya  sea del patrimonio 
cultural. del hombre de nuestra época. Pero, por otra parte, ese edificio adecuado y esos lid 
bros reunidos según una politica bibliotecaria planificada, no debían ser entregados al cui- 
dado de un equipo arbitrariamente formado. El empirisrno, por más simpatía que los auto- 
didactas merezcan, las genialidades bizarras de los que se sienten superiores a las experien- 
cias de muchas generaciones, la ciencia infusa, los conocimientos por analogía tienen que ser 
superados si estos países quieren avanzar de veras. Como deben ser tombién proscritas de 
las oficinas bibliotecarias las concesiones y los favores por motivos políticos, familiares o 
personales. En  suma, necesitábamos correr el riesgo de intentar una labor creativa en medio 
de esa enorme maquinaria de precedentes y de usos que es la burocracia. La Escuela de 
Bibliotecarios era un requisito indispensable para la nueva Biblioteca. Ella nos debía dar 
un personal tal vez no tan pintoresco pero en todo caso más eficaz que el ungido "a priori" 
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por Resoluciones Supremas caprichosas. Deseamos sentar un precedente e indicar una orien. 
tación a l  aplicar a costa de algunas contusiones el principio de las designaciones selectivas 
en vez del principio de las designaciones mecánicas. 

NUESTRA COMUN AVENTURA. 

Me dirijo ahora a cada uno de los estudiantes de esta Escuela con la más sincera emo- 
ción. Quizá no saben ellos del afecto coi1 uue los he mirado siempre, urrostrando en su de- 
fensa la difamación al principio, prdegiéndolos luego en lo posible del trabajo excesivo que 
pedía ser inconducente desde el punto de vista de una base profesional aplicable en el Perú. 
Saben bien todos los que fueron seleccioi~ados por el voto doble del señor Kilgour y S-ñori- 
ta Sherier y uno mío, cómc en ello no medió ninguna consideración extraña. Saben bien 
los diez que vinieron del Ministerio de Educación o de distintas bibliotecas, que se les aco- 
gió cordialmente sin exigirles prueba alguna, infiriéndose, con ello, a al,gunos, sin querer, 
daño positivo por la condición desfavorable en que estuvieron en relación con el manejo de 
idiomas extra~ijeros, especialmente el inglés. ¡Tenemos tántas cosas que contar de estos seis 
meses! Aquellos viajes en el omnibus del Colegio San Andrés que partia temprano, del Pa- 
seo de la República en las mañanas de verano, mientras otros dormían o se iban de excur- 
sión; aquellas clases al comenzar el día y al final de la tarde; el proyector que no funcionó 
bien; las exhibiciones de la película de Wichita "The Newcomes visit tlie Library"; los fe- 
briles apuros para los pasos y los extimenes; las listas de los libros de referencia, 
que ponían a prueba la voluntad y la discipli~ia como en una especie de alpinismo in'te- 
iectual; el cambio al omnibus del colegio Santa Ursula; el traslado del local; el paseo a la 
fábrica de papel; las pequeñas fiestas de camaradería; todos esos recuerdos y tantos otros es- 
pero que se les queden grabados en el alma para siempre y que, más tarde, disipados los mo- 
mentos de angustia, queden con ese aroma de la nostalgia que a veces es el único consuelo 
de la soledad interior. Sobrado derecho a guardarlos tienen ustedes porque corresponden 
a una etapa de sus vidas limpia, sana y entusiasta, o sea auténtica, hermosa y radicalmente 
joven. Y eso nadie se los podrá quitar. 

LAS CIRCUNSTANCIAS ADVERSAS. 

Hemos realizado el experimento de esta Escuela dentro de circunstancias muy adversas. 
La guerra ha impuesta condiciones tan difíciles en el transporte que muchos textos llegaron, 
sin culpa personal de nadie, deniasiado tarde, casi al fin del curso, como entiendo que ocu- 
rrió en Quito. No  hemos tenido comodidades grandes donde ha funcionado la Escuela n o  
obstante la generosidad sin límites de quienes nos acogieron, especialmente la señorita Ro- 
sario Aráoz, Directora de la Escuela de Servicio Social. Realizando un esfuerzo de pio- 
neers en un país todavia no abierto a la conciencia bibliotecaria, han faltado junto con las 
bibliotecas donde practicar, todo ese ambiente propicio de lo ya organizado y en funciona- 
miento que insensiblemente favorece tanto a estudiantes de otras partes. Como no pusimos 
la prohibición de ingresar a quienes trabajan, han resultado no sólo incómodos sino difíciles 
wara muchos el horario de clases y el estudio suplementario, este última mucho más absorben- 
te, con gran sorpresa para los que creyeron que las lecciones serían aquí conferencias que 
se podían escuchar pasivamente desde las bancas escolares. 

CUALIDADES DEL BIBLIOTECARIO. 

Para ser bibliotecario -preciso es decirlo aunque sea harto conocido,- se requiere ca- 
mo requisito fundamerital el amor al libro, sentir ante él una especie de placer casi físico y al 
mismo tiempo hondo e insondable. N o  basta, sin embargo. Preciso es saber. Así camo he- 
nos eliminado en este país a los civiles que recibían grados sin haber pasado por la Escuela 



Militar y a los que curaban enfermos sin el título de la Facultad de Medicina, llegaremos 
un día a no comprender al que dentro de una bibliuteca carece de formación profesional. 
Ella, como ustedes bien lo saben a costa de innumerables sacrificios, está hecha por una se- 
rie de normas y de reglas y de datos. Para aprenderlos se necesita no sólo paciencia sino 
humildad interior. En  las bibliotecas no deben tener cabida los soberbios, ni las vanidosos 
por sabios y eruditos que sean. Porque esa humildad interior, derramada primero en el fa- 
tigoso aprendizaje escolar, ha de ~rodigarse  luego incesantemente en la disciplina del trabajo 
diario y en la atención del público lettor. Lo  importante aquí es el seavicio y su eficiencia, 
que deben estar lo más lejos posible de la desviación administrativa que conduce a la rutina 
cotidiana blanda y floja y lo más lejos posible de la desviación erudita que engendra la pe- 
dantería. 

No  todos componen sinfonías ni pintan cuadros ni hacen operaciones de cirujía; sin em- 
bargo pueden ser gente muy capaz, muy honcrable y muy distinguida intelectual y moralinen- 
te. Así también, no todos pueden ser bibliotecarios. "Serás lo que debes ser y si no, no 
serás nada": ese era el lema de José de San Martín, fundador de la Independencia y de la  
Biblioteca Nacional, y ninguno de los libros que para ella regaló contiene precepto más sabio. 

A los alumnos con miras a su ingreso a la Biblioteca Nacional les digo que sólo algunos 
de ellos han de ser escogidos por calificativos que no han de llegar al ljmite señ-1 a a o ,  d a 
causa de algunas de las razones ya  expuestas o por mala suerte o por circunstancias fortui- 
tas. Insisto en que ello no envuelve agravio ni ofensa alguna. E n  este momento todavia ni 
siquiera sabemos los nombres de todos los que han de ser nombrados. N o  se trata de de- 
cirles a los que no obtengan ese privilegio que son incapaces, o indignos; ni siquiera que son 
desaplicados. Se trata únicamente de algo más simple: esta vez su oportunidad quedó postzr- 
gada. Les suplico desde ahora tratar de comprender que los calificativos finales son el re- 
sultado automático de muchas calificativos sumados. Como tal vez ocurrió en enero, también 
quizá ahora habrá errores en estas listas, pero si los hay, ellos serán siempre de buena fé. 
E n  todo caso, no harernos sino un escrutinio en donde cada intervención individual esté con- 
trapesada por otras intervenciones individuales. Espero que se nos haga el favor de creer que 
lo único que queremos es acertar y que nuestro más vehemente deseo, del que depende en 
verdad el éxito de la futura Biblioteca Nacional, es contar con el personal mejor preparado 
posible. E s  tan abrumadora !a obra por hacer que ante ella serían necias y suicidas las can- 
sideraciones pequeñas. 

A los que sean nombrados ahora, si es que carecen de otras ocupaciones o en el futuro 
cuando cumplan compromisos que hoy los atan, quiera felicitarles de antemano y decirles que 
gravitará sobre ellos una grave responsabilidad y también que emprenderán una bella aven- 
tura. No  les profetizo sueldos demasiado altos ni actuación decorativa; quizá tengan que 
afrontar a veces la insensibilidad burocrática del Estado o la frivolidad del medio. 

¿PARA QUE TRABAJAR AHORA? 

Puede haber quien ,pregunte: i,Para qué necesita la Biblioteca Nacioiial empleados, si 
aún no funciona? Contestamos que podríaiiios usar el triple del personal que vamos a tener. 
Un Departamento de Catalogación con cinco catalogadores será modesto si se examinan los 
problemas que nuestras presentes colecciones de libros antiguos y modernos, periódicos y 
folletos presentan. Cuatro en el Departamento de Ingresos no alcanzarán a realizar las 
vastas funciones que a ese Departamento corresponden: anotar y tener al dia a todos los pe- 
riódicos y revistas de la capital y el resto de la República hasta la más humilde aldea, pre- 
parar el anuario de la prensa peruana, hacer y clasificar listas de artículos iinportantes dis- 
persos en la producción periodistica, llevar el registro de volantes y hojas sueltas, hacer re- 
cortes, tener al día las revistas y periódicos extranjeros adquirirlos por canje o suscrición, in- 
dividualizar, y agradecer los donativos en libros del país y del extra,njero, estos iíltimos a 
veces en numerosos cajones, organizar las informa,ciones necesarias para futuras compras, etc. 
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Dos a cargo de la icientificacióri de los numerosos libros, follefos y periódicos que son la 
herencia que hemos recibido del incendio y que podemos quizá todavía salvar para la cultu- 
ra peruana como hemos hecho ya con muchos en todo o en parte, inlplica una cifra asaz 
irrisoria. Dos para el Departamento Infantil que trataremos de abrir al público en agos:o 
próximo tampoco es un exceso. N o  lo es por cierto, que haya uno para preparar el rnate- 
rial necesario en el trabajo del Departamento de Consultas, atender las que ya se preseritan 
en número crecieute y poner en cóndiciones a dicho Departamento para que pueda ser útil 
en €1 país y fuera de él sin esperar la inauguración del edificio de la Biblioteca. 

Necesitarán pues, los nuevos empleados de la Biblioteca esperar todavia antes de entkar 
en contncto con el gran público, pero esa demora puede ser útil ya que aprwecllarán el tiem- 
po para preparar todo, con el objeto de que, cuando se inaugure el nuevo edjficio de 1; Bi- 
blioteca, estén listos y expeditos sus diversos servicios. Sólo con el deseo de hacer algo 
grande en la vida vale la pena vivir; y he aqi~i  deparada una oportunidad excepcionál por lo 
rnismo que es dura, para hacer en verdad algo grande porque estará al servicio pern~anente 
de los peruanos del presente y del futuro. Que la inigualable satisfacción interior del deber 
cumplido. la alegría del esliierzo máxima, la compensaciBn de la obra bien hecha acompa- 
ñe siempre a esta generación joven. Que cuando nosotros muramos o caigamos en la brega, 
recojan la bandera y sigan adelante. 

LO QUE HEMOS B-IECHSO HASTA AHORA. 

¿Cabe decir que no hemos hecho nada todavía para la Biblioteca? Miranios el camino 
recorrido en un a s o  y en verdad no nos consideramos satisfechos; pero con nuestro encu- 
siaslno 113 podemos por desgracia, esclusivaniente edificar los distintos pisos y secciones del 
nuevo local. Sin embargo, se ha de~iiolido la antigua Biblioteca; se ha desociipndo y demo- 
lidu la c;isa que ocupaba la Dirección de Inmigración; se Iiu expropiado, desocupado y de- 
tnoiido después de intensa lucha la finca del señor OrPzzoli; se kinn hecho y completado los 
nuevos planos; se ha entregado la obra al arquitecto constructor señor Eduardo Villarán Frcy- 
re; ha empezado 1;; cinientación. Si eso es lentitud, en buena Liara; tal vez haya habido, más 
bien, apresuramiento. Por otra parte, se ha traído cinco profesores del extranjero para la 
Escuela de Bibliotecarios y se ha abierto y completado sil ciclo de estudios; se han recibido 
donativos de gran cantidad de paises y en este rnorriento ya nuestras Secciones Argentina, 
Brasiiera y Uruguaya son mejores que las perdidas en  el incenclio y tenemos una colección 
de folletos peruaiiui, par lo rrienos, igual a la anterior, merced a los fondos adquiridos del 
Dr. José Castañón, del Dr. Hermilio Valdizán, de la Casa Kosay, de numerosos libreros 
de segunda mano y de bastantes particulares, muchos de ellos si11 saber que han vendido a la 
Biblioteca; y adem;is niediarite grupos de "Atnigos de la Biblioteca Nacional" van a tomar 
incremento las adquisiciones de libros modernos sobre Licincins Sociales y otras disciplinas 
de interes palpit;:nte, porque, permitasenie decir una vez más, la Biblioteca Nacional ha de 
ser no para una oligarqiiia cie eruditos, exclusiva y ni siquiera preferentemente; ha de ser 
para todos los hombres, tilujeres y niños que en el Perú quieran leer. 

LAS BIBLIOTECAS DEL FUTURO. 

Prodigiosos cani!,ios han ocurrido y van a ocurrir cn el ~riurido de nuestra Ppuca. La 
aparición y el desiirrollo del "R.licsofil:n" y de las copias fotostitticas, el incremento de la ra- 
dio y el fonógrafo~ e1 fetiiro proCjriso de In televisióii son, para algunos, anuncio de que los 
ca~nhios repcrcutirzin aún sobre aqriellas actividades que se reIacionan con los bibliotecarios. 
Parece rniierto para siempre el Iiombre que podrá sentarse en sil sillón durzinte años a leer una 
o más veces el mistilo libro. 1-íay quienes anuncian una era e11 que las noticias y las ideas no 
serán escritas sino dichas, en que la voz valdrá más que la escritura y que si se emplea la 
visti  será para ver rnds cluí. para leer. Cabe vislumbrar que el celuloide reemplazará al pa- 



pel y la imagen al tipo de imprenta. Un soñador puede suponer entonces que las futuras bi- 
bliotecas sean gigantescos ~icpósitos de peliculüs minúsculas, o de discos. No pecamos, sin 
embargo, de conservadores c u a n d ~  creemos que, a pesar de todo, el libro vivirá siempre. 
Nada ha reemplazada todavía al goce de la lectura, al gusto arbitrario de abrirlo en cual- 
quier momento y en cualqiiier páginü, a la facilidad de tenerlo cerca, a solas, diciendo su 
mensaje sin estrépito, con sutil dulzura. Nunca han trabajado tanto las imprentas como en 
estos :;ños, nunca ha habido un número más aito de lectores en el mundo. Podemos concluir 
diciendu que cualesquiera que sean las prodigiosas transformaciones del futuro, habrá libros 
aunque ellos sean seguramente 6 á s  baratos, más accesibles, más universalmente repartidas 
que ahora; y al haber libros hábrá bibliotecas. 

C U A T R O  MITOS DE ESTA EPOCA. 

Pensemcs ahora brevemente en nuestra propia época y en las contradictorias corrientes 
que la angustian. En  una estimativa de niiestro tiempo con su afán por las cosas efímeras 
y su esquivez ante lo permanente, cabría mencionar la tendencia al mito o sea. en el sentido 
mcderno de esa palabra, la atribución de valores absolutos a cosas que tienen caracter rela- 
tivo, convirtiéndolas no en medios sino en fines con un sentido que cabria, llamar totémico. 
Dentro de esta multiplicación del culto par los instintos en una sociedad descristianizada. se 
destacan el de la Técnica, el de la Riqueza, el del Erotismo, el de la Cultura. 

Como el mito pecuniario, es el de la Técnica un exponente de la filosofia de poder que 
ha surgido contra la filosofiz? del ser de origen clásico y medioevai. Responde al desarrollo 
de la máquina que ha dado al hombre insospechados, múltiples y maravillosos órganos arti- 
ficia,les pero amenaza en convertirlo en esclavo en la regimentación rígida de un nuevo mun- 
da motorizado entrevisto ya  por la novela futurista que con Samuel Baller presenta la rebe- 
lión de la humanidad y con Aldous Huxley el sometimiento pavoroso. E n  todos los tiempos 
en que se ha desintegrado una civilización ha surgido, en cambio, desde la Antigüedad el cuI- 
to de la Riqueza aumentado y extendido en el apogeo de la era capitalista que se iniciara 
con las vostas aventuras coloniales de Europa del siglo XVI. Pero del mismo modo como 
estamos asistiendo a la agonia de la era colonia (ccmo que la más grande potencia de ella, 
el Imperio Británico, pare subsistir ha necesitado convertirse en un "Commowealth" o Con- 
federación), así también, hoy, asistimos, aunque lo ignoren muchos todavía, a la agonía del 
capitalismo; y la misma ilusión burguesa de la riqueza individual se ve conmovida desde sus 
cimientos con las crisis econón~icas, las incertidumbres del futuro, las amenazas de la revolu- 
ción y la violencia de la guerra total. El predominio del hombre de negocios que caracte- 
rizó al mundo que muere va siendo reemplazado en ciertas países por el predominio del po- 
lítico profesional demagógico y lo será luego, así lo esperamos, por el hombre de trabajo. 

El instinto sexual congénito con la sociedad alcanzó nuevo realce en los tiempo's recien- 
tes con 12s doctrinas sicdógicas de Freud y en la literatura presenta corifeos múltiples en- 
tre los cuales quizá el más genial es D. H. Lawrence en cuya obra hay una exaltación pasio- 
nal, una ~ifirmación dc fé, Una magia alucinada que n o  tuvo ni vislumbró siquiera el natu- 
ralismo del siglo XIX, tipo Zola. Los brillantes propagadores del culto erótico se han visto 
ayudados en el mundo entero por el comercialisn~o que los divulga, el charlatanismo que los 
imita y la exacerbación neurótica de los años entre la primera y la segunda guerra mundial. 

Frente a los mitos de esta época, urge erguir los ideziles que son nó los antimitos sino lo 
contrario del mito. Al mito de la técnica hay que transformarlo integrando la plausible preo- 
cupación por el progreso con un contenido humano, espiritual y swial. E n  vez del mito de 
la riqueza individual es preciso divulgar el ideal de la riqueza colectiva basada en la justi- 
cia en la que la libertad 110 ahogue la autoridad y a su vez esté limitada por el Bien Común de 
la Sociedad. Contra el mito er6tico aparece como contraste el ideal del anior que si es au- 
tÉntico se asienta sobre el equilibrio de una vida erigida sobre una sana vida moral. 
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Nada de eso puede ser logra& con la simple invocación a los valores de la cultura. El 
saber por el saber puede ser un mito como otro cualquiera. Contra esos tres mitos, el tcc- 
nocrático, el plutocrático y el biológico suele esgrimirse el mito de la cultura cuyo punto de 
partida es el humanismo del Renacimiento y cuyos momentos culminantes están en la creen- 
cia del siglo XVIiI de que el filósofo habrá eliminado al teóloga y en la adoración del siglo 
XIX por la ciencia. Mito contemporáneo que tiene además de la fase filosófica y cientifi- 
cista, una de esteticismo puro cuyos apóstoles serian Valery y Proust, y otra pedagógica que 
florece en la fc ante la virtud taumatúrgica ck la educación y del libro. Hay esclavos de bie- 
nes corporcles como hay eccinvos de bienes intelectuales. Las limitaciones especirilizadas del 
profesionalismo, con sus tareas prácticas o utilitarias, tanto como la irivoiidad del "dilettan- 
tismo" implican, cada Uno desde un ángulo distinto, análogo divorcio entre la Inteligencia y 
la Realidad profunda. El mundo de hoy necesita no tanto muchas cerebros bien amueblados, 
sino espíritus a quienes una depuración de la conciencia en lo posible, haya creado :a más 
auténtica de las ilustraciones. Y es que hay una eterna jerarquía de valores y son los valo- 
res espirituales los que condicionan la cultura. No  por el número nlecánico de libros, de 
escuelas o de analfabetos debe~xos juzgar a itn pueblo, sino por e! número de hcmbres y mu- 
jeres conscientes de sus más altos destinos. Consideramos, pues, al libro un medio y no un 
fin, a la cultura como un pucto de partida y no como un punto de llegada. 

GRATITUD Y AUGURIO. 

Termino agradeciendo al Comité Norteamcricano su ayuda, a todos los profesores su  va+ 
liosa colabaración, espccialrnente a la Srta. Josephine Fabilli y al Dr. Jorge Aguayo aquí pre- 
sentes y a 13,s señoritas Margaret Bates y Elizabeth Sherier y Dr. Raymond Kilgour que ya 
regresaron a su país; agradeciendo su voluntad de trabajo, su espíritu de disciplina y su 
constancia a los alumnos de la Esciiela; augiirando que algún dia tendrá el Perú una gran Bi- 
blioteca Nacional funcionando en Lima, suciirsales de la Biblioteca en los distintos barrios y 
suburhics, una bibliotecn infantil en medio del Parque de la Exposición en vez del Restau- 
rant La Cabaña, otras bibliotecas infantiles dando alegría y saber a los niños de todas las 
clases sociales; servicios de onlnibus y camionetas para la campiña; bibliotecas bien provistas 
y organizadas en todos los colegios y escuelas, bibliotecas grandes y me~iianas, generales y 
especializadas en todo el país, una Escuela de Bibliotecarios permanente suministrando per- 
sonal para todas ellas, hombres y mujeres jóvenes y buenos como ustedes, los de la promo- 
ción de 1944. 

FES1,WISMO PARA EL PRESENTE, OPTIMISMO PARA EL PORVENIR, 

Hace catorce años cuando obtuve una beca para ir a Estados Unidos precisamente con 
intervención del señor Milam aquí presente, cuán diferente era el panorama de nuestro mun- 
do  bibliotecario! ¿Quienes se ocupaban aquí en Lima de la función moderna de las biblio- 
tecas? El cambio operado es análogo o rr:ayc.r en otros países de América Latina, a pesar 
de contrastes, retrocesos y desalientos. A veces los momentos peores suelen producir resul- 
tados constructivos. No es necesario ser profeta para imaginar, por eso, que pese a todos 
10s retrocesos posibles. dentro de diez años m5s la situación será mucho mejor. Nada ni na- 
die podrá contener a la larga este movimiento porque él es de bien colectivo, de mejora so- 
cial, de p r m e s a  para la vida peruana. 



Los Nuevos Bibliotecarios 
Discurso del Sr. Percy Gibson a nombre de los alumnos 

de la Escuela de Bibliotecarios, en la Ceremonia de clausura 
de las labores, 

Señoritas, Señores, conipaííeros todos: 

Estas palabra ,  que me toca decir en nombre de la primera promoción de la Escuela 
de Bibliotecarios del Perú, son ante todo de saludo y de cordial bienvenida a nuestros dis- 
tingiiirlos hufspedcs, los señores H. M. Lyndenberg y C. Milaa.  a quienes los bibilotecarios 
peruanos considrramos figuras familiares y dilectas amigos de nuestra profesión y de nues- 
tro país. Por sus altos títulos, como representantes de la American Library Association, y 
por la importante misión cultural que los trae hasta nosotros, su presencia confiere a este ac- 
[o, especial dignidad y significacih. 

Nos hemos reunido hoy, aquí, para despedirnos de las labores que acabamos de cul- 
minar en esta Escuela. En  tan propicia oportunidad, queremos testimoniar en primer térmi- 
no nuestra profunda gratitud y afecto a todos y cada uno de nuestros maestros y a nuestro 
Director. Sus esfuerzos y desvelos, su voluntad admirable de enseñar, su fervorosa dedica- 
ción y su inteligencia, secundados por nuestra constancia y espiritu de trabajo, han logrado 
que nos incorporemos, afortiinadamente, a una nueva actividad prafesional. Al lado de 
nuestros maestros, las señoritas que nos han asistido en la Secretaria y en los propios es- 
tudios, con su generosa abnegación y con las muchas pruebas de su gentileza, han compro- 
metido también nuestra sincera gratitud. 1-Iacenios asimismo extensivo nuestro reconocimien- 
to a quienes en la Escuela Nacional de Bellas Artes, primero, y en esta de Servicio Social, 
después, nos brindaron sus aulas acojedoias y su amable hospitalida,d. 

Los Estudios que en forma intensiva y sin pausa henios venido rea!izando durante casi seis 
meses, hc;n constituído para nosotros una excepcional e invalorable experiencia. Los resul- 
tados -que sería arduo recapitular ahora-- caso podrian concretarse en una favorable 
conclurión: hemos aprendido a ver y tratar con una visión nueva, técnica, el objeto de nues- 
tro aprendizaje, el libro y su finalidad, reafirináridonos en el concepto de que es un instru- 
mento primordial y precioso de cultura, y que nuestra misión es llevarlo con altruismo y con 
ánimo de servir a cuantos puedan necesitarlo en propio beneficio y en el de la cultura de la 
colectividad. 

Pero esta experiencia ha tenido también para nosotros un interés humano: el derivado 
del contacto dierio, dentro o fuera del aula, con nuestras profesores, en particular con aque- 
llos que desde fuera nos han traído su saber y su simpatía fraternal. Durante el tiempa 
i-elativsincnte breve que han trabajado con nosotros han llegado a conocernos -lo sabemos- 
con profunda penetración y perspicacia; pero nos han dado al mismo tiempo la oportunidad 
de que apreciemos en el!os nuevos y diversos matices espirituales, propios no sólo de la na- 
cionalidad de que proceden sino también de sus cualidades personales. Así, se hzn graba- 
do, por ejemplo, en nuestro espíritu la serenidad inteligente de la señorita Fabilli, la simpa- 
tía doctoral de Miss Bates, la espontaneidad efusiva de Miss Sherier, la dedicnción acucio- 
sa y cordial del doctor Aguayo, la delicadeza severa y a la vez risueña del doctor Kilgour .... 

Los estudios que hemos hecho se han caracterizado sobre todo por la nobleza de su fi- 
nalidad cminenternente altruista y social, en favor del desarrollo cultural de la comunidad. 
Enaltecerlos es enaltecer a quienes los han propiciado en nuestro medio, en especial a nues- 
tro Director, el doctor Jorge Basadre que con tan patriótico espiritu se ha  afanado porque 
fueran una realidad promisora para el desenvolvimiento futuro de nuestra cultura. 
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Una de las más arduas pruebas a que nos ha sometido la penosa desaparición de nues- 
tra Biblioteca Nacional es la de su integral reco~~strucción. El empeño que en ella se ha 
puesto está dando ya sus frutos, y una muestra de ello es esta primera promoción que, con 
un nuevo espíritu, se apresta a colaborar en la tarea. El mundo entero se dispone en es- 
tos momentos a vivir una etapa de total reconstrucción, en la que tendrán capital importancia 
los fundamentos que sustenten una nueva cultura. No  cabe, pues, lamentarse más par las 
pérdidas que aqui hemos sufrido sino aplicar las energías a lo que debe hacerse para 
repararlas. 

En  lo que respecta a nuestros estudios, un doble convencimiento nos ha guiado en toa0 
momento en el curso de los mismos: Los métodos en que se nos ha iniciado son, sin duda, 
los más avanzados que hoy existen en la ciencia bibliotecaria; y su correcta aplicación ga- 
rantizará la eficiencia de los servicios bibliotecarios en el país. 

En  la experieccia que'hemos adquirido, en la nobleza de fines que inspira nuestra pro- 
fesión y en la convicción que nos ha servido de guía se cimenta nuestra fe en que sabre- 
mos contribuir, cuando la oportunidad nos lo demande, a la tarea y propósito de restaurar 
sobre bases nuevas y firmes el prestigio cultural del Perú. 

A nuestros hiiéspedes, a quienes con tanta interés y cordialidad hemos recibido en Li- 
ina, deseamos una grata permanencia entre nosotros. Muchas gracias. 

Discurso pronunciado por el Sr. Luis Málaga a nombre de  
los alumnos egresados de la Escuela de Bibliotecarios, en la 
fiesta de camaradería, con motivo de la  terminación del Curso. 

Señores profesores de la Escuela de Bibliotecarios: 

Por encargo honroso de mis compüñeros de estudio, me permito ofrecer esta fiesta que 
en vuestro honor y como testimonio de emocionada gratitud hemos preparado los ahora ex- 
alumnos de la Dignaos aceptarla en la forma modesta en que la brindamos, pues es 
antes que todo una fiesta del espíritu. 

Cebo decir en esta oportunidad, que es la última en que nos encontramos juntos, pro- 
fesores y alumnos, que una circiinstancia especialisima nos ha reunido en una misión casi 
providencial. La fatalidad se ensañó contra el más preciado monumento de nuestra cultura. 
E1 espiritu nacional reaccionó para trocar el desastre en triunfo. Y en esta lucha por crear 
una auténtica institución bibliotecaria, tenemos un sitio de honor, una responsabilidad y un 
deber. Nos sentimos algo predestinados al emprender esta bella aventura, como ha dicho e! 
Dr. Basadre, nuestro capitán y guía. Somos los pioneros de la primera empresa de cultura 
biblictecaria en el Perú. como también nos ha llamado otro querido profesor nuestro. Y y a  me 
atreveria a decir que tenemos bastante de caballeros criizados. Defendemos la libertad y la 
cultura, en el trabajo o en el estudio, como se defiende esa misma libertad y esa cultura en 
lcrs frentes de batalla. Y no es un acaso que nuestra victoria parcial, la conclusión exitosa 
de la primera parte de nuestra jornada, se haya logrado cuando la lucha por la libertad se va  
definiendo f-vorabl~mente y cuando se abren nuevos horizontes a1 destino humano. El &'e- 
rú,  incorporado al movimiento democrático y empeñado tumbien en sil reconstrucción, echa 
ahora las bases de su Biblioteca Nacional. 

Son tiempos augurales los nuestros. Vivin~os en una época crucial, como se acostumbra 

decir. Somas testigos de la más decisiva lucha por la libertad. El mundo en el cual hemos 

vivido hasta hoy, no obstante estar sentados los principios, las normas y las condiciones de 
la civiiización más avanzada, encerraba graves contradicciones. El muna0 de ayer, a pesar 
de la ciencia, de la filosofía y del arte, era el mundo de la inseguridad y de la miseria. La 
democracia, la libertad, la solidaridad humana y la cultura misma se apartaban de su recto 
sentido y n o  eran sino palabras vacuas cuyo contenido estaba por llenarse. Cuando la hu- 



manidad luego de pasar por un proceso de siglos y después de rectificar errores, iba a la con- 
secución de la justicia social, las fuerzas de la esclavitud, del egoísmo y de la bestialidad aga- 
zapadas en la cueva siniestra del subhombre, desencadenaron por segunda vez en un cuarto 
de siglo la lucha apocalíptica actual para sojuzgar al espíritu humano y para saquear la ri- 
queza del orbe. Pero el espíritu es indomeñable, la fuerza del pueblo, imbütible, y la histo- 
ria tiene un curso que nadie podrá hacer retroceder. El hombre de hoy lucha y muere, pa- 
dece hambre y privaciones, por el bienestar de mañana, por la seguridad y la libertad de 
todos los tiempos por venir. Pero n o  sólo lucha contra la opresión amenazante y contra la 
inminente desaparición de las valores humanos, sino contra la miseria secular, contra la ig- 
norancia consuetudinaria, contra la enfermedad implacable, contra los riesgos de toda clase 
y contra todas las limitaciones que la materia impone a,l espíritu. Lucha también por su  
emancipación definitiva. Lucha para asegurar su dignidad humana. Lucha por una autén- 
tica democracia. El mundo actual es, pues, al mismo tiempo que un mundo de transición, un 
mundo de liberación. El nuevo mundo que han de construir los hombres sobre los escom- 
bos de la Fjuerra, s ~ r á  pnr esencia el mundo ?e 1;i liberta? v de la segiiridxi. rl mundo de la 
iusticia y de la más elevada cultura. Mañana cuando las conquistas de la humanidad sobre 
la animaiidad se h a y m  asegurado, habrá ternlinndo la prehistoria y com~nzrará  la verdadera 
historia del hombre sobre la tierra. E n  sus primeras páginas se escribirá la epopeya de nues- 
tro tiempo. Este mundo de transición, llena de graves amenazas, de cruentos dolores, de gran- 
des congojas, de inmensas responsabilidades, de luchas titánicas, de crisis verdaderamente 
salvadoras, marcará la primera piedra miliar de la historia. Y el momento que vivimos se re- 
cordará por mil generaciones como el tienpo del destino, el cuarto de hora en que se salvó 
el género humano. Un nuevo esclavo, la máquina, soport.rá la carga que por siglos re- 
cayó pesadamente en los hombros de las masas humanas. Ella permitirá a los trabajadores 
y a los hombres libres la participación de la cultura, del esparcimiento y del júbilo de vivir. 
Por el cultivo del espíritu e11 gerirrosa comunidad, los hombres se elevarán y se dignifica- 
rán. Entonces sus posibilidades de desarrollo y perfección serán infinitas. Los que vivimas 
en csie momento serizrnos verdaderamente ~iiortunados si pudiésemos contribuir en algo al a& 
venimiento de un mundo mejor en que la cultura sea legítimo patrimonio de todos y n a  odio- 
so privilegio de unos cuantos. 

Agradezco en nombre de todos mis compa.ñeros la desinteresada y eficaz labor de todos 
nuestros profesores y hago constar el éxito que ha alcanzado la Escuela de Bibliotecarios 
en su corto período de existencia. 

'Agradecemos también la generosa acogida que nos ha brindado Insula. 
Antes de emprender la tarea que a cada uno nos ha correspondido, nos hemos dado ci- 

ta también para despedirnos todos los que estuvimas reunidos en cerrada falange. Y en 
esta ocasión pido a todos mis compañeros de estudio que hagamos una profesión de fé biblio- 
tecaria prometiendo ser los defensores y los depositarios del libro y de la idea. Que este 
sea nuestro pequeño tributo a la consagración de nuestros maestros. 

Señores profesores, muchas gracias. 



PALABRAS AL CLAUSURRRSE LA ESCUELA DE BIBLIOTECARIOS 

El  11 de marzo último tuvo lugar en Llocilapampa la ce- 
remonia de nominación oficial de la Bibiioteca Popular del 
distrito, organizada por el Concejo Distrital, el Patronato Es- 
colar y la comunidad indígena. Dicha biblioteca Iué puesta 
bajo la advocación de Pedro S. Zulen, Ofrecieron entonces 
conferencias distinguidos intelectuales de Jauja, presididos por 
el escritor Clodoaldo Alberto Espinosa Bravo. 

Pedro S. Zclen no sólo fué un escritor de mkltipk inquie- 
trd, un agitador de la redención indigena y un profesor uni- 
versitario. Fué igualmente bibliotecario en el moderns, sen- 
tido de la palabra, técnico y humano. Como tal, supo apartar- 
se de las dos desviaciones que suelen aquejas, alternativa- 
mente, a quienes trabajan en este campo. Una, es la des- 
viación erudita, o sea creer que los libros deben ser ocultados 
al lector, que el sueldo percibido es para hacer únicamente 
trabajos personales y que, entre los libros, sólo tienen valor 
aqtlellos que son raros o desconocidos. Otra es la desvia- 
ción administrativa, o sea la creencia de que la oficina donde 
se trabaja es una oficina más, con toda la lentitud y el for- 
malismo de la rutina burocrática. La primera desviación con, 
duce a la pedantería intelectual, a la soberbia egoísta, a la 
falta de cordialidad. La segunda, al expedienteo monótono 
y aburrido. Los remedios son en un caso, el espíritu de ser- 
vicio, el ademán acogedor; y, en el otro, el amor al libro 
y a la lectkra y la fé en sus virtualidades. Zulen fué ejem- 
plo claro de cómo es posible combinar armoniosa y perma- 
nentemente esas virtudes, evitando los defectos ya mencio* 
nados y realizando obra silenciosa y fecunda. 

Reproducimos a continuación la conferencia pronunciada 
por Clodoatdo Alberto Espinosa Bravo el 11 de marzo, en 
Llocllapampa, en el homenaje a Zulen. 

Las figuras señeras conlo la de Pedro S. Zulen no pueden morir. No mueren. Son de 
ayer, de hoy, de mañana. La cultura nacional y americana le deben su homenaje de recor- 
dación perenne. La  actuación de hoy es el mejor signo que la batalla de reivi~ldicüción se- 
r á  ganada. La  actitud del pueblo indo-mestiza de Llocllapampa es la actitud a seguir por 
los pueblos de nuestra Sierra, llamados a hacer justicia a uno de sus auténticos redentores. 
"La apoteósis de Zulen la harti el indio incaico cuando se dé cuenta de lo tanto que el fun- 
dador de la Asociación Pro-Indígena se ha identificado con su dolor, sentida de derecho y su  
pertinacia de fé en el triunfo ulterior de la justicia". 

La  Biblioteca Popular "Peclro S. Zuleri" debe estar animada por un nuevo espiritu y 
por una nueva praxis de acción. Su rol es democratizar la cultura siendo dinámica y no pa- 
siva, eri nexo a la escuela puesta en función social. Su sala de lectura debe ser un centra 
de actividüdes espirituales: música, canto, folklore, recitales, conversaciones, etc. Sus libros 
deben crivejecer en manos del lector; quien para auto-educarse y fcrmar sil presonalidad h a  
de amar los libros con la misma intensidad afectiva como se ama a la inüdre, a la esposa, 
al hijo, a. la novia. Sólo ?si los libros harán el milagro del Sol: luz. Sólo asi las bibliotecas, 
12s e s c ~ ~ e l a s  cumplirán su misión; y el Departamento de juniri, que es el Dcpartainento que 



cuenta con el mayor número de esciie!as y bibliotecas, será el escenario donde se operen 
grandes traiisfoi-lilaciones como el tri.tjor Mensaje que un Perú Nuevo tiene reservado a ex- 
presar a la Región Económica del Centro. Pero, conviene que estas bibliotecas sean en con- 
tenido, en espíritu, en función BIBLIOTECAS: agencias civilizadoras; focos democráticos 
de cultura; centros de vida espiritual. Deben estar enriquecid;is con todos los productos del 
pensamiento humano; porque el hombre del pueblo necesita adquirir el máximum posible de 
cultura general, viva; porque nuestro tiempo lo exige y el destino histórico del "Demos" 
lo reclama. Nada de restricciones por conveniencias politices trailsitorias. N o  olvidemos 
este pensamientc de Ricardo Rojas: "Ahora mismo ante la guerra que ensangrienta al mun- 
do, si queremos ententler lo que representa Stalin, Churchill. Hitler o Roosevelt, tenemos que 
leer para el primero E L  CAPITAL de Marx, para el segundo las ACTAS del Parlamento in- 
g14s, para el tercero MI LUCHA, para el ciiarto !a CONSTITUCION D E  LOS ESTADOS 
Un'I130S; libros todos ellos, sin los cuales la historia contemporánea carece de explicación" 
(Primera Feria del Libro Argentina, 1' de abril a 8 de mayo, 1943. Discurso). Las biblio- 
tecas de Junín como esta de "Zulen" deben estar en manos de expertos, de suscitadores de 
cultura, de civilizadores. El bibliotecario debe ser tan maestro como el maestro de escue- 
la, por vocación y no por el marbete ni la improvisación que aseguran sólo el "modus vi- 
vendi'.' De no ser así es preferible que n a  existan bibliotecas, porque sería una vergüenza 
democrática contar con depósitos de libros y cuidadores analfabetos y nada más. Remar- 
camcs con el Prof. José J. Berrutti:-"Una biblioteca como una escuela, debe tener alma. Y 
así como el maestro es la escuela misma; el bibliotecario, debe ser el alma de la biblioteca. 
Un simple cuidadw de libros no es bibliotecario. E l  debe enseñar y orientar; un 
bibliotecario también debe enseñar y orientar.-Pocos y buenos Ijbros, inteligentemente ma- 
nejados, producen más y mejores frutos que muchos volúmenes reunidos sin plan y fiados 

al azar a los lectores" ("Siembra Cultural", Buenos Aires, 1943). 
Los pueblos del Departamento de Junín, en particular, deben mantener invívita el re- 

cuerdo luminoso de quien, como Zulen. libró las más recias batallas de redención indígena. 
Junín, Departamento minero por excelencia, le brindó la realidad de una tragedia inoculta- 
hie: enganche y gamonalismo. Entonces, es justificado pereennizar su memoria como acaba 
de hacerlo el Conceja Distrital, el Patronato Escolrir y la Coinunidad Indígena de Lloclla- 
pampa. 

Por los años de 1918 y 1919 Zulen estuvo i n  Jauja, por salud. Su presencia fué intran- 
quilidad para el conservadorismo e inquietud de cultura para la juventud. En  nuestro caso 
hubo curiosidad admirativa. Inquirimos por aquel joven injerto, de lentes y vestido color 
cabritilla que con las manos cruzadas atrás daba una interrogante por las ca,lles; y, por aque- 
lla "gringn" que toda ligera iba en pos de él -a cierta distancio.- Se nos decia que eran 
un filósofo y una escritora, "locamente enamorada" y en persecución de él: Pedro S. Zulen 
y Dora Mayer. Este joven enjuto y nleditabundo concitaba nuestra atención de muchacho 
que no está conforme con la enseñanza oficialmente dosificada, a tal extremo que nos pasá- 
bamos "buen tiempo" mirando su biblioteca a través de la ventana que daba a la calle; y 
alguno vez presenciando, desgarrando, el conato de incendio cuando se velaban los restos de 
una hermana del "ioven raro", en su biblioteca. Fué un cuadra de er~ioción. E l  cadáver 
camino ck incinerarse y los libros en fuga en manos de analfabetos hurt:..,orts.. . . La excla- 
mación de las beatas por las calles de la ciudiid. . . "Castigo de Dios al ateo"!. . . Luego in- 
surgencia de una tribuna libre en el Colegio N~c iona l  "Sar José", "EL VERBO ESTUDIAN- 
TIL", bajo el comendo de V ~ C ~ O T  Modesto Villavicencio. . . Nuestra firma de pequeño cola- 
borador novato al lado de la firma de Zulen , Dora Mayer . .  . QcC j&ilo!. . . Qué inquie- 
tud para leer y escribir!. . . Ausencia de Zulen..  . Por 1919 retorno del abanderado indigenis- 
t a . .  . Postulamiento de su candidatura a la Diputación Suplente de Jaujá . .  . El l o  de niayo 
pronuncia un discurso sensacional en Marco, a invitación de la Comunidad de su nombre: 
"Hay que ser rebelde, hay que ser altivo, hay que ser valiente y tener la energía de recha- 
zar al que venga a herirnos. Los que abusan siguen y seguirán abusando porque n o  hay 
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un;r mano Fuerte quc los detenga. Ei día qiic u11 pueblo cansado de sufrir tanto atropello, 

sc levante corno un sólo fiombre y haga un escarmiento, ya  nadie se etreverá a cometer los 
mismos abusos". . . A las 5 de la tarde, del mismo día, es conducido preso a la cárcel de la 
ciudad. Luego a Lima..  . Nuestra admiración üumenta. Desde ya seguiremos, paso a pa- 
so, la labor de quien nos seciccia con su bandera contra el Centralismo, e! latifundismo, 
e! garnonalismo y con sus anlielos reformistas que llegara al Perú su México:-"Un movi- 
miento que partiera de las provincias -llámese mejor revolución-fuera de toda conexión 
con los partidos políticos cxistentcs, que persiguiera como objetivo inmediato, por un lado, 
gar;xitíns y restilucióri de sus propiedades a los indígenas, y,  par otro lado, la autonomía lo- 
cal y la ereccitin y el fomento del espíritu municipal, únicos medios de combatir el centralis- 
mo y hacer efectiva la democracia; un movimiento de esta naturaleza, podría determinar un 
cembio en la faz del paísH.-"Verdad que el movimiento anticentralista está latente n o  sólo 
en  e1 Sur del Perú sino en todas las provincias de la Repíiblica, pero es  sensible que a mu- 
crcii de sus sostenedores se les vea adormecidos por perspectivas burocráticas: unos cuantos 
mendrugos de los desperdicios de festines de degeneración y vergüenza, que les arrojan desde 
la Capital". . . 

Vinieron los aííos de nuestra aiitoformación intelectual. No  perdia~nos de vista a Zu- 
¡en. El bergsonismo en boga en Lima! Zulen con su "Filosofía de lo Inexpresable" (Lima, 
1920) revoluciona, porque no sigue sino rectifica ai filósofo francés: "Intuición e inteligen- 
cia no son facultades opuestas ni separadas, como el originario concepto bergsoniano ha que- 
rido sostener. Intuición e inteligencia son facultades hermanadas, armónicas, que se comple- 
tan y se comprenden recíprocamente,, que aunan sus propósitas, que se funden para dar al 
hombre conciencia de su poder sobre la naturaleza. Si la intuición nos pone en contacto 
con la vida, la inteligencia permite que la vivamos". . . Entre tanto, el joven filósofo rumba 
a la Universid~d de I-larvard, para cursar especialplente Psicologia y Filosafía, donde au- 
nient,i sus co~iociriiicntos, in-extenso y se especializa en la disciplina bibliotecaria. Esto acon- 
tece por 1920. Retorna por 1922. Opta el grado de Doctor en Letras en  1923, haciéndose 
carc;«, luego, de la reorganización tccnica y Dirección de la Biblioteca Central de la Univer- 
sidacf Mayor de San Marcos, donde opera toda una revolución:-"El valor primordial de 
Zulen llegó a ser sol9 el haber sabido suscitar. Inició y estimuló; cosa que es harto dife- 
rente de imitár y proseguir. Trajo a su oficina, que vejetaba casi desapercibida, ese ritmo 
febril de los más privilegiados centros de cultura y no la hizo un refugio burocrático sino 
dinámico instrumento. Incrernentó considerablemente los libros convirtiendo la Biblioteca de 
la Universidad en la mejor del país en cuanto se refiere a la producción moderna. L a  co- 
nectó con la mayor cantidad de instituciones análogas prestigiando a la Universidad en el 
extranjero y aquí mismo, donde hasta los peores enemigos de San Marcos reconocieron su 
obra. Propagó el amor a los libros por todos los medios e hizo del Boletín la mejor publica- 
ción de su género en A.rnérica. Y así trajo a la Sala de  lectura -que soñó trasladar a1 his- 
tórico y vasto San Carlos- de mil quinientas a dos mil, lectores semanales. Todo lo hizo 
personalmente usando hasta en forma absoluta la autonomía de su poder" (Jorge Basadre, 
"Ec~iiivocncioncs", Lima 1928). Al mismo tiempo desempeña la Cátedra de Psicología y Ló- 
gica ( 1924), y publica "Del Neohegelianistno al Neorealisma" (Lima, 1924). Estudio notable 
de las corrientes filosóficas en Inglaterra y Estados Unidos desde la introducción de Hegel, 
con un ensayo de ubicación e interpretación sobre Bertrand Rusel]:-"El neohegelianismo re- 
presenta tina de las floraciones más eternas ,si cabe la palabra, del supremo anlielo espiritual 

revelado en la historia del idealismo".-"Qué es el mundo? ¿Qué es mi espíritu? ¿Qué es 
esto que me envilelve?  qué es ese algo inconfundible, perenne, activo que siento en mí? 
La fi!osofía no lo ha dicho hasta ahora, ni debemos desear que lo diga, aún si pudiera decir- 
lo". . . Y, llega la muerte premótura del hombre de excepción, el 27 de enero de 1925, cu- 
yos funerales nc  fueron hechos por los hombres del Ande -10s indios-, sino por la élite 
capitalina:-"Asistió lo más graneado del mundo catedrático limeño. el Rector del Claustro, 
-1 Decano de la 17acultad de Letras, luego el Ministro de Instrucción, el Decano del Ilustrc 



Colegio de Abog;idos, y iriiiltitud de admiradores del extiiito. Pero ningún indio de I>o~ichc~, 

ninguno de esos Iiuniilcies ciudadancs o meramciite peruanos í iutócto~os que carecen dc ver- 
dadcra ciudadania, a causa de continu;ir niinlf;~bctos, por qcienes Zulen dió las primeras 
cnergias de su juvilritiid y qiiizá los zlientos mi s  graniies de su carazón, ninguno de los tipi- 
cos representantes de 1s Raza Indígena estuvo, prestando su hon~bro para cargar el ataúd! 
¡Qué extraño! No hcr?>i-ai creido que eii el entierro de Zulen pudiera haberse hecho sin que 
un grupo de comuneros todavia irredciitos, pero llamado siquiera por la voz de la Asociación 
Pro-Indigena a la batalla por sus derechos humanos, siguiera el cortejo, con faz doliente y 
sin embargo esperanzada" (Dora Mayer de Zulen. "Zulen y Yo". Lirna, 1925). 

I i a  lleijado el tiernpo cle reivindiczir ;i csta figura de excepción. Fiasinar en realidad 

creodora el homenaje siigrrido --por nosotros- desde tribunas de provincias:-"El homeria- 
je nacional que se iiieicce ??dio S. Zelen estriba e;i pot;cr baio su advocación, su nombre, 
!a Bibiioteca Central de la Universidad Mayor de Síin Marcos, por raz011es obviüs que no 
es el caso subrayar. Debiendo, al mismo tiempo, el Ministerio de Educación Pública, editar 
un libro con los niejores artículos del ausente. Publicar la biografía y el pensamiento an- 
tológico de Zulcn, con criterio educacional, para su distril>uiión en los Colegios y Escuelas 
del Perú y aún de Arnirica. Y la Biblioteca de la Universidad a denominarse "Pedro S. 
Zulen", dedicar un número de homenaje del "Uoleti~i RibliogrAfico", insertanda la bibliografía 
completa con los estudios o artículos que se pul~licaron y aún se publiqiien sobre su funda- 
dor". Y, en particular n~xs t ros  pueblos incio-~ncstizos están conminados perennizar en la 
coiiciencia pública de Iris generaciones cl recuerdo de ;ipóstol de los indios, el nuevo Bartolo- 
m6 de  las C;~sas,  quien pugnó irreductihleniente por y para el indio:-"No tuvo una vida 
burocrática la Asociación Pro-Indígena de la que 61 fuer¿i el alma (si: fiind;idor) y en la yiie 
trabajaba, sobre todo, de 1910 a 1914, a!tcr:iarido la publicidad minuciosa de abusos en e! 
interior que al púb!icc de Lima Fatigaban mis  que imprcsional-mi, con sus priblicacioiics de 
estudiosa. T u v o  tina vida de constante Iiichn, denunciando tercamente los atropellos, acu- 
diiado a los poderes plíblicos en pos de medidas morigeradoras, inycctntido en la raza opri- 
mida la rebeldía que tarde o temprano geriiiinará. Cisntra el enganche, contra el servicio 
grntiiito, contra las con:ril~iicio~lcs de los curas fueron sus denuncias" (Jorge Basadre: Ob. 
cit.). -"Seis años cic trabajo gratuito y penoso por i i t i  pueblo inerme cuya vía crucis con- 
dolía al intelectual perii;;no como la miseria de los niiijiks al heredero del trorio de Rusia 
(Alejandro 11) .  En dicho espacio de tiempo escribe Zulcn lo más noble de sil inspiración. 
Cita a Taine en "Amar iin Ideal", escogiendo como carac:cn.ístico de su propia disposición 
espiritual un pcirrafo relativo a La Gruyeir: "L2, virtud era para él un deber de si: cargo; 
un moralista inmoral es e! peor de los charlatancs. Vivió en tina especie (ie retrairnicnto v 
bien si fnir homSre de miindo, contempló la escena sin convertirse e11 actor" (Dora Mayer 
de Zulen: "Pedro S. Zulen en el Perú--Alejandro 11 en Rusia". Trabajo escrito para una 
coníerencia que no llegó a dar en 1941). 

El  homenaje nacion;il y americano que se tribiite a Ziilcri significará, tamhién. la rei- 
vindicación de aque1l;is razas denon~inaclas inferiores por los corifeo? del mito cic 1;i sangre. 
Pues. Zulen, nacido del aniplexo del cliino Pedro Francisco Ziiien y la pcriiaiia Pefronila 
Aymar de Zulen (12 de octiibre de 1889. Linia) es injerto. Y es una mentalidad y po1ifaci.- 
tica. Lo que quici,e dccir que el factor étnico no cs uiia cuestión h;isica para ser siiperior 
cn cualquier parte del Mundo. Jii:iii Liriot en sii libro notable v de actualidad, "EL PREJUI- 
CIO DE LAS RAZAS". :los ofrece un;i estimativa que h:ice:nos nuestra: "Igual fcilóme- 
n o  se observa en Inglaterra. Allí tambi6n Íos tipos representativos de su genio insular est,'in 
muy lejos de ser ingleses puros. Rccordenios en este orden de ideas a Tennyson, Swinbur- 
ne, Rossetti, Brwming, Ouida, Gorelli. Lr~ves ,  Millais, Disreaeli, etc. Querer evidenciar lo 
que la civilización y el progreso europeo deben precisaniente a los tipos mixtos, necesitaría 
vcrios volúmenes. Limitémorios, al correr de la w l~ma ,  a señalar, en Francia, hombres cinoo 
Sainte-Reuve, D'utnas (padre e hijo), Taine, de Maistre, Montalembert, Mévimic, y hasta 
Víctor Hugo. El  ilustre Kant que pasa por una encarnación del genio alemán, est;~ha muy 
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lejos de ser un alemán puro. Los poetas mcis tipicos del piieblo ruso, Puchkins, Lermantoff, 
y el creador del drama ruso, Vizini, salieron de sangre mixta. Por las venas de Ibsen corre 
mezcla de sangre escocesa con sangre noruega". 

Jauja, Perú, 1944. 

Nota del autor: 

Al Director del Instituto Indigenista Interamericano dirigí la siguiente comunicación, plan- 
teandr> un homenaje continental (Y americano a Zu1en:-"Jauja ,Perú, 25 de diciembre de 
1943.-Señor doctor Manuel Gamio, Director del Instituto Indigenista Interamericano.-Mé- 
xico, D. F.-S. D.-El histórico Congreso indigenista de Pátzcuaro -:940--. acordó rendir 
homenaje a los precursores de! actual movimiento indigena y a los ilusrtes benefactores 
de las razas autóctonas. Respaldándome en estos ACUERDOS, y consecuente con mi linea 
intelectuül de persistir en la campaña de reivindicación a favor del indio y de sus redentore:;, 
me dirijo al Instituto de su Dirección. Informo que acabo de plantear se tribute un home- 
naje nacional de ~erennidad,  a una de las figuras de mayor prestancia en el Panarcma de la 
Cultura de América, don Pedro S. Zulen. Los fundamentos que informan mi sugerencia,, 
cuyo respectivo recorte de periódico adjunto, son concluyentes e irrebatibles. En  esta cir- 
cunstancia, perse, es de imperatividad que el homenaje sea, también, continental. Entonces. 
el Instituto está llamado a programar y ejecutar el 11omena.je trascendente que se merece Zu-  
len; quien libró las más recias batallas de redención indigena con aquel fervor que le hacía 
anhelar una Revolución Mexicana para el Perú; quieti admiraba a la raza autóctona del país 
más avanzado de América y supervaloraba su Revolución en términos precisos:-"Los que 
piensan que al Perú tiene que llegar su México, y que es necesaria aquí la producción de un 
movimiento de vastas y profundas consecuencias sociales, deben estudiar la génesis y el cur- 
so de su revolución, pues hay mucho que aprender de ella, es una fuente de enseñanzas pa- 
r a  los que aquí conceptúan que a todo pueblo le llega su momento de conquistar la libertad 
y justicia que le niegan sus clases dirigentes". Al tributar el 1. I. 1. el homenaje que crea más 
conveniente realizará justicia de reivindicüción, que repercutirá en  la conciencia indígena 
de América en sentido promisor. Y, tal actitud determinará no se frustre el homenaje nacio- 
nal peruano, que se merece quien sin ser indio amó a1 indio y batalló por la conquista de sus 
derechos, como un nuevo apóstol, como un nuevo redentor. En  espera de su opinión y sus 
insinuaciones soy de usted su seguro servidor y amigo.-(Fdo.) Clodoaldo Alberto Espino- 
sa Bravo". 



epartamento de (dtalogación de la 

En interés de los bibliotecarios tcrlos del Ferú y de Hispano América en general y así- 
mismo en el deseo de mantener informada a la opinión inteligente del País, hemos decidido 
exponer a continuacióri lo que se ha venid3 haciendo en la Biblicteca Nacional por orga- 
~ i t a r  @l nuevo Eepartamento cbe Catalogación, a ccntar del día 10 del mes de julio próximo 
pasado en que cinco jóvenes egresados de la Escuela de Bibliotecarios comenzaron el tra- 
bajo de clasificar y catalogar la Biblioteca bajo la inmediata supervisión del Dr. Jorge Agua- 
y o  y la intervención vigilante del Dr. Basadre. 

Los cinco graduados designados son los siguientes: 
Srta. Carmen Rosa Tola. jefe del departamento, Sr. Luis F. Málaga, Srtas. Lucy Remy 

y Olivia Ojeda, y Sra. I\/laría Elisa Otero. A los que hay que añadir a la Srta. Agustina 
Musante, que aunque nornbrada para otra posición, ha sido destinada al trabajo de catalo- 
gación. 

La tarea encomendada a estas seis personas es el punto de partida de casi todo el tra- 
bajo de organización de la Biblioteca. Su obra. no se limita a la formacion de un catálogo 
de autores, sinc que iricluye: 1"la clasificación de los libros en los estantes atendiendo a un 
plan establecido; y 2 V a  formación de un catálogo que incliiye también las fichas reqresen- 
tativas de la materia de los libros. 

Esta última tarea lleva implícita la organización del catálogo como pieza destinada a ser- 
vir de instr~imento de acceso al libro para que pueda el lector llegar a través de todos los 
resortes cc,nocidos: autor, cor~pilador, traductor, editor, titulo, asunto, etc., a ponerse en con- 
tacto con todos los recursos de la biblioteca. 

A continuación haremos una breve reseña de las labores de organización llevadas a cabo 
en el Departamento. en la siguiente forma: 

1-1 tipo de catálogo que se está organizando es el conocido con el nombre de diccio- 
nario, adecuado a la mayoría de los lectores. Debido a que su organización es alfabética 
y sólo responde a una razón práctica, se ha considerada: imprescindible adoptar una clasifi- 
cación que dé a los libros un orden lógico que compense en parte los inconvenientes de 
un catálogo de escaso valor sistemático; 

2 9  La decisión de adoptar la clasificación de Melvil Dewey en su esquema original fué 
el resultado de consulta previa a distinguidos bibliotecarios y la elección se llevó a cabo des- 
pués de tomar en consideración factores de diversa índole; 

3"ué desechada la idea de aplicar la clasificación de la Biblioteca del Congreso Fe- 
deral de Washington, proyectada para la biblioteca más grande y de más recursos económi- 
cos del mundo, porque se pensó que era más cuerdo no sacrificsr el valor práctico del sistc- 
ma Dewey por un sistema cuya verdadera utilidad estaba condicionada por circunstancias 



que no correspondían a las actuales. E l  sistema de la Biblioteca del Congreso, además, es 
difícil de aprender en poco tiempo y las escuelas de bibliotecarios en los Estados Unidos Ro 
lo enseñan en la etapa inicial del eprendizaje; 

4-1 sistema adoptado, expuesto en la 14* edición de Dewey, ha sido objeto de supre- 
siones, tnodificaciones y expansiones a fin de adaptarlo a las condiciones geográficas, histó- 
ricas y étnicas del Perú. Señalaremos los principales cambios: 

a )  El derecho y la legislación han sido tomacros del programa de la Facultad de DP- 
recho de San Marcos, por haberse entendido que el sistema Dewey respondia rnejor al de- 
recho típicamente inglés, y que, adeniás, era preferible, de n o  aceptar a Dewey, seguir la tra- 
dición jurídica peruuna en vez de adoptar otros sistemas demasiado elaborados, y c o n o  con- 
secuencia, carentes de sentido práctico en lo que a la ubicación de los libros se refiere. 

b )  La literatura en el sistema Dewey sigue, dentro de cada país, uria división basa- 
da en los géneros literarios, seguida de subdivisiones cron~lógicas dentro de cada tipo de li- 
teratura. Se pensó que cra mucho nlejor agrupar las obras de un autor, su bi¿rlio.::rafia y la 
critica de sus obras en uria misma notación subdividid3 en períodos Iiistóricos correspo:~dicn- 
tes a cada literatura, reservando las subdivisiones por género literarios únicamente para la 
cririca total de la poesía, del teatro, de la novela, del ensayo, etc. 

c) La literatura hispanoamericana está pobremente representada en la clasificación 
de Dewey. Ha sido de necesidad imperiosa usar los últitnos números de la, literatura espri- 
ñola (sin aplicación pr3ctica actual) y los núnieros de la literatura portuguesa, para ubicar 
la literatura hispünoamcricaria dentro de cada uno de los paises. 

ch) La historia del Perú y la historia local han sido objeto de una expansión detaiia- 
da, y ya cuentan las bibliotecas del Perú con una clasificación de la historia patria que piie- 
de ser aplicada en todas las bibliotecas de la Nación. 

d )  El estudio de los indios ha merecido una detenida consideración, acordándose dis- 
tribuir el material en tres lugares distintos: en la arqueolcgia histórica del Perú, en la historia 
peruana propiamente dicha y en la historia especial de los indios en el período histórico que 
principia con la Conqusita. 

e )  Se preparan expansioiles de la clasificación de Dewey en las notaciones corres-. 
pondientcs a la historia de Argcntina, Cclonbia y otros países, con escepci6n de aquéilos 
que ya  posean esquemas  laborados por s t ~ s  bibliotecarios. 

5. Para mantener un debido orden alfabético de los libros clasi,Ficados en iin mismo asun- 

to, ha sido necesario reordenar las ta.bias de Cutter, ordenadas de acuerdo con el alfabeto in- 
gles, para que se ajusten al alfabeto español. 

6" Se ha elaboratio ilna tabla especial que permite ngriipar en un solo lugar las colec- 
ciones, bibliografías, biografias, traducciones, adaptaciones, obras separadas y criticas de un 
mismo literato. Estas tablas solucionan uno de los más diciciles problemas con que tropie- 
za el bibliotecario en las grandes bibliotecas. 

79 A fin de que la catalogación n o  resulte una tarea excesivamente costosa y demora- 
da, se han dictado ciertas reglas de catalogación abreviada para poder dedicar el mayor 
tiempo posible a los libros más importantes de la biblioteca. 

8"as reglas de catalogación adoptadas por la Biblioteca Nacional son las de !a Ame- 
rican Lihrary Association en su 23 edición prelixuiil~ de 19.41. Han sido ,:idoptadas también 
algunas reglas de l a  Biblioteca Vaticana en la 2" ed. de 1939, traducidas al espafiol en 1940. 

9" Los vocablos usados para encabezar las fichas de asunto en el catalogo diccionario 
so11 el trabajo original de los propios catalogadores, pues no existe en español una guía que 
responda, por su extensión, a las necesidades de una biblioteca de las proyecciones de la 
Biblioteca Nacional dc Li:na. La obra de escoger esos epígrafes es quizá la más urgente 
tarea a realizar entre los bibliotecarios de habla española. 



A manera de ilustración del trabajo realizado, damos a continuación los esquemas de lite- 
ratura hispanoamericana y de historia del Perú usados por la Biblioteca Nacional. 

LITERATURA HISPANOAMERICANA 

Literatura I-lispanoamericana, en general. 
Determinantes de forma. 
Historia y crítica de la poesía. 

,, del teatro. 
,, de !a novela. 
,, del ensayo. 
,, de la elocuencia. 
,, del género epistolar. 
, de la sátira y del humorismo. 

Bibliografía literaria hispanoamericana. 

Historia y crítica. 
,, de la pcesía. 
,, del teatro. 
,, de la novela. 
,, del ensayo. 
,, de la elocuencia. 
,, del género epistolar. 
,, de !a sátiro y del humorismo. 

(Disponibles) 
Bibliografía. 
Disponible) 
Literatura indígena. 
(Disponible) 
Co.!ecciones. (De más de tres autores). 

Autores individualcs. 

Literatura colonial hispánica: hasta 1825. 
Literatura del siglo XIX: 1826-1899. 
Literatura del siglo XX: 1900- 
(Disponible) 

Literatura centroamericana. 
Historia y crítica. 

Guatemala. 
Historia y crítica. 
Autores individuales. 

Honduras. 
Historia y crítica. 
Autores individuales. 

Srtlvador. 
Historia y crítica. 
Autores individuales. 

Nicaragua. 
Historia y crítica. 
Autores individuales. 



Costa Rica. 
Historia y critica. 
Autores individuales. 

Cuba. 
Historia y critica. 
Autores individuales. 

Santo Donrir.go. 
Hlstoria y critica. 
Autores individuales. 

Pucrto Rico. 
Hlstoiia y crítica. 
Autores individuales. 

Argentina, 
Hisforia y crítica. 

,, dc la poesía. 
,, del teatro. 
,, de la novela. 
,, del ensayo. 
,, de la elocuencia. 
,, dcl géncro epistolar. 
,, de la sdtira y del liunlorismo. 

(Disponibles). 
Ribliografia. 
(Dispoi~ibles). 
Colecciones. (Dc más de tres aiitores) . 

Actores indi.viduales: 

Literatura colonial: hasta 1825. 
Literatura del siglo XIX: 1826-1899. 
Literatura del siglo XX: 1900- 
(Disponible) 

Chile. 
Historia y crítica. 
Historia y critica de cada género literario. 

(igual que Mexico y Argentina) 
(Disponihlcs) 
Bibliografía. 
(Disponible) 
(Disponible) 
(Disponible) 
Colecciones. (De mds de tres autores). 

Actores individuales: 

Literatura colonial hispánica: hasta 1800. 
Literatura del siglo XIX: 1801-1899. 
Literatura del sigol XX: 1900- 
(Disponible) 

Bolivia. 
(Subdividida como México, Arcentina, Chile, etc.). 



Perú. 
Historia y critica. 
Historia y crítica de la poesía. 

,, del teatro. 
,, de la novela. 
,, del ensayo. 
,, de la elocuencia. 
,, del género epistolar. 
,, de la sátira y del huinorismo. 

(Disponibles) 
Bibliografía. 
(Disponible). 
L i t e r a t u r a  i n d í g e n a  
(Disponible). 
Colecciones. (De más de tres autores). 

Literatura colonial hispiínica: hasta 1824. 
Literatura del siglo XIX: 1825-1899. 
Literatura del siglo XX: 1900- 
(Disponible). 

Co!ombia. 
(Subdividible como México', Argentina, Chi!e o Perú) 

Panamá. 
Historia y crítica. 
Autores individuales. 

Ecuador. 
Historia y crítica. 
Autores i~ldividuales. 

Venezcela. 
Historia y critica. 
Autores individuales. 

Uruguay. 
(Subdividido como Perú, Argentina, etc.) 

Paraguay. 
Historia y critica. 
Autores individuales. 

Brasil. 
(Subdividible como el Perú, Argentina, elc.),\ 

HISTORIA DEL PERU 

985 Tratados, manuales, testcs. ccmprndios, ensayos, Siscursos sobre la historia del 
Perú. (Puede incluirse aquí todo el ~naterial de tipo general no claramente ubica- 
ble en otra parte del esquema). 

985.001 Interpretación de la historia del Perú; historicgrnfia; filosofía de la historia perua- 
na; teoría, etc. 

985 .O02 Bibliografía. 
985.003 Diccionarios: 
985.044 Colecciones facticias; folletos no catalog?dos cuya clasificación no convenga hacer- 

le en cajas al final de cada división. Ej. F985.061: folletos clasificados (catalo- 
logndos o no) al final de la division 985.061 (Guerra con Chile). 
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958.005 Revistzs. 
985.006 Sociedades, instituciones, etc. 
985.007 Estudios y enseñanzas. 
985.008 Colecciones. 
985.009 Biografías de personajes de Ia historia peruana, exceptuando aquellos que estén 

mejor clasificados en 985.01 -985.08. 
985.01 Epoca prehispánica. 
985.02 Descubrimiento y Conquista. 
985.021 Pizarro. 
985.03 Virreinato. 
985.04 Emancipación. 
985.041 San Martin. 
985 .O45 Bolívar. 
985.05 La república- 1825. 
985.051 El primer militarismo, 1825-1866. 

,052 Confederación Perú-Boliviana, 1835-1842. 
.O53 Castilla, 1843-1 862. 
.O54 Guerra con España. 1864-1 866. 

985.06 El civilismo, Piérola, etc., 1867-1883. 
985.061 Guerra con Chile, 1879-1883. 
985.063 El segundo militarismo, 1884-1895. 
985 .O64 El neocivilismo, 1895-1919. 
985.07 El oncenio, 1919-1930. 
985.08 1930-- 

HISTORIA LOCAL 
Norte 
Lima 
Ancash, Ica 
Arequipa, Moquegun, Tacna 
Junín, Huánuco, Kuancavelica, Ayacucho 
Cuzco, Puno, Apurímac 
Oriente 
La costa, la sierra, la montaña 

Las subdivisiones anteriores se pueden conipletar usando los dígitos disponibles 
para formar la notación que sea necesaria a la unidad geográfica correspondien- 
te; ej.: 

985.11 Tumbes (departamento) 
985.1 11 Tumbes (ciudad). 



F E N I X  
abre una encuesta dirigida a los abogados, 

estudiantes de Derecho, autores, impreso- 

res, libreros y demás interesados, con el 

propósito de estudiar la mejor forma de mo- 

dificar la actual Ley de Propiedad Inte- 

lectual y su respectiva reglamentación. 

Consideramos que la Ley vigente es ina- 

decuada a las exigencias presentes y causa 

perjuicios a íos que necesitan acogerse a 

ella. Por estos motivos propugnamos su 

sustitttción antes de que el Perú llegue a la 

situación de ver regidos los trámites de la 

Propiedad Intelectual por una ley cente- 

naria. 

En el N" 2 de "FENIX" se iniciará la pu- 

blicación de las opiniones que respecto a 

este problema nos sean enviadas. 



1 
1 

i Se encuentra en preparación e/ 

Anuario Bibliográfico 

Peruano de 1943 

Contiene la relación de diarios, periódic 

cos y revistas; libros, folletos y piezas mu- 

sicales editados en el Perú o referentes al 

Pcrú. 

EDICIONES DE LA BIBLIOTECA NACIONA L 

LIMA PERU 



AEiche cjeníiInicnte doizado por el Banco del Crédito dcP Períi, y que hLi sido d;stiibuíc?n 
en toda Ia PZepPhlica- 



1 T. BIBLIOTECA NACIONAL 1 
desea adquirir por compra o canje las 1 

siguientes revistas: 

Actualidad, La 1909 
Bolívar 1930 Nos. 9 a 13 

inema c, ' 1908 
Claridad 1923 
Colónida 1916 N" 4 
Contemporáneos 1909 N" 1 
Cultura 1915 N" 1 
Calle, La 1934 Nos. 14, 15, 17, 18, 20, 

31 al 72, 74, 78, 79 
Don Lunes 1917 Nos. 5, 6, 7, 10 
Excelsior 4917 
Fray Garrote 1915 
Gil Slas 1909 Nos. 1 al 25 
Tnstantáneas 1932 
Lima en Broma 1907 N" 1 
Lléveme Ud, 
Monos y Monadas 1906 N" 1 
Mundo Limeño 
Ddosquito, El 1914-16 Nos. 5, 9, 13, 19, 23 a 

26, 29, 52, 53, 60 y 65 
Nueva Revista Peruana 1930 Nos, 4 y 7 
Novedades 1903 
Nuestra Epoca 
Perú, El 1917 
Perricholi 
Panoramas 1934 Nos, 2 a 6, 8 a 12, 16, 

20 y siguientes 
Studiurn 1921 No 9 
Sierra, La 1927 
Si~d-América 1917 Nos. 25, 32, 33, 35 a 47, 



I 

I etín de la 

ioteca Nacional 

Contiene: 

Decretos Oficiales en relación con la Bi-. 
blioteca Nacional. 

Informaciones sobre las actividades de la 
Biblioteca. 

Ayuda extranjera a la Biblioteca de Lima, 

Listas de Donativos en dinero y en libros, 

Bibliografía de manuscritos, libros, folletos 
y periódicos salvados del incendio. 

Registro de la Propiedad Intelectual, 

Libros y folletos aparecidos en el Perú du-. 
rante el año de 1944. 

Publicaciones Periódicas del Perú en 1944. 

Datos para la I-listoria de la Biblioteca Na- 
cional, 

Han aparecido los Nos. I, 2, 3 y 4. 

Las personas que se interesen pueden solicitarlos al apartado 2335, 
El No 1 está agotado, 
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